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El señor MORENO.- ¿ Qué queremos 
demostrar con esto? Que algunas de estas 
personas han estado realizando activida­
des relacionadas con grupos armados, co­
mo lo demuestra su detención. 

Además, quiero denunciar otros hechos 
que afectan también a funcionarios del 
actual Gobierno, como es el caso del se­
ñor Manuel Matamoros, designado Super­
intendente de Bancos y que también ha 
tenido participación en movimiento de 
armamentos, lo cual no está dilucidado an­
te la opinión pública. 

El señor Matamoros ordenó el retiro de 
la mayoría de las armas que estaban en 
poder de los cajeros de todos los bancos 
estatificados de Santiago. Sólo quedaron 
unas pocas en manos de ellos. Y también 
dispuso el retiro de todas las armas que 
se encontraban en las cajas de seguridad, 
como también de los proyectiles disponi­
bles. Existen fotocopias de la orden im­
partida. 

Al mismo tiempo, en virtud de una de­
nuncia que recibí, se ha establecido que 
en camionetas blindadas del Banco Espa­
ñol-Chile se han transportado armas, 
dentro de la ciudad de Santiago y fuera 
de ella, por algunas de las personas que 
aparecen vinculadas con los hechos que 
comento. Los antecedentes respectivos es­
tán ya en poder del Servicio de Inteligen­
cia Militar, que está debidamente infor­
mado sobre la materia. Y ello afecta, co­
mo puede apreciarse, a uno de los bancos 
estatificados y que es dirigido por mili­
tantes de partidos como el Socialista, cu­
ya militancia y partkipaeión no podrán 
negarse ahora en esta Sala. 

¿ Quién es otro de los detenidos? Don 
Jorge Valenzuela Solari, el cual, según 
se me informó, es militante del Partido 
Comunista y dirigió, en octubre de 1971 
-de esto hay constancia-, la toma de ra­
dio "Nueva Carrera". 

Un indultado. 

Otro de los detenidos es don Fernan­
do González Calquín, quien se encontra-

ba procesado a raíz de lo sucedido en la 
que se denominó "Escuela Guerrillera de 
Guayacán", y posteriormente fue indulta­
do por el Presidente de la República. En 
esa oportunidad, quedó demostrado ante 
la justicia chilena que la gran mayoría de 
los implicados en dicha actividad subver­
siva eran, son y siguen siendo militantes 
del Partido Socialista. 

La señor CARRERA.- ¿ Me permite 
una interrupción, señor Senador? 

El señor MORENO. -Cómo no. 
El señor PALMA (Presidente).-Con 

la venia de la Mesa, puede hacer uso de 
la palabra la Honorable señora Carrera. 

La señora CARRERA.-Su Señoría di­
ce que el señor González Calquín es socia­
lista. ¿ Lo afirma o no? 

El señor MORENO.-Así he sido in­
formado. 

La señora CARRERA.-Tal como ocu­
rre respecto de sus otras informaciones, 
en ésta también está perfectamente erra­
do. El señor González Calquín, a quien 
tuve oportunidad de conocer en la cárcel, 
pues estuvo preso ... 

El señor MORENO.-j Usted sabe por 
, , que .... 
La señora CARRERA.-Lo sé perfec­

tamento, porque mi familia fue víctima 
de la persecución de su Gobierno. Así que 
lo sé muy bien, señor Senador. 

Ese hombre fue expulsado hace más de 
dos años y medio, y me consta que lo fue. 
Ese dato, pues, no es exacto, al igual que 
los demás que usted da. Fue expulsado 
ce mucho tiempo; no recientemente, ni 
ayer ni hoy en la tarde. 

La escuela guerrillera del Partido 
Socialista. 

El señor MORENO.- Voy a leer, to­
mándolos de la Revista de Derecho y Ga­
ceta de los Tribunales, de abril de 1970, 
en donde se reproduce el texto completo 
de las sentencias y de las distintas ape­
laciones ante la Corte Suprema, inclusive 
las de dicho proceso, los nombres de las 
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personas declaradas reos, contra las que 
se instruyó proceso judicial: Fernando 
González Calquín, Marco Antonio Valen­
zuela Cofré, Adrián Vásquez Cerda, Vi­
cepresidente del INDAP y militante del 
Partido Socialista, don Pedro Cornejo 
Faúndez, don Rolando Calderón, ... 

El señor HAMILTON.-¿ Tampoco es 
.socialista? 

El señor MORENO.-... militante del 
Partido Socialista, designado -no elegi­
do- Secretario General de la CUT por la 
Comisión Electoral de dicha entidad. 
Don Héctor Behm Rozas, militante del 
Partido Socialista y Fiscal de la Corpora­
ción de la Reforma Agraria; don J orín 
Pilowsky, don Renato Alvaro Moreau, y 
un familiar de la señora María Elena Ca­
rrera. 

Señor Presidente, queda demostrado 
que s·e instruyó un proceso, que se decla­
raron culpables, incluso por la Corte Su­
prema, militantes del Partido Socialista, 
por actividades subversivas que databan 
de cierto tiempo. Pero ahora ... 

El señor HAMILTON.-¿ Me permite, 
señor Senador, con la venia de la Mesa? 

Para que no se ponga en duda esta in­
formación, que, como lo dijo el señor Mo­
reno, proviene de la Revista de Derecho 
y Jurisprudencia, quiero precisar que el 
Redactor Jefe de ésta era aún, cuando se 
editó ese ejemplar, nada menos que don 
Sergio Insunza Barrios, militante del 
Partido Comunista y actual Subsecreta­
rio General de Gobierno. Lo digo para 
que la señora Carrera no sostenga que las 
informaciones que está entregando el se­
ñor Moreno no son fundadas. 

El señor LUENGO. - Son sentencias 
pasadas ... 

La señora CARRERA.-Pero, ¿aquí se 
cree en la justicia, o no? Porque se han 
nombrado varias personas que nada tie­
nen que ver ... 

El señor MORENO.- El Ministro se­
ñor Del Canto declaró esta tarde ante to­
dos los Senadores que él respetaba a los 
jueces y creía que la justicia operaba. 

Voy a continuar, señor Presidente. 

El contrabando de armas de LAN. 

¿,Cuál es el otro hecho que la opinión pú­
bli-ca debe conocer? El contrabando de ar­
mas de la Línea Aérea Nacional. Hasta el 
día de hoy, ,como lo he dicho anteriormente, 
no se ha dado a la publicidad lo que allí ha 
ocurrido ... 

El señor P A'BLO.----,señor Presidente, 
pido oficiar a la Corte Suprema ... 

El señor MORENO.-Denuncio a varios 
funcionarios de LAN, militantes del Par­
tido Socialista, comprometidos en el con­
trabando de armas. Como 10 saben los se­
ñores Senadores, el 20 de diciembre, a raíz 
de la denuncia que formuló en Panamá don 
Guillermo Salvo, Jefe de Estación Aérea 
de la LAN en la ciudad de ese nombre, se 
descubrió un ,contrabando de armamentos 
en uno de los aviones de la LAN, concre­
tamente en el vuelo número 155, del 17 de 
diciembre, en el cual se bajó una caja sin 
identificar, por falta de espacio para las 
maletas. Se abrió la caja y se pudo iden­
tificar, en su contenido, un arma de tipo 
metralleta, marca "Eagle", fabricada en 
Connecticut, ¡Estados Unidos. Se denunció 
el hallazgo al Departamento de Inteligen­
cia de Panamá. Tengo aquí una fotocopia, 
que pido se inserte en la versión de mi 
discurso, del memorándum interno de la 
Línea Aérea Nacional en donde se denun­
cia este contrabando de armas, así como 
también las tres hojas siguientes, que son 
muy breves. 

El señor PALMA (Presidente) .----Si le 
parece a la Sala, se accedería a lo solicitado 
por el señor Senador. 

Acordado. 

-Los documentos cuya inserción se 
acuerda son los siguientes: 

"LAN-CHILE. Airlines. 
Para 'uso exclusivo del personal de trá­

fico y operaciones del aeropuerto. 
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Informe sobre la atención de vuelos por 
el personal LAN en Tocumen. 

Panamá. República de Panamá. 

Por este medio deseo informar a la Ge­
rencia de LAN-CHILE en esta ciudad que 
antes del despacho del vuelo 150 del día 
21 1971. 

Observaciones: (Dé detalles completos). 
Novedades LAN 150/ 21 Dic. 1971. 
Arribo: 1059. 
Despegue: 1143 
Tiempo en la estación: 00 ;44 Mints. 
Novedades: 
l.-Llegaron equipaje Pax Marín-Agur­

to- Altono-Giorgios. 
2.-Faltó una pieza Anf-Mex Awb 045-

00821995 Prop. Srta. Teresa West Silva, 
Avda. Revolución 498-12 México. 

3.-A bordo del vuelo LA 155/17 Dic. 
se baj ó una caja sin identificación de carga 
o pasaj ero por falta de espado para las 
maletas. Por orden del señor Salvo (Jefe 
de Estación) se abrió la caja para ver si 
había alguna identificación en su conteni­
do, y se encontró que contenía una arma, 
tipo ametralladora, marca Eagle, fabrica­
da en Connecticut, EE. UU. El encuentro 
fue reportado al "Deni", y entregado al 
Oficial (del "Deni") de turno. 

Adjunto con el servicio interno N9 188 
va recibo de entrega. 

Despachador de Tráfico. 
Nombre: Eric Andrews 
Despachador de Operaciones. 
Nombre ......... . 

LAN-CHILE 

Servicio interno NQ 188 

Tocumen,21 de diciembre de 1971 

De: J. Estación Aérea PTY 
A: Sr. Gerente LAN PTY Sr. Juan de 

La Guardia. 

Ref: Da cuenta anormalidad. 

Por el presente S. 1. me permito infor­
mar a usted que en el vuelo 155 se encontró 
una caja sin destino ni Taq. motivo por el 
cual se bajó PTY debido a necesidad de 
embarcar totalidad de equipajes. 

Hoy procedimos a abrir esta caja para 
su reembarque posterior, encontrándose 
una ametralladora calibre 30 (según infor­
ma el DENI) y dos cajas de balas trazado­
ras. 

En consideración a lo anterior se dio 
cuenta al DENI del Aeropuerto, quienes se 
hicieron cargo de esta arma. 

Adjunto oficio del señor Ballesteros en­
cargado de carga del Aeropuerto y del se­
ñor Luis Espósito, miembro del Depto. de 
Seguridad en el Aeropuerto. 

Sin otro particular saluda Atte. a Ud. 
Guillermo Salvo 

Panamá, 21 de diciembre de 1971. 
Yo, Luis Espósito L., miembro del De­

partamento de Seguridad del IEstado en el 
Aeropuerto Internacional de Tocumen, ha­
go constar por este medio que he recibido 
de parte de la Cía. LAN-CHILE, una ame­
tralladora calibre 30, y dos cajas de balas 
trazadoras, las cuales fueron encontradas 
dentro de una cajeta, la cual llegó en el 
vuelo 155, procedente de Miami, sin nom­
bre ni dirección. 

Luis Espósito L. 
Nota P AT A PTY: fa VOl' sacar una co-

pia para la Estación. Salvo 

Tocumen, Panamá 
Dic. 21, 1971 

Sirva la -presente para certificar que en 
el vuelo LA 155/17 Dic. se bajó una caja 
de cartón, sin taquilla de equipaje ni taqui­
lla de carga; al abrirla (por orden del Sr. 
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Salvo) , y en presencia de los señores Ford, 
Andrews, García, Peña y C. Muñoz para 
verificar su contenido y destino, se encon­
tró una ametralladora, razón por la cual se 
llamó al "DENI" inmediatamente, para 
hacer entrega de la misma. 

Atentamente. 
(Fdo. ) : Luis Ballesteros, Depto. de car­

ga LAN-CHILE. 
Testigos (hay ocho firmas). 

El señor P ABLO.-¿ Me permite, señor 
Presidente? 

Quiero solicitar que se dirija oficio, en 
mi nombre, a la Corte Suprema, poniendo 
en su conocimiento los antecedentes que 
ha dado el señor Moreno con relación al 
contrabando de armas por la Línea Aérea 
N acional, respecto del que se dice que no 
hay diligencias judiciales, para que se de­
signe un Ministro en Visita. Creo que es 
lo que corresponde. 

El señor PALMA (Presidente) .-Con la 
venia de la Sala, se enviará el oficio pro­
puesto pOr el Honorable señor Pablo, en 
nombre del señor Senador. 

Hay una indicación del Honorable señor 
Hamilton en el mismo sentido. 

El señor HAMILTON.-Sí, pero más 
amplia, porque, dada la gravedad de los 
antecedentes que ha entregado el señor 
Moreno, lo que conoce la opinión pública 
y la conmoción general que se ha creado, 
me parece importante que, aun anticipán­
donos a la acción del Gobierno -porque 
estoy cierto de que el señor Ministro cum­
plirá lo que aquí ofreció-, se pida a la 
Corte Suprema instruir a la de Apelacio­
nes para que designe un Ministro en Visi­
ta que conozca del proceso que actualmen­
te está conociendo el juez del crimen co­
rrespondiente; y que además se inicie e 
instruya un proceso para conocer la inter­
nación ilegal de armas por medio de la 
LAN, proceso que en el orden administra­
tivo se inició y afinó hace mucho tiempo 
y cuyos resultados ·comprobarán que exis-

tió ese contrabando de armas, puesto que 
el Presidente de la República procedió a 
destituir a toda la plana mayor de la LAN. 
Son hechos que se han ocultado deliberada­
mente a la opinión pública y, lo que es 
mucho más grave, a la justicia ordinaria. 

El señor LUENGO.-Tiene que hacerlo 
la Cámara de Diputados. 

El señOr MONTES.-Sobre la petición 
de oficio, pido la palabra. 

El señor PALMA (Presidente) .-Tiene 
la palabra el Honorable señor Montes so­
bre la petición de oficio. 

El señor PABLO.-T'engo derecho a pe­
dir que se envíe un oficio. 

El señor HAMILTON.-¿Por qué no se 
trata esta materia al término de las obser­
vaciones del señor Moreno? 

IEI señor MORENO.-Señor Presidente, 
desearía terminar mis observaciones. No 
es mucho lo que tengo que agregar. 

El señor PALMA (Presidente).- El 
Honorable señor .Montes ha solicitado la 
palabra sobre la petición de oficio a que se 
ha referido el Honorable señor Pablo. 

El señor MON'TES.-Quiero ser muy 
breve. 

Ocuparé sólo dos minutos, para señalar 
que, desde nuestro punto de vista, sería 
preferible, con el objeto de resolver acerca 
de este tipo de peticiones, aguardar que se 
hayan entregado todos los antecedentes al 
respecto, es decir, al término de la discu­
sión de este asunto, porque, claro está, se 
plantea una serie de acusaciones, se exhi­
ben documentos y se exponen problemas. 
Por supuesto, nosotros intervendremos 
más adelante y lo harán otros señores Se­
nadores para dar su opinión sobre lo que 
aquí se haya dicho. 

Por eso, desde nuestro punto de vista, 
repito, sería preferible esperar hasta la 
sesión del día j ueves,cuando se termine 
de tratar esta materia. Lo digo ... 

El señor P ABLO.-¿ Me permite, señor 
Senador? 

El señor PALMA (Presidente).- Se­
ñor Senador, el Honorable señor Pablo ha 
hecho uso de su derecho al solicitar que se 
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envíe un oficio en su nombre. Así, pues, 
se enviará el oficio correspondiente ... 

El señor MONTES.-¿ Se enviará? 
El señor PALMA (Presidente).- En 

nombre del Senador señor Pablo. Y el Ho­
norable señor Hamilton está solicitando 
enviarlo en nombre del Senado. 

El señor BULNES SANFUENTES. -
Eso no. 

IEl señor PALMA (Presidente).- Esa 
petición quedará pendiente para la próxi­
ma Sesión. 

El señor MORENO.-Señor Presidente, 
'con relación a esto mismo, pido enviar a la 
Corte Suprema, junto con ese oficio, la 
versión de nuestras intervenciones y espe­
cíficamente, lo que a continuación voy a 
denunciar. 

Los siguientes son funcionarios de la 
Línea Aérea Nacional sorprendidos en el 
conLrabando de armas, de acuerdo con las 
informaciones que tenemos, quienes traían 
las armas que se indican: 

Don Leoncio Fuentes, Gerente, en Lima, 
ex Gerente en Madrid, nombrado por el ac­
tual Gobierno -según las informaciones, 
habría sido removido en los días recién pa­
sados-, militante del Partido Socialista: 
una pistola automática Llama, 7.65 núme­
ro 53398'0, y 25 cartuchos metálicos. Dos 
pistolas automáticas Llama 7.65 número 
534380-534381. Tres pistolas automáticas 
Llama 22 largo N9s. 520123-135-146. Una 
pistola automática Llama 22 largo núme­
ro 516195. Un revólver Llama 32 número 
746594. 

Don Aníbal Severino, militante del Par­
tido Socialista, Director de Planificación 
de la LAN. 

La señora CARRERA.-¿ICómo se lla­
ma? 

El señor MORENO.-Aníbal Severino: 
cinco pistolas Parabellum calibre 9 N9s. 
5065471796191019261963. Cinco pistolas Pa­
rabellum calibre 9 N9s. 506044110111661 
179 ,y 50632'0. Una de estas pistolas estaba 
ext2ndida a nombre de don Luis Aguilera. 

El señor HAMILTON.-¿ Me permite, 
señor Senador, con la venia de la Mesa? 

Señor Presidente, con relación al fun­
cionario o ex funcionario de la Línea Aé­
rea Nacional a que se acaba de referir el 
señor Moreno, existe un hecho curioso. que 
es útil darlo a conocer al Senado. 

Hace muchos meses, el señor Presidente 
de la República reunió a los más altos fun­
cionarios de su Gobierno y les dio un ser­
món sobre lo que debía ser la conducta de 
los funcionarios del Gobierno, la aplicación 
de la nueva moral a la función pública, el 
cumplimiento de sus deberes para quienes 
solicitan algún servicio de ellos. Y dijo las 
siguientes palabras textuales: 

"La democracia en los servicios esta ti­
zados es una cosa elemental que debe fun­
cionar. Pero conozco un servicio en el 'cual, 
en una asamblea, echaron a un funciona­
rio por pesado. Y resulta que ese funcio­
nario pesado tiene once años de especiali­
zación -y no sólo pergaminos, es de los 
que pesan por su capacidad- y lo echaron 
para poner un compañero que podrá ser 
muy liviano y simpático, podrá bailar cue­
::a y contar chistes, pero resulta que en el 
cargo que tiene pasarán años antes que 
pueda desempeñarlo idóneamente. Ya le 
pedí la renuncia." 

Esto lo decía el Primer Mandatario el 
30 de septiembre de 1971. Ese funcionario 
que bailaba cueca, que era tan simpático, 
tan liviano, que se elevaba con tanta faci­
lidad, es don Severino, que no salió por­
que lo echara el Presidente de la República, 
porque esa orden no se cumplió, sino que 
ha salido ahora, a consecuencia de la in­
vestigación administrativa del contraban­
do de armas en ese servicio. 

La señora CARRERA.-Esto es lo que 
dice usted, señor Senador. 

El señor MORENO.-Es lo que dice el 
Presidente de la República en un discur­
so. 

El señor HAMILTON.-¡ Aquí, cuando 
se hacen cargos, son infundados! Los des­
mentidos deberían tener algún fundamen­
to preciso. Infórmese primero, señora Se­
nadora, y después desmienta. Hable con el 
compañero Presidente. 
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El señor MORENO.-Existen tres per­
sonas más, que son: 

Don Adolfo Ariel Mancilla Hamírez, 
también militante del Partido Socialista: 
Una pistola automática Starcalibre 9 NQ 
894065. 

Don Mario Courbis Tapia: Una pistola 
automática Llama calibre 7.65 NQ 533064. 

rDon Hernán Arturo Vivanco Cruz: Un 
revólver Llama calibre 32 NQ 746698. 

Pido adjuntar estos antecedentes a los 
oficios que requirieron los señores Hamil­
ton y Pablo enviar a la Corte Suprema pi­
diendo la designación de un Ministro en 
Visita. 

El señor PALMA (Presidente).- Si le 
parece a la Sala, así se acordaría. 

El señor MONTES.-Sobre esa petición, 
pido la palabra. 

El señor PALMA (Presidente).- Hono­
rable señor Moreno, el Honorable señor 
Montes pide una interrup.ción. 

El señor MOR'ENO.-Cómo no. 
El señor MONTE S.-Es absolutamente 

inconstitucional y antirreglamentaria la 
manera como ha estado actuando la Mesa 
al acceder a la solicitud formulada por el 
señor Pablo ,y a la que ahora ha hecho el 
señor Moreno. 

Deseo, señor Presidente, que Su Seño­
ría me cite algún artículo constitucional 
o reglamentario que lo autorice para ac­
tuar así. Sé que el señor Presidente, con­
tando con la mayoría, puede hacer lo que 
quiera; pero le pido que, por favor, no 
pase así, tan rápidamente, sobre el Regla­
mento y la Constitución. No tenemos nos­
otros, como Senado de la República, acción 
fiscalizadora. 

El señor MORENO.-Pero podemos en­
viar antecedentes. 

El señor MONTES.-Yo le ruego, señor 
Presidente, que vea si esas peticiones de 
oficio a la Corte Suprema de Ministros en 
Visita o de talo cual cosa proceden, re­
glamentariamente, o no, porque nosotros 
ponemos pedir una gran cantidad de Mi­
nistros en Visita. 

Esto, como una simple cuestión previa. 

,El señor LUENGO.-'Se ha hecho una 
consul:a a la Mesa. Creo que el señor Se­
cretario podría informar. 

El señor MONTES.-Nosotros no de­
seamos, señor Presidente, silenciar nada. 
Somos contrarios a los grupos armados a 
que se han referido algunos Senadores y 
que constituye un peligro para el país. Es 
muy clara nuestra conducta al respecto. 
Pero no queremos que se abuse en el Se­
nado, o que se engolosinen algunos señores' 
Senadores, como lo están haciendo el señor 
Moreno y el señor Hamilton, con una es­
pecie de alegría siniestra porque esto ocu­
rre en el país. EcO tampoco lo queremos. 

·EI señor HAMILTON.-Tampoco desea­
mos que se Eche iierra sobre esos hechos. 

El señor P ABLO.-¿ Me permite, con la 
venia de la Mesa? 

El señor PALMA (Presidente).- El 
Honorable señor Pablo pide una interrup­
ción. 

El señor LUENGO.-'Se ha hecho una 
consulta a la Mesa. 

El señor PABLO.-Perdón. Voy a con­
testar. 

El señor LUENGO.-¡ Pero si usted no 
es la Mesa, señor Pablo! 

El señor P ABLO.-Sobre el particular, 
quiero decir que estoy cierto de que el se­
ñor Montes no quiere evitar que se haga 
una investigación. Es efectivo que el Se­
nado de la República no es Cámara fisca­
lizadora. Pero quien habla es un ciudadano 
chileno que ostenta el cargo de Senador y 
que tiene el derecho de pedir que, en su 
nombre, se formalice una denuncia. En ese 
carácter lo he solicitado, ,y también en uso 
de facultades reglamentarias, porque se­
gún el Reglamento se puede solicitar el en­
vío de oficios ,a las distintas autoridades 
del país, como sucede todos los días y en to­
das las sesiones; y especialmente en esta 
oportunidad, en que estamos tratando as­
pectos políticos, mi petición debe conside­
rarse como formulada en hora de Inciden­
tes. 

El señor MONTES.-Pero no es hora 
de Incidentes. 
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El señor P ABLO.-Reitero mi petición. 
El señor LUENGO.- Es conveniente 

que la Mesa, por medio del señor Secreta­
rio, proporcione una información acerca 
del procedimiento por seguir, porque en el 
caso de solicitar nosotros el envío de al­
gún oficio, desearíamos hacerlo de acuerdo 
con las disposiciones reglamentarias. 

El señor MORENO.-Pídalos, señor Se­
nador. 

El señor PALMA (Presidente).- El se­
ñor Secretario dilucidará el problema plan­
teado por los Honorables señores Montes 
y Luengo. 

El señor FIGUEROA (Secretario).- El 
artículo 88 del Reglamento del Senado es­
tablece lo siguiente: "Siempre que lo pida 
en esta parte de la sesión, todo Senador 
tendrá derecho a que se transcriban, por 
oficio y en su nombre, al Presidente de la 
,República, a la Corte Suprema de Justi­
cia, a los Ministros de Estado, a la Cámara 
de Diputados para el eventual ejercicio de 
las facultades fiscalizadoras que a ella co­
rresponden, o al Contralor General de la 
República, las observaciones o peticiones 
que formulen." 

El señor HAMILTON.-IEl artículo di­
ce que cualquier Senador podrá hacerlo. 

El señor LUENGO.-¿A qué parte de la 
sesión se refiere? 

El señor FIGUEROA (Secretario). -
La disposición figura en el párrafo relativo 
a Incidentes. 

El señor LUENGO.-Pero ahora nos 
hallamos en sesión especial. Deseo saber 
si el Reglamento contiene alguna norma 
sobre la materia. 

El señor P ABLO.-Por acuerdo de la 
Sala. 

El señor LUENGO.-Si es así, no habría 
objeción. 

El señor PALMA (Presidente).- Res­
pecto de todas las peticiones de oficios que 
se han formulado, la Mesa ha solicitado el 
acuerdo de la Sala. N o lo hubo en un solo 
caso, que quedó para ser resuelto en la pró­
xima sesión. 

El señor LUENGO.-De todas maneras, 

me agradaría que el señor Secretario die­
ra una información acerca del procedi­
miento que debe seguirse en tal sentido 
durante las sesiones especiales. 

El señor HAMILTON.-¿Por qué no le 
pasan el Reglamento? 

El señor LUENGO.-Formulo la peti­
ción a fin de que, si solicitamos el envío 
de oficios, nos ajustemos al Reglamento. 

El señor IRURETA.- Sus Señorías só­
lo están tratando de hacer tiempo. 

El señor BULNES SANFUENTES. -
Deseo aclarar que, de acuerdo con el ar­
tículo 88 del Reglamento, al cual dio lec­
tura el señor Secretario, en realidad sólo 

. se tiene el derecho de solicitar el envío de 
oficios en Incidentes. Pero la práctica in­
veterada de la Corporación ha sido reco­
nocer el mismo derecho al Senador que 
formule esa petición en sesiones especia­
les, porque, en verdad, éstas constituyen 
intrínsecamente horas de Incidentes. N o 
son otra cosa. N o están destinadas a tra­
tar iniciativas de ley, ni proyectos de 
acuerdo, sino temas generales, como en 
aquéllas. Por eso, ha sido norma que cuan­
do un señor Senador solicite el envío de 
oficios en sesión especial, se le reconozca 
el mismo derecho que tiene en la hora de 
Incidentes. 

El señor MONTES.-En ninguna par­
te del Reglamento se establece tal cosa. 

El señor BULNES SANFUENTES.­
Si tal práctica se desconoce en esta opor­
tunidad, seguramente lo será para siem­
pre, y en futuras sesiones especiales serán 
los Senadores que ahora se oponen al en­
vío del oficio solicitado por el Honorable 
señor Pablo quienes pedirán, a su vez, ofi­
ciar a determinadas autoridades. 

Otra materia que considero muy dudo­
sa es la referente al oficio solicitado por 
el Honorable señor Hamilton. A mi juicio, 
podría pedirlo en su nombre, pero no en 
el del Senado, ... 

El señor PALMA (Presidente).- El 
acuerdo sobre ese oficio quedó pendiente, 
señor Senador. 
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El señor BULNES SANFUENTES.­
... por constituir un acto de fiscalización 
que él no puede ejercer como cuerpo. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.-Esta­
mos de acuerdo. 

El señor LUENGO.- Quiero decir dos 
palabras sobre la materia en discusión. 

El señor MORENO.- Estoy con el uso 
de la palabra, y deseo proseguir mi in­
tervención. 

El señor LUENGO.- Deseo plantear 
una cuestión previa. 

El señor MONTES.-Pido la palabra. 
El señor MORENO.-El señor Presi­

dente debe cumplir el Reglamento. 
Recupero la palabra y no concederé 

más interrupciones. 
El señor HAMILTON.- j Se trata de 

maniobras para echar tierra sobre el 
asunto! 

El señor LUENGO.- El señor Presi­
dente concedió la palabra al Honorable se­
ñor Bulnes Sanfuentes para que abordara 
el problema reglamentario. 

El señor PALMA (Presidente) .-Para 
ello, pedí una interrupción al señor Mo­
reno. 

El señor MORENO.- Pido que se res­
pete mi derecho. 

El señor PALMA (Presidente) .-Pue­
de continuar con el uso de la palabra el 
Honorable señor Moreno. 

El señor LUENGO.- ¿Y la cuestión 
previa que deseo plantear? 

El señor PALMA (Presidente).- El 
Honorable señor Moreno no desea ser in­
terrumpido. 

El señor LUENGO.- ¿Me permite una 
interrupción, Honorable señor Moreno? 
El Honorable señor Bulnes vertió una 
opinión que debe discutirse. 

El señor PALMA (Presidente).- El 
Honorable señor Luengo le está solicitan­
do una interrupción, Honorable señor Mo­
reno. 

Se quiere evitar la acción de la justicia. 

El señor MORENO.-No puedo conce­
dérsela en este momento. Posteriormente, 

si el señor S'enador lo desea, puede pedir 
la palabra y plantear sus puntos de vista. 

Se ha demostrado en este debate que se 
pretende, por medio de subterfugios re­
glamentarios que ni siquiera pueden sos­
tenerse, evitar que los Senadores que he­
mos venido a plantear en forma seria pro­
blemas que preocupan a la opinión públi­
ca, podamos hacer llegar los antecedentes 
respectivos, por la vía que corresponda a 
la Corte Suprema de Justicia. 

El señor LUENGO.-Su Señoría está 
equivocado. 

El señor MORENO.-Por las informa­
ciones que hemos aportado puede compro­
barse que en la actualidad subsisten en 
Chile grupos armados que amenazan la 
seguridad de las personas. No se trata de 
un hecho reciente, pues se mantiene des­
de los inicios de este Gobierno. 

Los preparativos para la guerrilla urbana. 

En esta oportunidad deseo hacer pú­
blico un elemento que hace poco tiempo 
recibió la Democracia Cristiana de parte 
de un grupo de personas que indagaban 
actividades de los movimientos extremis­
tas de ultraizquierda. 

Tengo a la mano una caja que se halló 
en un organismo público, como estoy dis­
puesto a declararlo ante el Ministro que 
se designe para investigar los hechos. 

¿ Qué contenía esa caja que se hizo lle­
gar a mi poder? En primer término, tex­
tos manuscritos, en los cuales se prueba 
la actividad extremista de grupos mar­
xistas que actúan en nuestro país, esto es, 
toda la nómina de la escritura secreta y 
los métodos de seguridad por seguir para 
el diseño de ella, y con la cual se puede 
operar dentro del territorio. Además, seis 
cartillas, tituladas de diferentes maneras: 
la primera lleva el título de "Manual de 
Instrucción Urbana", en el cual se da una 
explicación completa de cómo se debe ac­
tuar en la ciudad de Santiago por los gru­
gos extremistas, en lo que ellos denomi­
nan actitud de las organizaciones revolu-
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cionarias que deben actuar en Chile. Hay 
instrucciones acerca de cómo eludir la vi­
gilancia en Falabella, en la Vega, en los 
Almacenes París, etcétera. 

La verdad es que la opinión pública de­
bería conocer el texto completo de esos 
documentos, por revelar una situación 
dramática, y por eso solicito su inserción. 

El señor PALMA (Presidente).- Si le 
parece a la Sala, se accedería a la peti­
ción del señor Senador. 

N o hay acuerdo. 
El señor CONTRERAS.- ¿ Tienen al­

guna firma responsable esos documentos? 
El señor MORENO.-La segunda car­

tilla lleva como título "Acción Directa", y 
leeré su introducción por estimarla sinto­
mática: "La coyuntura por la que atravie­
sa el país, dada fundamentalmente poi, la 
lucha en el nivel político, determina cier­
tas características especiales respecto de 
la acción directa. Siendo la lucha de ma­
sas la forma de lucha actualmente predo­
minante dentro de la combinación de mé­
todos que postula nuestra estrategia~ re­
sulta lógico negarle todo contenido políti­
co a las acciones directas que puedan rea­
lizar comandos de nuestro partido. Mien­
tras no se produzcan variaciones de im­
portancia en la actual coyuntura política, 
nuestro partido rechaza expresarse polí­
ticamente a través de la acción directa." 
La acción directa son los asaltos, las ex­
propiaciones, los atentados. Sigue: "De 
acuerdo a esto las expropiaciones u otro 
tipo de acción directa, sólo cumplen fun­
ciones de abastecimiento y de perfecciona­
miento de la infraestructura material y 
técnica, con vista al enfrentamiento de 
futuras etapas." 

Esta cartilla es muy breve. En todo ca­
so, no solicitaré que se incluyan todas den­
tro de la versión del Senado. 

Sólo leeré algunos párrafos de la terce­
:ra cartilla, cuyo título es "Seguridad". En 
ella se dice: 

"Introducción. El carácter de nuestro 
trabajo político -la autodefensa del go-

bierno popular legalmente elegido- de­
termina la observancia de ciertas normas 
de seguridad, necesarias por el carácter 
represivo del sistema burgués imperante, 
así como para el logro de una elemental 
eficacia. 

"El principio básico de seguridad del 
cual partimos es el de la compartimenta­
ción entre los diferentes sectores y las 
unidades de organización. 

"La premisa de que, dados los actuales 
métodos utilizados por la policía, sólo ha­
bla quien no sabe, exige que cada cual se­
pa aquello que le es estrictamente necesa­
rio para desenvolverse en su frente de 
trabajo, y ningún dato que pueda compra­
meter su seguridad, la de otros compañe­
ros, o la de los aparatos. 

"Dado que ningún conjunto de normas 
puede ser exhaustivo ni adecuarse a to­
,das las condiciones y, debido a las necesi­
,dades de especializar y concentrar deter­
minadas tareas (confección de claves, por 
ejemp:o) existirá en cada comité un en­
cargado de seguridad a quien le corres­
ponderá aplicar las medidas disciplinarias 
que correspondan. 

"Se aclara que el presente documento 
sirve exclusivamente para los organismos 
especiales creados en función de la defen­
sa del gobierno popular." 

El señor LUENGO.-¿Cuándo llegó a 
sus manos ese documento? 

El señor MORENO.-¿ Qué más conte­
nía esa caj a ? 

El señor P ABLO.-Esos folletos son si­
milares a los que entregué al Ministro de 
Defensa yal Comandante en Jefe del Ejér­
cito hace más de un año. 

El señor LUENGO.-Eso no más que­
ría saber: hace más de un año. 

El señor MORENO.-¿ Qué más tenía 
esa caja? La cartilla "Armamento de in­
fantería", las normas como pueden ser de­
tectados y usados; la que versa sobre 
"Principales normas de seguridad en el 
empleo de las armas de fuego" y la "Car­
tilla de cartografía". 
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Se envían armas a oficinas públicas. 

¿ y qué otra cosa más? También hay 
una pistola embalada, con el obj eto de que 
no pueda descubrirse, y dos cajas de balas. 

Esto es lo que circula en las oficinas 
públicas de nuestro país, a vista y pacien­
cia de este Gobierno. 

El señor CONTRERAS.- j Qué mala 
suerte que no nos haya llegado ninguna! 

El señor MORENO.- j También fue 
mala suerte que a Edmundo Pérez Zujo­
vic lo asesinaran en las calles de Santiago! 

El señor HAMILTON.-A Su Señoría 
no le llegaron cajas, pero se repartieron 
cajones ... 

El señor CONTRERAS.-j Tiene mucha 
gracia el Honorable señor Hamilton! 

-Los documentos que más adelante se 
acuerda insertar son los siguientes: 

"Cartilla de Seiguridad. 

Introducción. 

El carácter de nuestro trabajo político, 
-la autodefensa del gobierno popular le­
galmente elegido determina la observan­
cia de ciertas normas de seguridad-, ne­
cesarias por el carácter represivo del sis­
tema burgués imperante, así como para 
el logro de una elemental eficacia. 

El principio básico de seguridad del 
cual partimos es el de la compartimenta­
ción entre los diferentes sectores y las 
unidades de organización. 

La premisa de que, dados los actuales 
métodos utilizados por la policía, sólo ha­
bla quien no sabe, exige que cada cual 
sepa aquello que le es est.rictam,ente ne­
cesario para desenvolverse en su frente 
de trabajo, y ningún dato que pueda com­
prometer su seguridad, la de otros com­
pañeros, o la de los aparatos. 

Dado que ningún conj unto de normas 
puede ser exhaustivo ni adecuarse a to­
das las condiciones y, debido a las nece-

sidades de especializar y concentrar de­
terminadas tareas (confección de claves, 
por ejemplo) existirá en cada comité un 
encargado de seguridad a quien le corres­
ponderá aplicar las medidas disciplinarias 
que correspondan. 

Se aclara que el presente documento sir­
ve exclusivam.ente para los organismos es­
peciales creados en función de la defensa 
del gobierno popular. 

Relaciones con otros Militantes: 

l.-No se jacte de conocer cosas; la 
falta de discreción y de disciplina, el ex­
ceso de charla, son sus peores enemigos. 
N o pregunte, no cuente, no permita que 
le cuenten. Sin embargo, no exagere la 
nota: mida bien la información que es 
nec.esario entregar a su célula, exija la 
información necesaria para formarse un 
juicio correcto de la situación política. No, 
confunda la discreción con el secreteo, ni 
la información con el chisme. N o informa 
ni se informa de detalles, nombres, luga­
res, pormenores, etc. innecesarios y cuyo 
conocimiento puede ser peligroso. 

2.-Cuando tenga que encomendar al­
guna misión especial a otro compañero, 
déle el mínimo de información necesaria 
para el éxito de la misión, pero toda la 
necesaria como para que sepa los peligros 
que puede afrontar y para los cuales debe 
prepararse. N o piense solamente en la se­
guridad de los organismos o de la misión, 
piense también en la seguridad del Com-
pañero. , 

3.-Vigile que sus compañeros cumplan 
las normas de seguridad; si tienen fallas. 
hágaselas notar y si a su juiciO' las faltas 
son graves, dé cuenta de inmediato al en­
cargado de seguridad que corresponda. 

4.-Impida que gente que no conoce su 
identidad vea documentos u objetos que 
puedan revelarla; no les muestre carnet 
de identidad, de chofer, de estudiante, etc. 
No les preste libros que tengan escrito su 
nombre, firma o anotaciones reveladoras. 
No deje que vean libretas, cuadernos, re-
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vistas o papeles con membrete ni ningún 
objeto que pueda revelar su identidad o 
lugar de trabajo o estudio o la zona en 
que vive o cualquier otro dato identifica­
dor. N o diga nada que pueda dar indicios 
acerca de estas cosas. N o lleve iniciales, 
insignias, nombres ni otros signos sobre 
su ropa, pañuelos u otros objetos que lle­
ve consigo, que puedan servir para iden­
tificarlo. 

5.-S01amente compañeros de organis­
mos superiores pueden recibir sus datos y 
antecedentes personales así como la in­
formación sobre su trabaj o. Ellos los ne­
cesitan para poder cumplir su labor de di­
rección y planificación, pero no diga más 
de lo necesario. En esto no caiga en ex­
tremos y si tiene dudas pida explicacio­
nes de por qué se le solicita dicha infor­
mación. Tenga confianza en sus dirigen­
tes, pero aún así, fórmese un juicio crí­
tico acerca de su labor y exija de ellos un 
cumplimiento más estricto de las normas 
de seguridad. 

Rélaáones con los no militantes. 

6.-N o haga gala de estar bien infor­
mado, ni de saber o realizar "cosas im­
portantes". Acostúmbrese a escuchar más 
que a hablar. El exceso de charla, la pre­
sunción, la falta de modestia le ponen en 
peligro a usted y a los demás. 

7.-Cuide de cumplir estas normas 
también para con los familiares y amigos. 
Recuerde que cuando la policía no pueda 
con usted descargará su acción contra 
ellos. Recuerde que a veces hay vínculos 
más poderosos que los familiares o senti­
mentales. Protéjase y protéjalos usando 
también con ellos las medidas de seguri­
dad. 

Costumbres. 

8.-Vista normalmente según el medio 
en que se desenvuelva. N o presente un as­
pecto estrafalario que lo haga fácilmente 
identificable. (No use barba si la gente 

de su medio no la usa ni se pele al rape 
cuando los demás usan melena). 

9.-Tenga siempre coartadas prepara­
das de antemano, explicaciones.y respues­
tas para dar cuenta del tiempo empleado 
en actividades de los organismos o para 
explicar acciones que tengan que ver con 
él. 

lO.-Ejercítese en dominar sus emocio­
nes, en no dejarse llevar por la ira, la 
alegría o la tristeza. Acostúmbrese a no 
demostrar ante cualquiera, el impacto 
que pueden causarle determinados acon­
tecimientos. 

l1.-Actúe en forma natural, con es­
pontaneidad, normalmente. No adopte ac­
titudes que a los demás les parezcan ex­
trañas. No adquiera un "aspecto clandes­
tino". 

l2.-Tenga siempre arreglados sus 
asuntos familiares y personales, de modo 
que su ausencia repentina y eventualmen­
te prolongada, no cree problemas insolu­
bles. 

I3.-Si tiene que repeler una a~resión 
o impedir su detención por la policía, ase­
gúrese que sus medios de defensa sean 
iguales o superiores a su contrario antes 
de intentar resistir. Será preferible no 
defenderse que intentar una defensa a 
medias. 

14.-Tenga siempre pensado y planifi­
cado de antemano, qué hacer en caso de 
que surja una situación de emergencia. 

15.-Habitúese a ser puntual. La pun­
tualidad y responsabilidad en los compro­
misos contraídos, es indispensable para el 
éxito de cualquier tarea revolucionaria. 
Minutos de atraso pueden ser fatales en 
determinado tipo de acciones y poner en 
peligro su seguridad y la de los demás 
compañeros. 

l6.-Habitúese a planificar las acciones 
y a pensar dos veces las cosas antes de 
decirlas. No deje nada a la espontaneidad. 
Una frase o un acto a la ligera, pueden 
comprometer su seguridad y la de los de­
más compañeros. 

l7.-Ejercite su memoria y su capaci-
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dad de observación. Acostúmbrese a re­
cordar direcciones, teléfonos, nombres, lu­
gares, fechas, disposiciones de obj etos, 
detalles, rostros, mensajes, ideas, etc., sin 
necesidad de anotar nada ni de dejar ras­
tros escritos. 

18.-A menos que sea absolutamente 
imprescindible (en cuyo caso debe tomar 
las debidas precauciones), no lleve nunca 
consigo algo que puede ser compromete­
dor: documentos, anotaciones, ciertos li­
bros, revistas, objetos, etc. 

Anotaciones y borradores. 

19.-N o haga anotaciones de activida­
des, tareas, instrucciones ni nada que se 
refiera concretamente a asuntos de los 
organismos. Si le es imprescindible hacer­
lo temporalmente, hágalo deformando los 
datos, utilizando claves o nombres de per­
sonas conocidas que nada tengan que ver 
con los organismos, pero que usted asocia 
mnemotécnicamente con el compañero en 
cuestión. 

20.-No anote nombres, direcciones ni 
teléfonos de compañeros o locales de los 
organismos. Apréndalos de memoria. Si le 
es imposible dejar de anotar temporal­
mente, entonces húgalo deformando los 
datos, utilizando claves o nombres de per­
sonas conocidas que nada tengan que ver 
con los organismos, pero que usted asocia 
mnemotécnicamente con el compañero en 
cuestión, etc. Si usa una clave (personal) 
para los teléfonos, cuide de que las prime­
ras cifras que anota, correspondan a un 
sector realmente existente en el mapa te­
lefónico de la ciudad. 

21.-No haga anotaciones en clave que 
puedan aparecer sospechosas en una 
agenda o libreta de apuntes, sino que di­
simule esas notas entre otras verdaderas 
e inofensivas. Pero a menos que sean de 
uso prolongado, no haga este tipo de 
anotaciones en agendas, libretas, cuader­
nos, sino en papeles que puedan quemarse 
después que cumplan sus funciones (bre­
ves) o destruirse en caso de apuro. 

22.-No lleve consigo agendas, libretas, 
cuadernos ni papeles con datos de compa­
ñeros o información de los organismos, 
incluso si están en claves. Un escrito en 
clave llamará con mayor razón la aten­
ción de la policía. Si se ve obligado a por­
tar ocasionalmente este tipo de datos, anó­
telos en pequeños papeles y reúna esos pa­
peles en un solo lugar de su cuerpo, de 
modo de que los ubique con rapidez y pue­
da deshacerse de ellos fácilmente, en caso 
de emergencia. Según el caso, utilice me­
dios más sofisticados de acuerdo con su 
encargado de seguridad. 

23.-N o guarde escritos ni anotacio­
nes comprometedoras o relativas a los or­
ganismos. Si tiene que hacerlo temporal­
mente utilice algún tipo de escritura se­
creta. En ese caso, reúna todos los pape­
les comprometedores en uno o varios gru­
pos ordenados y deposítelos en los escon­
dites que tenga en su casa o lugar de tra­
bajo. Todos los papeles comprometedores 
deben estar debidamente contabilizados y 
usted debe siempre saber dónde están. 
Nunca deje papeles dispersos por cual­
quier parte, porque puede ser peligroso en 
extremo. 

Domicilio. 

24.-N o dé a conocer innecesariamente 
su domicilio. 

25.-Disponga las cosas en su casa co­
mo si en cualquier momento esperara un 
allanamiento. 

26.-N o haga reuniones de los orga­
nismos en su casa, salvo en casos excep­
cionales. 

27.-Disponga siempre en su casa de 
varios escondites donde pueda guardar 
documentos o elementos comprometedores 
que tenga temporalmente en su poder. No 
utilice lugares demasiado trillados, como 
la superficie inferior de las mesas, el in­
terior de los sillones o los tacos de los 
zapatos. Converse con el encargado de se­
guridad sobre algunas ideas al respecto. 
Recuerde que el mejor lugar para escon-
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der un árbol es el bosque. Pero, no se con­
fíe demasiado en sus escondrijos; éstos 
sólo son eficaces contra gente que pueda 
estar chequeándolo o contra curiosos inde­
seables, pero no piense que van a engañar 
a la policía técnica en caso de allanamien­
to. Por eso, úselos sólo como recursos 
temporales. 

28.-Acostúmbrese a observar minucio­
samente y a recordar la disposición en 
que deja sus cosas antes de ausentarse de 
una habitación o casa en que no se espera 
que entren otras personas. Así podrá com­
probar a su regreso si alguien ha estado 
revisando sus asuntos. 

29.-Antes de ausentarse de su domici­
lio y si espera que nadie entre en su au­
sencia, disponga algunos sencillos dispo­
sitivos en las puertas y ventanas de la ca­
sa, de modo que pueda comprobar a su 
regreso si efectivamente nadie ha entra­
do. Converse al respecto con su encargado 
de seguridad. 

30.-Nunca guarde en una sola casa un 
equipo completo de alguna actividad, de 
los organismos; esto dificultaría su coar­
tada (que debe tener siempre preparada) 
en caso de emergencia. Así, por ejemplo, 
tenga o botellas o bencina, pero no am­
bas cosas juntas, pues daría la idea de 
una molotov. 

31.-Acuerde con el encargado de segu­
ridad algún medio por el cual pueda ser 
avisado, . antes de llegar a su casa, en 
caso de peligro. Compruebe siempre, an­
tes de acercarse a su domicilio, que ese 
peligro no existe. 

32.-N o reciba en su domicilio ni en su 
casilla, a nombre suyo, carta de los or­
ganismos, ni suscripciones a diarios o re­
vistas revolucionarias. 

33.-Si vive con personas reacciona­
rias, antipolíticas, temerosas y, en ge­
neral, personas en las que no se puede 
confiar, no reciba visita de compañeros 
en su casa, ni tenga a la vista prospectos, 
documentos o libros que puedan ser reve­
ladores. 

34.-En lo posible no revele a ningún 
compañero su domicilio. Al regresar de 
una reunión o cita utilice rutas indirectas 
y use medios de desorientación para des­
pistar a posibles seguidores. 

Citas (contactos entre dos compañeros). 

Aspectos generales: 
35.-póngase de acuerdo previamente 

acerca del lugar y hora exacta de la cita, 
así como acerca de alguna señal por la 
cual advertir al otro en caso de peligro, 
al acercarse. Eventualmente y según los 
casos, el lugar puede ser precisado con 
poca anticipación a través de una cita in­
directa. 

36.-Utilice siempre como lugares de 
cita, lugares concurridos, esquinas en que 
se espera locomoción, y en general sitios 
públicos y con gente, en los cuales no sea 
extraño que alguien se detenga unos mi­
nutos. 

37.-Si la cita ha de durar algún tiem­
po, diríjase con su compañero, después 
de haberse encontrado, a algún otro lugar 
público en el que se pueda conversar con 
tranquilidad sin peligro de ser escuchado; 
por ejemplo: un restorant ruidoso con me­
sas bastante separadas, un paseo público, 
etc. Pero no fije el encuentro en ese lugar 
directamente. 

38.-Al conversar con su compañero 
en un lugar público, cuide que la demás 
gente no vea el movimiento de los labios. 
La CIA, obtiene mucha información esta­
dística precisamente de lo que dicen los 
parroquianos en esos lugares públicos, y 
sus agentes saben descifrar el movimiento 
de los labios. Observe bien las caracterís­
ticas del lugar y la ubicación que conviene 
adoptar. No olvide que es mejor que na­
die pueda recordar haberlos visto juntos. 

39.-Al llegar al lugar de la cita, no se 
detenga en él sino qu.e siga hasta algún 
lugar cercano, desde el cual pueda obser­
var, sin ser muy visible, si su compañero 
pasa por el sitio acordado, y espere allí. 
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Si su compañero hubiere llegado antes, lo 
verá a usted y se dirigirá a encontrarlo, le 
advertirá si hay peligro. Si usted es el 
primero en llegar, será usted quien lo 
hará. 

40.-Si utiliza algún vehículo para lle­
gar a la cita, no se detenga en el lugar 
acordado, y si no ve a su compañero en 
las cercanías, siga de largo y pase de nue­
vo hasta que su compañero lo vea y lo de­
tenga, subiendo al vehículo. Cuide de in­
formarse bien de las características y 
normas del tránsito del lugar de cita an­
tes de acordar juntarse allí utilizando un 
vehículo. 

41.-Si se ha acordado previamente 
quien va a llegar primero (lo cual exige 
gran puntualidad), entonces, el que llega 
segundo no se detiene ni en el lugar de 
la cita ni en ningún otro, sino que sim­
plemente pasa por el lugar y se dirige ha­
cia algún lugar que él estime adecuado 
para conversar. El otro compañero lo ve 
y lo sigue hasta encontrarse. 

42.-N o espere nunca más de 10 minu­
tos después de la hora de la cita. Si su 
compañero no llega en ese plazo, inter­
prételo como que algo grave ocurre y vá­
yase; pero asista a la contracita. 

43.-Si su compañero no asiste a la cita 
aprovechándose de la contracita, o llega 
atrasado a una u otra, o no llega a nin­
guna, usted deberá exigirle las explica­
ciones del caso. Si esas explicaciones no 
le satisfacen o resultan falsas, deberá 
dar cuenta de inmediato al encargado de 
seguridad o al organismo superior para 
que se le apliquen las sanciones que co­
rrespondan, ya que este tipo de irrespon­
sabilidad puede desbaratar toda una ac­
ción importante o resultar con graves 
riesgos para usted y los organismos. 

44.-Si se trata de una cita en que haya 
que conversar algún tiempo, cuídese de no 
hacer cosas que llamen la atención, como 
por ejemplo: hacer pedidos exóticos en 
un restorant o ir vestido de manera ina­
decuada para el lugar, o tomar largos 
apuntes. 

45.-Tenga siempre preparada • una 
coartada para explicar qué hace en, el lu­
gar de la cita y a qué va. Lo mismo es­
tar de acuerdo con su compañero para 
explicar la conversación. 

46.-Si se trata de una cita muy corta, 
disimúlela bajo otro aspecto: pregunta de 
una dirección a un desconocido, sólicitud 
de fósforos, etc. 

47.-No adopte en las citas aires de 
conspirador ni aspecto cauteloso. Compór­
tese en forma espontánea y natural. 

C ontracitas. 

48.-Acuérdese siempre, para toda ci­
ta, una contracita; es decir una segunda 
cit¡a, cierto tiempo después de la primera. 
El lapso entre ambas no debe ser dema­
siado breve, para dar tiempo al compa­
ñero que está en dificultades de solucio­
narlas (por ej.: despistar a un seguidor, 
avisar de un peligro). 

49.-Nuna espere más dé 5 minutos 
en una contracita y tome todas las pre­
cauciones necesarias. Si su compañero no 
llega en ese plazo, interprételo como que 
realmente está en peligro, y váyase, vigi­
lando y despistando a posibles seguidores. 

Citas de emergencia. 

50.-Tenga acordadas de antemano ci­
tas para comunicarse en caso de emer­
gencia. Por ejem. el allanamiento de la 
casa de un compañero o la detención de 
alguien de su grupo o un golpe de estado 
o dictación repentina de estado de sitio, 
etc. 

51.-No fije nunca de antemano el lu­
gar ni la hora de una cita de emergencia, 
sino que comuníquelo con poca antelación 
a través de una cita de seguridad. Ello 
exige que usted haya establecido de ante­
mano citas de seguridad para casos de 
emergencia: por ejem.: el martes y el 
viernes inmediatamente posteriores al 
evento que motiva la cita, o al día si guíen­
te, o todos los días siguientes, etc. En 
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algunos casos, para ciertos niveles orgá­
nicos y por esta razón, puede ser necesa­
rio fijar citas de seguridad todos los días. 

52.-Como cita de seguridad, para ca­
sos de emergencia, utilice en lo posible 
citas indirectas. 

Citas entre desconocidos. 

53.-Si otros compañeros le han fijado 
una cita con alguien a quien no conoce y 
que no conoce usted, acuerde de antema­
no con esos compañeros las formas en que 
han de identificarse. N o emplee para ello 
ningún medio que pueda revelar su iden­
tidad o algo acerca de usted, ni nada que 
pueda parecer extraño al reslo de la gen­
te. Exija de los compañeros que le han 
fijado la cita las seguridades del caso y 
averigüe con precisión qué puede y qué 
no puede decir y cuál es el carácter que 
tendrá su contacto con esa persona. 

54.-Si usted es quien da la cita a al­
guien a quien no conoce pero que usted 
puede ubicar, entonces avíseles la fecha y 
hora con la mínima antelación posible y 
no le informe del lugar hasta el último 
instante. Envíe estos datos por interme­
diarios que ignoren de que se trata y que 
no lo conozcan a usted ni puedan identi­
ficarlo. Si desconfía de la persona en 
cuestión, disponga las medidas para que 
otros compañeros vigilen desde antes el 
lugar de la cita y sepan si usted es segui­
do al terminar ésta. Vuelva por rutas in­
directas a su domicilio. 

55.-Si alguien a quien usted no cono­
ce, y de quien tiene derecho a desconfiar 
le da a usted una cita, trate de saber con 
tiempo el lugar, fecha y hora, con el ob­
jeto de disponer medidas de vigilancia y 
chequeo en el lugar de la cita. Si le dan 
con anticipación sólo la fecha y la hora, 
pero no el lugar, hágase usted vigilar por 
compañeros que puedan seguirlo hasta el 
lugar de la cita y continuar después la 
labor de chequeo con respecto al que lo 
citó hasta que tenga seguridades sobre su , 

confiabilidad. Comunique la situación al 
organismo superior. 

Reuniones. Citación a reuniones: 

56.-Establezca de antemano el día y la 
hora si se trata de reuniones corrientes, 
pero nunca fije el lugar con anticipación, 
sino que comuníquelo con muy breve ante­
lación, a través de algún medio de comu­
nicación usual o de una cita, dependiendo 
de la situación. Así evitará encontrarse 
con sorpresas desagl~adables en caso que 
haya pasado algo con algún compañero. Si 
la reunión es con compañeros que usted 
no sabe cómo ubicar, lo mejor será darles 
citas separados unos de otros, o máximo 
en grupos de dos, en que se les comunique 
el -lugar al que tengan que dirigirse inme­
diatamente después. 

57.-En algunas ocasiones excepcionales 
tampoco conviene comunicar la hora con 
anticipación, sino sólo la fecha. En estos 
casos, acuerde un sistema de modo que la 
hora real de la reunión esté adelantada en 
cierto tiempo con respecto a la que usted, 
a último momento comunica. Así evitará 
que alguien que se entere llegue al lugar 
durante la reunión. 

58.-Si se trata de reuniones periódi­
cas, procure que el día y hora de la reu­
nión vayan rotando cíclicamente, para 
impedir que llamen la atención sus ausen­
cias a días y horas fij os. 

59.-Acuerde frases o actos claves que 
sean normales e inofensivos para citar a 
reunión delante de terceros o por los me­
dios usuales de comunicación. Preesta­
blezca también métodos en clave para in­
dicar las horas y fechas. En el caso de los 
lugares también puede hacerlo si se trata 
de un número limitado de lugares conoci­
dos entre los cuales decidir, ya que puede 
asignar un símbolo a cada uno. 

60.-Acuerde de antemano quién va a 
citar a reunión y, por tanto, elegir el lo­
cal. 

61.-Por si necesita reunirse con ur-



SESION 40l<l, EN 25 DE JULIO DE 1972 2201 

gencia con algún compañero qrle pueda 
ubicar, acuerde de antemano una frase o 
acto clave inofensivo que le indique de an­
temano tal situación al mismo tiempo que 
el lugar y la hora; se entiende que en es­
tos casos la reunión será muy poco des­
pués del aviso. 

Lugares de reunión. 

62.-En lo posible, use para las reunio­
nes lugares que públicamente se conoz­
can que son empleados normalmente pa­
ra reuniones, aunque de otro tipo. Estos 
pueden ser tanto locales públicos como ca­
sas muy concurridas. La otra alternativa 
es usar casas o lugares absolutamente de­
siertos, pero que no se llame la atención 
de los vecinos (el campo, por ejemplo). 
Cuide que no sean lugares en que su pre­
sencia o la de algún compañero puedan 
resultar extrañas. 

63.-Salvo casos de emergencia y muy 
excepcionales, nunca use como lugares 
de reunión las casas de los militantes de 
los organismos. 

64.-N o haga las reuniones siempre en 
el mismo lugar. Disponga de una serie lo 
más grande posible de lugares que pue­
dan ir rotando. 

:65.-Sólo el compañero encargado de 
citar debe saber con anticipación el lu­
gar de la reunión. 

,66.-Procure que en el lugar de reunión 
exista algún medio de quemar con rapi­
dez los papeles que utilice durante aqué­
lla. 

67.-Procure que el lugar de reunión 
tenga más de una salida y tenga prepara­
do un sistema de escape para casos de 
emergencia. 

68.-Si la gente del lugar o de sus cer­
canías se ha dado cuenta de que su gru­
po se ha reunido más de una vez allí, ha­
ga una reunión de despiste, una fiesta, 
una partida de naipes, una reunión de es­
tudios o de trabajo, etcétera. 

Llegada a la reunión. 

69.-Dé una orden de llegada a los 
compañeros, en horas diferentes, separa­
das por algunos minutos de intervalos; 
así evitará que lleguen todos juntos, lo 
cual puede parecer sospechoso o extraño 
en algunos casos o dar la impresión de 
una reunión cuando no debe darse. Esta 
forma de llegar exige, por supuesto, gran 
puntualidad: ni adelanto ni atraso. Sin 
embargo, adecue los intervalos de mane­
ra que no dé la impresión de una llegada 
ordenada, y si hay algún extraño obser­
vando permanentemente el lugar, más 
vale no adoptar esta medida que llamaría 
la atención; en ese caso es mejor, llegar 
juntos o en dos grupos. Depende del lu­
gar y la situación. 

70.-Si usted es el primero que "debe 
llegar, no entre al lugar de reunión ni 
dé muestras de reconocerlo, sino que pa­
se de largo y quédese fuera en algún sitio 
desde el cual pueda vigilar la entrada sin 
despertar sospechas; así podrá advertir 
si se produce algún m.ovimiento raro al 
llegar los demás compañeros, o si los si­
guen y dar la alarma correspondiente. 

71.-En lo posible, y a menos que se 
trate de lugares públicos especiales, no 
llegue al lugar de reunión acompañado de 
más de un camarada. 

72.-En situaciones de peligro o de 
mucha transcendencia, todos los partici­
pantes en la reunión deben de llegar con 
algún obj eto que visiblemen'te dé la im­
presión de algo distinto: una guitarra, un 
paquete de regalo, etcétera. La coartada 
tiene que adaptarse en consecuencia. 

73.-Para llegar al lugar de reunión 
use rutas indirectas y diferentes de las de 
los demás compañeros. Así dificultará la 
posible vigilancia. 

74.-Al llegar al lugar de la reunión 
observe disimuladamente y con discreción 
los alrededores, para constatar que no 
hay peligro; pero no adopte actitudes 
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exageradas que llamen la atención o pa­
rezcan extrañas a otros. 

La reunión. 

75.-Tenga siempre acordada con sus 
compañeros una coartada común para 
explicar, en caso de emergencia, qué ha­
cen en el lugar, cómo se conocieron y 
cuándo, cómo llegaron a ese lugar y por 
qué, etcétera. 

Es esencial que todos puedan dar la 
misma versión en caso de ser interroga­
dos por separado. Tenga preparado de 
antemano otro tema del cual ponerse a 
hablar en caso de acercarse algún intruso. 

76.-Si la reunión es en un local pú­
blico, no haga nada que pueda llamar la 
atención o aparecer extraño, como ser 
por ejemplo, que alguien hable largamen­
te mientras todos los demás escuchan si­
lenciosos, utilizar papeles para anotar, 
vestir con indumentaria inapropiada, mi­
rar de reojo y notoriamente al mozo, etcé­
tera. 

77.-Si la reunión es en un lugar pú­
blico, asegúrese de que su carácter no 
pueda ser detectado y de que nadie pue­
da escuchar ni deducir del movimiento de 
labios ni de ninguna cosa la que se está 
diciendo. 

78.-Hable en tono bajo, y si está en 
un lugar desde el cual podrían escucharse 
las voces en las cercanías, diluya la reu­
nión encendiendo una radio o tocando dis­
cos durante la reunión, para dificultar el 
que otros puedan oír lo que se dice. Co­
loque estos artefactos cerca de la puerta 
o ventana más peligrosa. 

79.-Ubique el incinerador que hao/a 
preparado a mano de los asistentes de 
modo que en momentos de urgencia pue­
dan quemarse con rapidez los papeles pe­
ligrosos. Para ello, es conveniente que el 
incinerador tenga alguna materia infla­
mable. En ese caso, cuide de no fumar. 

80.-Por seguridad y eficiencia, con­
viene que las reuniones sean lo más cor-

tas que se pueda, así se gana tiempo pa­
ra el movimiento y se quita tiempo al ene­
migo además de que a veces se frustra a 
seguidores. Por eso la impuntualidad de­
be sancionarse severamente si no tiene 
motivos que los compañeros encuentren 
justificados. Por lo mismo, Prepare siem­
p1'e las reuniones, no llegue a una reunión 
sin saber qué tiene que hacer o decir en 
ella, 

Si tiene argumentos largos, expóngalos, 
pero no discursee ni divague; sea lo más 
claro, breve y concreto que pueda. Cuide 
que la reunión sea sistemática y ordena­
da, establezca una tabla y un límite de 
tiempo para cada tema antes de empe­
zar la reunión, elija un presidente; hable 
cuando le corresponda y sin interrumpir 
abruptamente a otro compañero (salvo 
casos excepcionales) ; escuche atentamen­
te y trate de comprender lo que otro ha 
dicho antes de criticarlo o argumentar en 
contra; ordene mentalmente sus ideas al 
hablar, es preferible que postergue su in­
tervención si no tiene algo claro que ex­
poner; al terminar, repase todos los acuer­
dos o resultados a los que se ha llegado; 
si hay tareas por cumplir, cuide que se fi­
jen responsabilidades y plazos para eje­
cutarlas; si es una reunión ordinaria, fi­
je el tema de la próxima. 

81.-En lo posible, no tome apuntes en 
las reuniones; si lo hace, use algún tipo 
de 'escritura personal para disimular los 
detalles peligrosos. 

82.-Antes de comenzar la reunión, el 
encargado de seguridad repartirá hojas 
de papel para anotaciones, que serán las 
únicas que usted podrá usar durante la 
DISCUSION y que deberá devolverle al 
finalizar ésta para que las queme, ojalá 
en el mismo lugar. Si hay algún dato que 
conservar escrito en esas hoj as, usted de­
berá transcribirlo en clave a otros pa­
peles personales. Si en la reunión hay in­
formes especiales de los cuales tomar no­
ta o borradores que elaborar usted podrá 
conservar esos. apuntos con el acuerdo de 
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los demás compañeros, pero en escritura 
adecuada y temporalmente. 

83.-Los informes escritos referentes a 
temas concretamente comprometedores 
que lleve a reuniones, deberán ir en lo 
posible en algún tipo de escritura secre­
ta; pero en todo caso disimulados en li­
bros u otros objetos que porte. 

84.-En algunas ocasiones, es necesa­
rio que todos los asistentes a una reunión 
porten documentación falsa y puedan re­
presentar una personalidad distinta. Esto 
tendrá que decidirse con el encargado de 
seguridad. 

85.-Verifique en el lugar de reunión 
la posible existencia de micrófonos ocultos 
antes de dar comienzo. 

Térrr¡,ino de la reunión y salida. 

86.-AI retirarse de la reunión cuide 
de no dejar tr:as sí papeles, rastros (por 
ej. cenizas), efectos personales ni ningún 
detalle revelador. 

87.-Al salir de ia reunión, hágalo solo 
o con un solo compañero. La retirada de­
be hacerse en forma sucesiva y por cami­
nos diferentes e indirectos. No adopte ac­
titudes sospechosas. 

88.-El compañero con mayores res­
ponsabilidades del grupo debe ser el úl­
timo en salir si se trata de un grupo pe­
queño, o bien debe salir entremedio si el 
grupo es grande. 

89.-En ocasiones, es necesario no de­
jar huellas digitales en el lugar de la re­
unión; para ello, cúbrase las manillas de 
la.s puertas y otros objetos que se toquen 
con cubiertas de paped o plástico que pue­
dan hacerse desaparecer en seguida. 

MEDIOS DE COMUNICACION. 

Teléfono. 

90.-Parta del postulado de que todo 
teléfono está intervenido. Recuerde que 
las centrales telefónicas cuentan con per-

.======== 

sonal de investigaciones, que hay méto­
dos de muestreo de conversaciones usando 
cintas magnéticas, y que esos métodos 
se usan en nuestro país. Por eso, en pri­
mera instancia, NO USE EL TELEFO­
NO para asuntos del movimiento. 

91.-Si, en caso de emergencia, no tie­
ne más remedio que llamar por teléfono 
aun compañero, HAGALO DESDE UN 
TE LE FONO PUBLICO, nunca desde su 
casa o la de otro compañero. Por eso, ase­
gúrese siempre de andar trayendo fichas. 

92.-Si usted llama a un compañero 
desde un teléfono público y éste no está, 
no lo llame de nuevo desde el mismo lu­
gar, sino que vaya recorriendo varios te­
léfonos, pero NO ORDENADAMENTE, 
pues si realmente lo vigilan, podrían se­
guirle la pista, ya que la policía conoce los 
lugares en que hay teléfonos públicos y 
adivinarían cuál es el. próximo. 

93.-Al llamar por teléfono, en lo po­
sible no dé ningún nombre, ni suyo ni del 
compañero a quien llama, ni verdadero ni 
falso. Acostúmbrese a reconocer las vo­
ces. Si alguien que no es su compañero le 
pide identificación, dé cualquier nombre 
falso que se le ocurra. Acuerde frases de 
identificación por las que puedan recono­
cerlo. 

94.-N o dé ningún dato por teléfono, a 
menos que se trate de una frase clave. No 
converse, simplemente póngase de acuer­
do para una cita; pero no dé nunca por 
teléfono el nombre verdadero del lugar, y 
adultere la hora según acuerdo previo. N o 
dé ninguna explicación, sea brevísimo. 

95.-Al hablar por teléfono use un to­
no normal, que no demuestre ansiedad, 
agitación ni secreto o disimulo. 

96.-No dé el número de su teléfono a 
cualquier compañero innecesariamente. 

97.-Controle si su teléfono está interve­
nido; a veces ello se nota en ciertos ruidos 
especiales; pero a veces la policía usa mé­
todos que no le permiten a uno darse cuen­
ta. Considere como un axioma que todos 
los teléfonos de personalidades públicas, 
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de universidades y de otras instituciones 
importantes están intervenidos. 

98.-Si sospecha que el teléfono de su 
casa está intervenido, no hable nunca por 
él, NI SIQUIERA PARA ASUNTOS 
PERSONALES que nada tengan que ver 
con el movimiento; así evitara que su voz 
sea grabada y reconocida posteriormen-
te por la policía. . 

99.-Si tiene que hacer un llamado de 
larga distancia, utilice el teléfono de al­
gún conocido que nada tenga que ver con 
el movimiento, y sólo en último recurso 
un teléfono público. Por supuesto no uti­
lice el teléfono de su casa. 

COTrespondencia. 

100.-En un principio, NO SE COMU­
NIQUE POR CORREO. 

101.-La corespondencia acerca de 
asuntos del movimiento debe ir siempre 
en clave o en el sistema de "carta abier­
ta y tintll simpática". Si se trata de co­
rrespondencia regular, la clave debe de 
rotar según un sistema preestablecido. La 
·sofisticación del sistema de escritura 
dependerá, por supuesto, del contenido e 
importancia de la carta. 

102.-Si se trata de mensajes cortos, 
existen sencillas pero seguras claves nu­
méricas disimulables en telegramas. 

103.-La parte en clave de la carta de­
be siempre disimularse bajo otro aspecto 
que no parezca sospechoso y que permita 
una coartada. 

Nunca debe ir toda la carta en clave, 
sino que debe tener también un conteni­
do-fachada. 

104.-Coloque un remitente falso a sus 
cartas o telegramas. 

105.-Si se escribe en el sistema de 
carta abierta y tinta simpática, haga que 
algún niño, o conocido inofensivo, le es­
criba la carta fachada con su letra. Si se 
ve obligado a escribir Ud. el manuscrito, 
deforme lo que más pueda la letra. Pida 

a otras personas que le escriban los sobres 
de sus cartas, pretextando diversos moti­
vos, pero sin despertar sospechas. 

106.-No use nunca su máquina de es­
cribir o la de algún compañero para es­
cribir documentos o cartas del movimien­
to. Una máquina de escribir es sumamen­
te fácil de individualizar por la policía, 
ya que cada una tiene características muy 
particulares en la escritura que la hacen 
única. Si escribe a máquina, use la de al­
guna persona que nada tenga que ver con 
el movimiento ni con Ud. y que no sepa 
que Ud. usó su máquina. 

107.-EnvÍe la correspondencia desde 
alguna zona alejada de aquella en que Ud. 
vive. No deposite las cartas en buzones 
de calle, pues algún gracioso puede echar 
dentro fósforos encendidos, sino que éche-

'las en los buzones interiores de los co­
rreos. 

108.-No reciba correspondencia com­
prometedora en su casa o su casilla sino 
que hágala llegar a domicilios o, preferen­
temente, a casillas de simpatizantes o mili­
tantes periféricos, a un nombre falso que 
Ud. acuerde con ellos; Disponga de coar­
tadas para los compañeros periféricos 
que lo están ayudando en esto. Varíe cons­
tantemente los lugares de recepción de 
correspondencia. N o vaya U d. directa­
mente a retirar la correspondencia de 
esos lugares. Lo mejor será que el movi­
miento disponga de varias casillas arren­
dadas a nombres falsos, pero eventual­
mente existentes (identidad falsa) y a 
los cuales llegue alternadamente la corres­
pondencia, siendo retirada por los mili­
tantes periféricos. 

109.-Si tiene que distribuir propogan­
da por correspondencia, cuide de que no 
sea de un tipo extraordinariamente uni­
forme: use distintas tintas, distintos so­
bres, distintas escrituras a máquina, etc. 
Envíela desde distintos lugares en diver­
sas fechas y horas. 

nO.-Si está separado de su familia 
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por razones especiales no les escriba por 
correo regular, sino que a través de men­
sajeros del movimiento. 

DESPISTE Y PERSECUCION. 

Vigile que no lo sigan. 

l11.-Incluso en momentos en que na­
da haga suponerlo, vigile siempre la po­
sibilidad de que lo sigan. Pero no ande 

. con aspecto asustado. 
112.-Para saber si lo siguen o no, pue­

de emplear métodos como éstos: 
-pase por calles poco frecuentadas, do­

blando esquinas para observar con disi­
mulo si alguien lo sigue. 

-deténgase de pronto como si recorda­
ra algo y devuélvase, observando si al­
guien hace lo mismo. 

-párese ante vitrinas y observe a tra­
vés de ellas. 

-en los paraderos de micras haga el 
gesto de subir de pronto a un vehículo y 
vea si alguien lo repite. 

-si va en micro, haga el gesto de ba­
jar de pronto; pero no baje. 

-tome una micro y observe quiénes 
más suben; bájese algunas cuadras des­
pués y observe si los que han subido con 
Ud. bajan también en ese paradero o en 
el siguiente. 

-espere en paraderos poco frecuenta­
dos, y vea si se queda pronto solo, o si 
hay otros tan poco apurados como Ud., etc. 

113.-Recuerde la fisonomía de la gen­
te que parece llevar su misma dirección; 
si lo acompañan demasiado trecho, com­
pruebe si lo siguen. Recuerde que gene­
ralmente no será una sola persona su se­
guidor, sino tres o más que pueden ro­
tarse. 

114.-Súbase siempre el último a las 
micro s y tome dos o tres; báj ese a cier­
ta distancia del lugar donde va y no se 
dirija directamente a él. 

115.-Si de antemano sospecha que lo 
pueden vigilar, hágase seguir por otros 

compañeros, los cuales pueden avisarle 
mediante alguna señal convenida en el ca­
so de que efectivamente lo sigan, así co­
mo contrachequear a su pe~seguidor. 

116.-No llegue en taxi a lugares de 
cita o reunión; los taxistas en nuestro país 
trabajan muchas veces en cooperación con 
la policía. 

117.-Recuerde que los policías tam­
bién usan taxis y otros vehículos; no ol­
vide su corte de pelo, aspecto y modo de 
actuar bastante típico. 

Despiste a sus seguidores. 

118.-Si Ud. descubre que lo están si­
guiendo, no dé muestras de ello. N o pier­
da la calma ni se ponga nervioso. N o tra­
te visiblemente de escapar, pues precipi­
taría las cosas y no tendría tiempo para 
deshacerse de los' objetos comprometedo­
res ni para despistar al seguidor. Por 
ningún motivo tome un taxi: se delata­
ría de inmediato y no ganaría nada. 

119.-AI saber que lo siguen, continúe 
normalmente; el proceso de escape debe 
ser lento y natural. Si se dirigía a una ci­
ta y está muy cerca de ella al darse cuen­
ta de la persecución, no se detenga en el 
lugar, pero use las señales de alarma con­
venidas. Si se da cuenta antes, no se diri­
ja a ese lugar, sino que entre a un cine, 
café, iglesia, etc. 

120.-Apenas se dé cuenta de que lo si­
guen y antes de intentar deshacerse del 
perseguidor, deshágase de todo papel u 
objeto comprometedor que lleve encima. 
Rómpalos en pequeños pedazos y bótelos 
disimuladamente y dispersamente en bo­
litas o bien cómalas discretamente. 

121.-Para escapar a la persecución 
puede usar métodos como éstos: aprove­
che un cambio de luz de un semáforo, es­
cúrrase en puntos de circulación muy in­
tensa, suba abruptamente a una micro 
por partir y baje de inmediato por detrás, 
escóndase en algún lugar tras doblar una 
esquina. 
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Siguiendo a otros. 

122.-Piense siempre que el que sigue 
puede a su vez estar siendo seguido. 

123.-Utilice al menos tres compañe­
ros, uno en la misma vereda que su vigila­
do y dos en la de enfrente, a cierta dis':' 
tancia entre sí, de modo que se vayan ro­
tando y cambiando de formación al cru­
zar las esquinas. 

124.-Esta actividad debe ser patrimo­
nio de un grupo especializado. 

MANUAL DE INSTRUCCION 
URBANA. 

l.-Supervivencia en la ciudad. 

l.-Geografía Urbana. La ciudad. 

a) Plaho general de calles y numera­
ciones. 

b) Centros importantes: administrati­
vos, comerciales, laborales y residenciales, 

c) Medio de transporte y comunicacio­
nes; conocimiento de líneas de locomoción 
colectiva, pública y privada, paraderos, 
teléfonos. 

d) Puntos singulares de la ciudad; lu­
gares de contacto, intercambio, evasión de 
seguimiento, etcétera. La ciudad de noche, 
teléfonos, bares, boites, hoteles, formacias 
y postas de Asistencia Pública. 

e) Ubicación de Carabineros, Investiga­
ciones, Militares,. custodias y rondas noc­
turnas, guardias blancas, nazis. 

f) Edificios; elementos, distribución, 
usos, ubicación en ellos de oficinas que in­
teresen, ubicación de puntos claves, agua, 
luz, gas, entradas, escaleras, ascensores, 
personal. hora de cierre, etcétera. 
. g) Ubicación de redes y centrales de 
electricidad, teléfonos yagua potable. Con­
seguir. en lo posible, mapas y documen­
tos referentes a estos Servicios. 

h) Sectarización de la ciudad conforme 
a objetivos prefijados; estratégicos, neu­
rálgicos, políticos, etcétera. 

i) Vías de escape en la ciudad, a pie y/o 
en vehículos. 

2.-Seguridad. 

Dada la represión creciente que se está 
desencadenando sobre las organizaciones 
revolucionarias y a la radicalización tam­
bién creciente que están adquiriendo las 
luchas sociales en Chile, la seguridad es 
para nosotros un requisito que juega un 
papel importantísimo para el libre accio­
nar del partido y también para su super­
vivencia futura. 

La labor de Seguridad consiste, pues, 
en proteger la integridad de la organiza­
ción, en todo sentido. Para ello las labo­
res que se deben asumir: 

1) Seguridad Colectiva. 

Implica al partido en su conjunto y se 
refiere a: 

a) El respeto de las estructuras inter­
nas. 

Cada regional posee una organización 
claramente definida, la cual, además de 
cumplir diferentes funciones políticas ex­
ternas, constituye una jerarquía directiva 
y de comunicación interna. 

El militante que desee comunicarse con 
sus dirigentes nacionales o regionales, no 
debe hacerlo directamente, sino al contra­
rio, debe esperar el canal normal: del mi­
litante al jefe de base, del jefe de base al 
jefe de local o comisión, de éstos al jefe 
regional y del jefe regional a los dirigen­
tes nacionales. Por otra parte, los diri­
gentes respectivos tienen la obligación de 
comunicar con prontitud y claridad, pues 
de otro modo el militante tenderá a no 
respetar las estructuras y conectarse di­
rectamente con los responsables superio­
res. De igual forma que en la comunica­
ción el militante debe buscar sus directi­
vas y la orientación de su trabajo en los 
dirigentes que correspondan a su estruc­
tura. Si estos últimos fallaran, él tiene la 
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obligación y el' derecho de quej arse por la 
falta de orientación o mala dirección, a los 
organismos superiores, pero de ningún 
modo ello le autoriza a solicitar orienta­
ción a otros militantes y dirigentes a los 
cuales no les corresponde intervenir en 
el asunto en cuestión. 

Los militantes que crean que el respeto 
a las jerarquías directivas y de comuni­
cación constituye una forma de "buYocra­
tismo burgués" deben tomar conciencia 
que con tales creencias infantiles están 
contribuyendo al surgimiento de la desor­
ganización y del caudillismo en el partido. 
Todo aquel que no es "fans" de la revo­
lución, sabe que un partido insurreccional 
exige una gran entrega personal y un 
fuerte respeto por las normas organiza­
tivas del partido. Este respeto es la prin­
cipal condición para fortalecer la seguri­
dad interna del partido en su conjunto. 

b) La compartimentalización de las ta­
reas y la información. 

Al igual como la eficacia revolucionaria 
exige que un partido insurreccional tenga 
distintas unidades organizativas especia­
lizadas en distintas tareas políticas, la se­
guridad interna de un partido insurreccio­
nal exige que la información sea compar­
timentalizada. 

La base que trabaja en un frente cam­
pesino no debe saber dónde trabaj an las 
otras bases campesinas, quiénes la com­
ponen o qué tareas realizan. Menos aún, 
las bases campesinas deben informarse 
sobre las tareas de las bases estudiantiles, 
de pobladores o sindicales. 

Así como el militante debe cuidarse de 
informar a otros las actividades de su 
base, o de buscar o aceptar información 
de otras bases, los dirigentes deben cuidar 
de mantener el escalonamiento de la infor­
mación. Por ejemplo, el dirigente regional 
no puede informar sobre las actividades 
del Comité Regional a dirigentes locales 
o de comisión, j efes de bases o militan­
tes, a los cuales dichas actividades no les 
incumben; lo mismo. ocurrirá a los diri­
gentes locales o de comisión con los jefes 

de bases y de éstos con los militantes. La 
mantención del principio de la Comparti­
mentación de la información, exige respe­
tar las siguientes normas: 

1) El militante o dirigente no puede 
informar sobre las actividades de la uni­
dad a la cual pertenece (sea en base, local, 
regional o comisión) a los militantes de 
otras unidades, salvo en el caso de aque­
llos dirigentes cuyas obligaciones direc­
tivas así 10 exijan. 

2) Toda información o discusión acer­
ca de los problemas políticos del partido, 
el militante sólo puede solicitarla y reali­
zarla en las unidades del partido en que 
milita. Para expresarse políticamente en 
otras unidades del partido, el militante 
debe emplear los canales que los estatutos 
del partido ofrecen, congresos, documen­
tos, etcétera. 

c) El uso de claves en las anotaciones 
personales, conversaciones telefónicas, co­
municaciones, recados, etcétera. 

El uso de las claves va íntimamente 
ligado al uso de las medidas de seguridad. 
En las circunstancias actuales, es necesa­
rio que cada militante sepa el uso de, por 
lo menos, una clave, para anotar datos y 
para dejar datos y comunicarse. 

Así mismo, es ya imprescindible el uso 
de las palabras de sustitución en la con­
versación corriente. 

La clave consiste, en esencia, en la uti­
lización de un código determinado de ante­
mano, para escribir una palabra o frase 
de tal modo que nadie que no conozca el 
código usado pueda leer el mensaje. 

Por ejemplo: si el código consiste en 
escribir las palabras al revés, si quiero 
escribir CAMION, tendré que anotar 
NOIMAC. Si el código consiste en inter­
calar dos letras cualquieras, entre cada 
letra de la palabra que deseo anotar en 
clave, tendré que anotar para escribir 
CAMION: 

CHIAGFMJWOHSN 
1) Claves de sustitución: 
En que cada letra del alfabeto se reem-
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plaza por un número, por otra letra, por 
un signo arbitrario, etcétera. 

Ejemplo: 

A: 7 A: R A: SIGNO 
B: 5 B: Z B: " 
C: 8 C: H C: " 
D: 3 D: K D: " 
E: 54 E: M E: " 
Etc. Etc. Etc. 

El más conocido de las claves de susti­
tución es el Alfabeto MORSE, con puntos 
y rayas. 

A: .­
B: - .. 
C: - -
D: 
E: 
F: 
G: 
H: .... 
1: .. 
J: --­
K:-.­
L: .- .. 
M:-­
N: 
0:--­
P: 
Q:-- -
R: 

s: ... 
T: -
U: 
V: ... -
W: .-­
X:- .. -
Y:- .. -­
Z: 
1: ----
2: 
3: 
4: 
5: 
6: 
7: 
8:---
9: 
o: -----

2.-Claves de transposición: 

En que cada letra de las palabras que­
dan tal cual, pero cambian su ubicación 
en el mensaj e. 

Un buen método de lograr la transpo­
sición es el siguiente: 

Tenemos que poner en clave la frase 
MAÑANA VOY A IR A TU CASA. Es­
cogemos una "palabra clave" (cualquie­
ra) por ejemplo: CADA VER; se hace un 
cuadriculado con tantas columnas como 
letras tenga la palabra. Numeramos las 
letras de la palabra según el orden que 

tengan en el alfabeto, partiendo del nú­
mero 1. Si hay dos letras repetidas en la 
palabra clave se le da el número más ba­
j o a la letra de más a la izquierda. Se es­
cribe el mensaje en forma horizontal en 
el cuadriculado sin dejar espacios en blan­
co. Luego se escribe por columnas de arri­
ba a abajo, partiendo por la columna de 
más bajo número en grupos de cinco le­
tras. 

Para descifrar la frase hay que cono­
cer previamente la palabra clave. Se hace 
el cuadriculado, se numeran las letras y 
se cuentan las letras del mensaje. Se ha­
ce el cuadriculado y se eliminan los cua­
drados que sobren y se comienza a trans­
cribir el mensaje de arriba a abajo en las 
columnas, partiendo de la que tiene el nú­
mero más bajo. Se lee el mensaje en for­
ma horizontal. (Hacer ej ercicio) . 

Ejemplo: 

C A D A V E R 
3 1 4 2 7 5 6 
M A Ñ A N A V 
O Y A I R A T 
U C A S A 

Quedando ell mensaje: 

AYCAI SMOUÑ AAAAV TNRA 

Un método para escribir direcciones es 
alterar los números de acuerdo a una fór­
mula conocida. 

Ejemplo: 

A los números se les suma 2 - Salas 375 
Salas 597 

Asimismo para anotar los nombres de 
las calles se puede recurrir a anotar otra 
calle que se encuentre a dos cuadras de la 
verdadera: 

SALAS 679 . . . . . . Rengo 679 
(verdadera) (clave) 
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Con los números de teléfono se puede 
conservar el primer número y alterar los 
demás de determinada manera: 

25367 .......... 27635 

Las claves son para ser usadas. Los 
nombres, direcciones y números de telé­
fonos deben ser anotados en clave. Lo mis­
mo debe hacerse con todo dato compro­
metedor. 

Las claves, como se ve, son en gran par­
te cuestión de imaginación; a medida que 
se vayan entregando más tipos de claves 
el uso de ellas deberá irse masificando y 
siendo adoptado por todos los militantes. 

d) El trabajo de informaciones. 

El trabajo de inf01'mación es, en esen­
cia, una actividad dirigida a proporcio­
narnos los datos que nos interese conocer 
acerca de personas, instituciones, apara­
tos enemigos, etc. 

Lo fundamental del trabaj o de infor­
mación consiste en obtener datos del ene­
migo, sin que éste se dé cuenta de que no­
sotros poseemos tal información, pues en 
ese caso puede tomar medidas tales que 
los datos ya no nos sirvan. 

Es por ello que una vez que se tiene la 
información buscada debe ser mantenida 
en el más absoluto secreto y entregada 
sólo a los organismos que corresponde. Si 
se divulga o se comenta perderá todo su 
valor. 

El militante debe estar siempre alerta 
a captar cualquier tipo de información. 
Que pueda ser de utilidad para la organi~ 
zación, pero no debe ponerse a buscar 
datos por su cuenta ni a investigar a per­
sonas u organizaciones a tontas y a locas. 
Se exceptúan los casos que se tiene muy 
:a mano la información (entre familiares 
o amigos íntimos). 

Existen varias formas de buscar infor­
mación: 

1. Información asequible a todo el 
mundo (diarios, radios, etc.). 

II. Información restringida sólo a cier­
tos grupos (FF. AA., Carabineros, etc.). 

III. Información secreta (dadas en 
CONSUSENA, personajes importantes, 
etc.) . 

Es útil conocer el primer tipo de in­
formación especialmente para documen­
tarse y tener un cuadro general donde en­
cajen los pequeños datos que se vayan te­
niendo los que que a veces se desprecian 
por no saber el valor que tienen en un 
contexto general. 

El segundo tipo de información es el 
que más interesa, por ser el más volumi­
noso y relativamente fácil de obtener. Es­
ta información se puede obtener de distin­
tas maneras: 

1. Poniendo oído a todo lo que digan 
los miembros de las instituciones que nos 
interesan, escuchando hasta el más mí.:. 
nimo detalle. 

lI. Si son amigos, conocidos o parien­
tes, sonsacarles datos veladamente. 

lIl. Si se puede obtener papeles o do­
cumentos de sus instituciones. 

IV. Relacionando datos que pueden 
permitir elaborar una hipótesis. 

V. Obteniendo datos de sus allegados 
(esposas, hijos, empleadas, etc.). 

El tercer tipo de información es el más 
difícil y se emplean los mismos métodos 
empleados en el tipo anterior, sólo que 
aquí hay que tomar las más extremadas 
medidas de precaución. 

En general los campos que tienen los 
datos que nos interesan son a grandes 
rasgos: 

A) Apara,tos represivos: 

Ejército. 
Carabineros. 
Marina. 
Fuerza Aérea. 
Investigaciones. 
SIM - etc. etc. 



2210 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

B) Partidos políticos: 

Reformistas (P.C., P.S.). 
Reaccionarios (P.D.C., P.R., P.N.). 
Revolucionarios (FAR., P.C.R.). 
Organismos patronales (S.N.A., SOFO-

FA). , 
Otros grupos (Silos, Nazis). 

Al buscar información se debe tener 
siempre presente una cosa, no se debe sos­
pechar que uno está buscando 'fla,tos. Na­
die más fuera de uno mismo debe saber 
qué se está haciendo. Una vez consegui­
da la información debe ser entregada lo 
más rápidamente posible. 

e) Redes clamdestinas: 

El papel del aparato de Red Clandestina 
es el de proporcionar a la Organización el 
sustrato material que v-a a necesitar en 
tiempo de guerra· o de represión. 

Las tareas principales de la Red Clan­
destina: 

Búsqueda de elementos materiales co­
mo: vehículos, direcciones postales para 
cartas del extranjero y del país, teléfonos 
y lo principal en el trabajo de red clan­
destina: casas de seguridad. 

Se entiende por casa de seguridad aque­
lla habitación donde miembros de la or­
ganización pueden trabajar o vivir en for­
ma segura. 

Características generales de las casas de 
segurida.d: 

a) Es una casa que no se distingue de 
las de los alrededores. 

b) Si está habitada tiene un movimien­
to de gente normal. 

c) Debe tener siempre, en lo posible, 
un patio. 

d), Si fuera departamento, tiene que es­
tar en un primer piso. 

e) Debe habitarla una familia de me­
diana edad que no tenga hijos muy gran­
des. 

f) Deben ser personas aparentemente 
desligadas del movimiento revoluciona­
lio. 

g) Toda casa de seguridad debe ser ocu­
pada sólo para un fin específico; si es 
para reuniones no deberán estar vivien­
do en el lugar otros combatientes; tam­
poco podrá ser un depósito de armas ni 
una fábrica de explosivos. Pues de ser sor­
prendidos se perderá más de lo que nor­
malmente debiera al observar un mínimo 
de seguridad. 

Hay diferentes tipos de casas de 
se,r¡uiidad. 

a) Casas donde revolucionarios pueden 
vivir por un largo tiempo. 

b) Casas donde simpatizantes pueden 
alojar una o dos noches a combatientes. 

c) Casas para fabricación de explosi-
vos. 

d) Casas para guardar objetos (depó­
sitos) . 

Caracterrísticas específicas de cOJda U.no 
de estos tipos. 

a) Las casas donderevolucionanos vi­
ven por un tiempo largo tienen una fa­
chada legal que no haga sospechar a los 
vecinos o a la policía. Además tienen que 
contar con un sistema de alarma, con una. 
buena salida y con condiciones que difi­
culten un cerco (cuadras largas, casas pe­
gadas, patios, vecinos, muros bajos). 

b) Las casas para alojar una o dos no­
ches tienen que ser casas de familias no 
quemadas y que ayuden de esa manera a 
la revolución. Se pretende que sean de fá­
cil acceso para que los vecinos no se den 
cuenta de la entrada del revolucionario. 

c) Las casas para fabricar explosivos 
tienen que estar siempre fuera de la ciu­
dad. Se recomienda pequeñas parcelas en 
que las casas de los vecinos queden lo más 
Iej os posible. Se puede fabricar un túnel 
subterráneo para instalar la fábrica. Los 
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talleres mecánicos pueden estar disfraza­
dos de garages, soldadurías, etc. 

d) Los depósitos pueden ser por un la­
do casas de militantes no quemados y sim­
patizantes de confianza que hagan SOLO 
eso por la Organización. 

1I. Seguridad del militante o combatien­
te revolucionario. 

a) Características del combatiente ur­
bano: 

1. El combatiente urbano debe hacer 
una vida absolutamente normal en lo que 
respecta a su relación diaria con la socie­
dad. Debe trabajar o estudiar y ser el 
mejor "ciudadano" posible, un hombre del 
medio. 

n. El combatiente urbano no debe 
mostrar cuál es su verdadera cara. Su se­
guridad personal y en parte la de la or­
ganización dependerá de la habilidad que 
tenga para no "levantar señal". 

nI. El combatiente urbano debe llevar 
una vestimenta de acuerdo a la posición 
social que ocupa, tratando por todos los 
medios de que ella no resalte de lo nor­
mal. N o hay qu.e an,dar nunca con pinta 
de elemento conspirativo. 

IV. El combatiente urbano debe te­
ner un comportamiento modelo. Debe reac­
cionar como todo el mundo ante situacio­
nes que no le signifiquen un peligro vital 
y debe tratar por 4:odos los medios de no 
tener que comportarse como guerrillero 
urbano cuando no va a actuar como tal 
en una situación específica. 

V. El combatiente urbano debe portar 
arma solamente cuando va a entrar en 
una acción que lo requiera. Nunca podrá 
portar arma mientras está actuando co­
mo un ciudadano normal. 

b) Conoc'imiento de la situación olJera-, 
tiva: 

Se entiende por situación operativa to­
do el medio ambiente (incluido el espacio 

físico y las costumbres) en que el comba­
tiente urbano desarrolla la guerra. 

Para poder desarrollar la guerra con el 
máximo de eficiencia el combatiente ur­
bano debe conocer lo mejor posible la si­
tuación operativa, es decir, debe conocer: 

1. Ubicación de las comunas o barrios 
dentro de la ciudad. 

n. Ubicación de las calles en cada co­
muna. 

III. Tránsito de cada una de las ca­
lles (sentido, intensidad, tipos de movili­
zación) . 

IV. Ubicación de los cuarteles y/o co­
misarías de los órganos de represión. 

V. Conocimiento Gel mayor número 
posible de pasajes, edificios de más de 
una salida, etc. 

VI. Ubicación de todas las líneas de 
locomoción colectiva, su valor, su direc­
ción específica, su paradero, etc. 

VII. Ubicación de las zonas de mayor 
y menor afluencia de público en diferen­
tes horas y días. 

Cuando se va a desarrollar una acción 
determinada el combatiente urbano debe 
tener conocimiento exacto de la situación 
operativa particular del lugar de la acción. 
Es decir: 

1. Posibles vías de escape. 
11. Costumbres particulares del lugar 

(nivel socioeconómico). 
111. Tipos de documentación que faci­

liten la entrada o salida (fábricas, ofici­
nas públicas, ministerios, etc.). 

IV. Disposición del lugar (terrazas, 
piezas, pasillos, puertas, etc.). 

V. Horarios. 
VI. N úmero de personas que traba­

jan. 
El combatiente urbano debe conocer, 

además, la situación operativa del lugar 
donde vive. 

1. Quiénes y cuántos son sus vecinos. 
n. Posibles vías de escape. 
III. Trabajo e ideología política de ca­

da uno de sus vecinos para un posible es­
cape. 
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IV. Horas de permanencia, salida y 
llegada de cada uno de ellos. 

V. Quiénes son los visitantes de sus 
vecinos. 

VI. Vehículos que normalmente se es­
tacionan por los alrededores. 

c) Elaboración de un plan de camina~ 

miento: 

Se entiende por Plan de Caminamien­
to el recorrido que un combatiente va a 
hacer para llegar al lugar en que tiene 
que realizar un contacto. 

La importancia del plan de caminamien­
to es que durante su funcionamiento (se 
recomienda no menos de 4 horas) se de­
termina si existe chequeo y se toman las 
medidas para evitarlo. Por esta razón el 
plan de caminamiento tiene que estar to­
talmente cubierto por una fachada natu­
ral que represente ante los chequeadores 
el desarollo de una actividad normal. 

El plan de caminamiento tiene funda­
mentalmente las siguientes etapas: 

I. Salida de la casa: antes de salir el 
individuo se fija detenidamente si hayo 
no movimientos extraños para poder de­
terminar las posibilidades de que vaya a 
ser chequeado. 

Il. Zona libre: es aquella en que el in­
dividuo camina aparentando despreocu­
pación para dar confianza al chequeador. 

IIl. Zona de verificación: es aquella 
en que se usan todos los trucos para de­
terminar si existe chequeo. 

IV. Zona de rompimiento: es aquella 
que se ha determinado para en caso de 
ehequeo sacárselo de encima. En esta zo­
na, aunque seguimos actuando natural­
mente, aprovechamos nuestro mejor co­
nocimiento del terreno (pasajes, micros, 
tiendas, etc.) para desaparecer de la vis­
ta de los perseguidores. 

V. Se continúa sucesivamente con zo­
na de verificación, zona de rompimiento 
y así hasta llegar al punto de contacto. 

d) Chequ.eo y contrachequeo. (Segui­
miento y contraseguimiento). 

Se entiende por chequeo la acción rea­
lizada para descubrir lo que un individuo 
o grupo de individuos pretende hacer sin 
que se den cuenta. Este puede ser realiza­
do: siguiéndolos, utilizando medios técni­
cos (fotografías, micrófonos, etc.). 

Oa,racte1rísticas del chequea,dor: 

1. Edad media (ni joven ni viejo). 
Ir. Será mujer si el objetivo es mu­

jer para poder entrar a lugares reserva­
dos para damas, como por ejemplo los ba­
ños. 

IIl. N o tendrá marcas en la cara, pier­
nas, brazos, para dificultar la identifica­
ción. 

IV. Usará ropa corriente y se compor­
tará normalmente. 

Todos los organismos de información 
de aparatos represivos utilizan brigadas 
de chequeo compuestas por personal espe­
cializado. 

El chequeo representa para la policía 
una de las mayores fuentes de informa­
ción. Lo que en menor medida para los 
revolucionarios. Pero sí el chequeo de un 
objetivo determinado (conocimiento de 
una situación operativa como: fábrica, 
ministerios, locales policiales, etc.) faci­
lita el desarrollo de una operación y da 
una mayor garantía de éxito. 

Hay diferentes clases de chequeo: 

I. Chequeo normal: 

Consiste en seguir un individuo; se rea­
liza en general por una brigada especia­
lizada de chequeadores. El' individuo es 
siempre chequeado por una sola persona 
que va cambiándose cada cierto tiempo 
determinado (postas) para evitar la iden­
tificación. Los chequeado res tienen un or­
den prefijado, cuando uno de ellos termi­
na su cometido pasa a último lugar de la 
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cola a esperar que le toque nuevamente 
su turno. 

II. Chequeo frontal: 

El mecanismo de este tipo de chequeo 
es igual al anterior con la diferencia que 
al objetivo no se le sigue, sino que se le 
chequea pasando por el frente de él. Evi­
dentemente se necesita una mayor canti­
dad de chequeadores para poder realizar­
lo, ya que esta operación facilita la iden­
tificación. Los chequeado res tienen un or­
den prefijado. Van cambiándose constan­
temente de vestimenta y objetos que el 
objetivo puede haber grabado en su me­
moria. 

IIl. Chequeo paralelo: 

Consiste fundamentalmente en seguir 
al individuo desde la vereda opuesta. N e­
cesitándose menos personas para hacer­
lo, tiene el defecto de ser el de más fácil 
detección. 

IV. Chequeo por esquinas: 

Este chequeo es poco usado debido a 
su difícil ejecución, ya que es realizable 
sólo en cuadras cortas. Consiste en que 
los chequeadores van una calle más a la 
izquierda y/o a la derecha del objetivo, 
haciéndose el contacto visual en cada es­
quina. Generalmente se usa para verificar 
recorridos conocidos de objetivos ya che­
queados. 

V. Chequeo por zonas: 

Se determinan zonas geográficas que se 
asignan a diferentes brigadas de chequea­
dores. La brigada de chequeadores corres­
pondiente a una zona chequea el objetivo 
y avisa a las otras brigadas por medios 
técnicos en el momento en que éste va a 
cambiar de zona. 

VI. Chequeo en automóvil: 

Consiste en seguir un objetivo que va 
en automóvil en uno o más vehículos. Pa­
,ra realizarlo se usan métodos y combina­
ciones de chequeos vistos anteriormente. 
Pant' evitar la detección del chequeo se 
utilizan recursos como: adelantar el au­
tomóvil del objetivo para luego dejarlo 
pasar, disminuir el número de personas 
en el interior del auto escondiéndose en 
el piso, disfraces como pelucas, lentes, 
cambio de patentes, etc. 

VII. Brigadas de chequeadores: 

Habría que agregar ql).e una buena bri­
gada de chequeado res es capaz de hacer 
cualquiera de estos chequeos, cambiar rá­
pidamente de un tipo a otro y chequear 
mediante la combinación de todos ellos. 

Contracheql¿eo. 

Es la acción inversa por la cual se des­
cubre el o los chequeadores, lo que per­
mite tomar medidas para anular su obje­
tivo (rompimiento). 

El contrachequeo es poco usado por la 
policía por la seguridad que le da su con­
dición. Para el combatiente, al contrario, 
el contrachequeo es su fuente máxima de 
seguridad. El combatiente ·debe estar con­
t:rachequeándose continuamente. 

Las formas más comunes de contrache­
queo son: 

I. Usar vitrinas y espejos para obser­
var hacia atrás. 

Il. Caminar en el mismo sentido del 
tránsito para que al cruzar a la acera del 
frente resulte natural mirar hacia atrás. 

IlI. Usar teléfonos públicos y obser­
var si tratan de ver el número marcado 
o escuchar la conversación o simplemente 
para mirar hacia atrás. 

IV. Subir último a una micro y bajar­
se apenas comienza a andar. 

V. Detenerse a abrochar los zapatos. 
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VI. Cuando se va a pie y se supone 
chequeado, se recomienda dirigirse a un 
lugar que tenga más de una salida, donde 
entre bastante gente, ejemplo: Falabella, 
la Vega, Almacenes París, Supermercados, 
etc. Entrar por un lado, tratar de confun­
dirse entre los visitantes y salir rápido 
por la otra puerta o volverse rápido hacia 
atrás. 

VII. Cuando se mueve en automóvil, 
desviarse en una calle en sentido contra­
rio al tránsito, lo que crea la disyuntiva 
siguiente: si el chequeador sigue la calle 
contra el tráfico se quema el chequeador 
y si no sigue se le pierde el objetivo. 

VIII. Otras de las formas de contra­
chequeo es llevarse la luz roja, para lo 
cual se hace lo siguiente: llegar al semá­
foro, esperar la luz roja y entonces par­
tir llevándosela. Si otro auto que viene 
atrás los sigue y se lleva la luz roja, com­
prueba el chequeo. 

IX. Contrachequeo con ayuda de com­
pañeros. Se ponen de acuerdo con uno, 
dos o más combatientes para que éste se 
aposte en el recorrido que éste va a ha­
cer, el primero con el fin de observar si 
son los mismos tipos los que lo siguen. 
En un teléfono y a ur¡.a hora determina­
da, en algún lugar, por medio de una se­
ña, el segundo comunicará si existe o no 
chequeo. 

Lo que nunca hay que hacer cuando se 
está contrachequeando: 

1. Actuar en forma extraña. 
II. Darse vuelta a mirar sin tener el 

pretexto. 
III. Demostrar que uno sabe que está 

siendo chequeado. 
IV. Introducirse en lugares que facili­

ten aún más el chequeo, como parques, 
plazas, etc. 

Otros tipos de chequeo: 
a) Chequeo sobre objetivos físicos: fá­

bricas, recintos militares, puentes, carre­
teras, etc., y los objetivos que así lo per­
mitan, lo ideal es tener infiltrados. 

b) Otra variedad es el chequeo regis­
tro, que puede ser de dos tipos: 

l.-Notorio, es decir, que después de 
realizado, quedan claras huellas del regis­
tro. Su conveniencia es la rapidez y que 
permite registrar a fondo. 

2.-N o N otodo: este es lento. Debe 
efectuarse siempre que las condiciones lo 
permitan, quien lo practique debe tener 
memoria visual. Lo ideal es usar máqui­
na fotográfica. De tipo de desarrollo ins­
tantáneo como la Polaroid. Lo fundamen­
tal es dejar las cosas de tal forma que 
el registro no pueda ser detectado. En ge­
neral la colocación de los obj etos que se 
chequean, están dispuestos para servir de 
marcas de contrachequeo. 

e) Contactos y enlaces. 

Hay diferentes tipos de contactos. 
l.-Contactos personales: 
Se entiende por contacto personal aque­

lla acción por la cual dos o más indivi­
duos se reúnen. La característica esencial 
de este tipo de contacto está dada por el 
hecho que el lugar donde se efectúa es es­
pecialmente seguro y en general, aparta­
do de la vista pública. Por esto se reali­
zan normalmente en casas de seguridad 
que tienen ese fin específico. En la casa 
que pudiera ofrecer dudas (por la posibi­
lidad de que hayan micrófonos) se debe 
hacer la conversación en el baño con la 
ducha corriendo, por ser éste el único rui­
do no susceptible de filtrarse por medios 
técnicos. 

2.-Contactos semipersonales: 
Se entiende por tal aquella acción por 

la cual dos individuos que se conocen o no, 
se pasan un objeto o mensaje. La caracte­
rística esencial de este tipo de contacto 
es la rapidez y la puntualidad. El pase 
puede ser realizado en cualquier lugar pú­
blico o no y de cualquier forma siempre 
que sea subrepticia o aparezca normal. 

Se recomienda hacer el pase en lugares 
en que resulte natural la estadía de am-
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bos individuos. Ejemplo: el cambio de 
maletines iguales en baños públicos o 
fuente de soda. Al cruzarse dos personas 
en la calle o una escalera, pasarse· un pa­
pel sin detenerse. A la entrada de un ci­
ne, en la parte oscura, cambiar de perió­
dico, etc. 

En estos dos tipos de contactos hay que 
tener uno o más puntos de recambio para 
asegurar el traspaso de órdenes o infor­
mación. 

3.-Contactos impersonales, escondri­
jos o buzones: 

Se entiende por contacto impersonal 
aquel en que dos o más individuos se co­
munican sin verse. La principal caracte­
rística es que los individuos no se cono­
cen y que el contacto se hace por escon­
drijos. Tenemos dos tipos de escondrijos: 
grandes y chicos. 

Escondrijos grandes: son comúnmente 
hoyos en las afueras de la ciudad en los 
cuales se dejen armas, explosivos, etc. Pa­
ra ser recogidos por el otro contacto. (N o 
son depósItos por ser lugares de tránsi­
to) . 

Escondrijos chicos: son dentro de la ciu­
dad del tamaño de una caj a de fósforo y 
se usan fundamentalmente para mensa­
jes. 

Para ambas clases de escondrijos hay 
que tener en cuenta: 

(1) Que esté guarnecido de las incle­
mencias del tiempo; 

(2) Que no esté al alcance de los ani-
males; 

(3) Que no esté al alcance de los niños; 
(4) Que esté muy disimulado; 
(5) Que no se pueda llegar a él en for­

ma natural; 
(6) Que el objeto que se va a colocár 

quepa holgadamente. 
El lugar y el modo de contacto están 

determinados por: 
1. Análisis de la situación operativa. 
Il. Tipo de contacto. 
IIl. Grado y capacidad de la repre­

sión. 

Para hacer un contacto se usan tres cla­
ses diferentes de señales: 

l.-Señal de reconocimiento: corres­
ponde a la descripción personal, vestimen­
ta y algunos objetos o actitud precisa con­
vencional acordada, que sirve de recono­
cimiento para establecer ·el contacto. 

n. Señal de identificación: es la con­
traseña o frase previamente acordada que 
identifica a los contactantes. 

IIl. Señal de peligro: es la que indica 
que el contacto no puede hacerse pues se 
está siendo chequeado. 

Aplicación de las tres señales: 

Para un contacto de tipo personal en­
tredos individuos, el primero de ellos tie­
ne la descripción personal del 29 que es­
pera en el lugar N con un libro de tapas. 
rojas en la mano izquierda (todo es señal 
de reconocimiento). El 19 a la hora exacta 
se acercará y dirá "luce bonito el sol de 
hoy". El 29 responderá "Sí, es sol de oto­
ño" identificándose de esta manera. 

Si el 19 cree estar siendo chequeado, no· 
realiza el contacto y no necesita señal, pues 
es él quien conoce el segundo y no a la 
inversa. Si el 29 detecta chequeo, en lu­
gar de llevar el libro en la mano izquier­
da se lo cambia a la derecha, lo que cons­
tituye señal de peligro, ante lo cual el 19 

no realiza el contacto. 
Hay que destacar que en el contacto im­

personal todo el sistema de señales se ha­
ce lejos del escondrijo, y se usa común­
mente una marca en un lugar determina­
do de antemano, para indicar si el escon­
drij o está cargado, y otra, al lado de la 
primera si se ha descargado. Por ejem­
plo: se hace un círculo con tiza en un 
poste avisando que el escondrijo está car­
gado, luego que el encargado ha recogi­
do el mensaje hace una cruz dentro del 
círculo avisándole. 
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f) Enmascaramiento: 

Se entiende por enmascaramiento la for­
ma de ocultar la verdadera personalidad 
del combatiente. 

Existen tres cIases: 

(a) Enmascaramiento superficial: 

Consiste en .un amplio y profundo cono­
cimiento de la situación operativa, lo que 
permite actuar en ella de manera normal. 
Puede consistir en algún tipo de vestimen- . 
ta especial, alguna insignia, etc. Este en­
mascaramiento no resiste ninguna clase 
de interrogatorio. Ej. Para una operación 
en Recinto Militar un combatiente se dis­
fraza con uniforme. Lo sorprenden. N o lo­
gra convencer a sus captores con palabras. 
Se le exigen documentos, se comprueba lo 
.que ha dicho y ya lo tienen cazado. 

(b) Enmascaramiento medio: 

Consiste en que el individuo, además de 
.conocer la situación operativa, dispone de 
ciertos instrumentos que le permiten de­
senvolverse con mayor facilidad y segu­
ridad en ella.' Es decir, tiene carnet fal­
so, coartada y una leyenda superficial que 
contar. Este enmascaramiento sólo resis­
te un interrogatorio débil. Ej. El mismo 
sujeto anterior, además del uniforme lle­
va documentos falsos de un destacamen­
to de otra ciudad. Puede contestar algu­
nas preguntas de tipo técnico, en cuanto 
a unidades, tipos de armas, etc. Pero en 
la comprobación de sus documentos pue­
de ser sorprendido, como asimismo al 
ahondar el interrogatorio en asuntos téc­
nicos. 

(c) Enmascaramiento profundo: 

Consiste en tener una vida y una le­
yenda totalmente diferente a la que el in. 
dividuo ha tenido hasta ese momento. Pa­
ra esto, es necesario tener una coartada 
comprobable desde su nacimiento: tiene 

que saber el nombre de sus parientes, el 
de sus supuestos padres, hasta de la pro­
fesora que le enseñó a leer. Tiene Que es­
tar capacitado para responder un inte­
rrogatorio técnico. El combatiente ha to­
mado decididamente la personalidad de 
otro individuo y puede responder a todo 
tipo de preguntas, ya sean de su vida o 
técnicas. 

Enmascaramiento de objetos: 

Existen tres clases de enmascaramien­
to de objetos derivado del lugar físico en 
que se hagan. 

(a) Enmascaramiento de objetos en una 
habitación: 

Primera regla para esto es la imagi­
nación. Hay lugares clásicos donde no hay 
que esconder los objetos, detrás de los 
cuadros, interruptores, enchufes, floreros, 
cajones, lámparas de cielo, etc. pues son 
los primeros lugares que registra la po­
licía. Lo recomendable es tener un lugar 
hueco dentro de la casa, bastante bien 
disimulado. 

(b) Enmascaramiento de objetos fuera 
de una habitación: 

En general se trata de enterramientos. 
Es decir, escondiéndolos en un hoyo he­
cho en el patio. Es necesario dejar el lu­
gar del enterramiento tal cual estaba. El 
hoyo debe estar a una profundidad no 
menor de treinta cms. entre la pal'te su­
perior del objeto y la superficie. Los ob­
jetos deben estar protegidos por un de­
pósito de madera (por la detección) al­
quitranada (contra la humedad) hay que 
dejar una marca imperceptible, para no 
perderlo. 

(c) Enmascaramientos de objetos en 
personas: 

Dependiendo del objeto se pueden ha­
cer diferentes enmascaramientos, pero se 
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recomienda hacerlos lo más profundamen­
te posible, vale decir, descosiendo la cha­
queta, despegando la suela del zapato, in­
troduciéndole en el forro de la billetera. 
Todos estos ejemplos son para transpor­
tar papeles, dinero o films; también pue:. 
den usarse en caso de apuro, por una sos­
pecha (una mujer) las prendas íntimas 
para alojarlo transportado. Pero si existe 
la posibilidad de que lo hagan desnudarse, 
lo mejor es dehacerse del mensaje o film. 

(d) Enmascaramiento de objetos en 
otros objetos: 

Para el transporte de armas, parque, 
explosivos o cualquier tipo de cosas que 
sea necesario y que por dimensión, no pue­
de ser ocultado en el cuerpo, se pueden 
usar: maletas de doble fondo, maletines 
entre cuyas paredes vayan balas (bolsos 
forrados que llevan materia prima para 
explosivos repartido entre el bolso y el 
exterior. Automóviles que tengan compar­
timentos escondidos. El interior de una 
rueda de r,epuesto. Dejar herméticamen­
te cerrados y protegidos obj etos en el es­
tanque del combustible, etc. 

g) Interrogatorios: 

El interrogatorio es la aCClOn por la 
cual se logra información del enemigo. 

Según su violencia, el interrogatorio es­
tá dividido en tres: 

(1) Interrogatorio en primer grado: 

Siempre que la información que se ne­
cesite no sea de vital importancia para la 
organización, o algún miembro de ella, 
se hará este tipo de interrogatorio. Con­
siste en una conversación, en que el trato 
es de persona a persona y se persigue que 
en el transcurso de ella, el interrogatorio 
entre en contradicción. Este tipo de inte­
rrogatorio se usa generalmente en la gue­
rrilla rural. 

(2) Interrogatorio en segundo grado: 

A diferencia del anterior, aquí se usa 
todo tipo de presiones: morales y síquicas, 
como por ejemplo hablarle del amante de 
su mujer, desnudarlo totalmente, etc. Es 
importante no dejar descansar al interro­
gado y si es necesario, no dejarle dormir ~ 

(3) Interrogatorio en tercer grado: 

Las presiones aquí ejercidas son aquí 
aún mayores. Al tipo se le inyecta ener­
gético, para no dejarlo dormir, se le de­
ja en una pieza, desnudo y a baja tem­
peratura, la pieza debe ser oscura, aisla­
da de ruidos exteriores, de paredes re­
gulares, sin un lugar donde dormir, con 
altavoces conectados hacia adentro. Se le 
comienza a hacer la noción del tiempo. 
Ej. Se le lleva comida al desayuno, lue­
go de algunas horas (4 ó5) se le lleva 
la comida. Algunas horas después, se le 
pide dü:culpas por no haberle llevado co­
mida todo el día, y se le da once. Así su­
cesivamente, y a los pocos días el tipo cree 
haber estado una semana y se ablanda 
rápidamente. 

Desarrollo de un interrogatorio: 

(a) Preguntas sobre el pasado y el pre­
s,ente respecto a la familia. 

(b) Preguntas generales que permitan 
continuar rápidamente con la investiga­
ción. 

(c) Preguntas generales respecto a in­
tereses, gustos, educación, trabajo. 

(d) Preguntas específicas, pero camu­
fladas, de la información requerida. 

(e) Preguntas de distorsión para lo­
grar que el interrogatorio no tenga un de­
sarrollo sistemático, lógico, y lograr sor­
prenderlo. 

(f) Preguntas técnicas, de la especiali­
dad del interrogado. 

En general, se trata de darle confian­
za al interrogado, para después pasar sor--
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presivamente a un interrogatorio fuer­
te. Este se puede hacer por medio de un 
solo interrogador y que cambia el estado 
de ánimo, o por medio de diferentes inte­
rrogadores, de diferentes intensidades. 
Además, se trata de poder determinar con 
qué tipo de interrogatorio se puede que­
brar al individuo, para así insistir con él, 
y cuál interrogador le da más confianza 
al interrogado. 

El interrogatorio que se realiza en me­
dio de una acción es corto y violento, de­
bido a la necesidad de una respuesta en 
el mínimo de tiempo para continuar el de­
sarrollo de la acción. 

Contrainterrogatorios. 

Es lo que debe hacer el combatiente 
cuando es interrogado por el enemigo. 
Consiste fundamentalmente en tratar de 
saber cuáles son los temas que más inte­
resan al enemigo y cuál es su nivel de in­
formación acerca de los mismos. 

Preparación del militante para los casos 
de detención. 

Otro aspecto importante para la segu­
ridad del partido es lo siguiente: 

(1) Todo militante debe tener prepara­
da una historia en caso de detención. 

(2) Todo militante debe saber cómo 
comportarse frente a la policía y a la jus­
ticia burguesa, en caso de detención. Pa­
ra ello, los Jefes de Base deben trabajar 
con los miembros de la base en la prepa­
ración de las historias, qué cosas contarán 
a la policía, cuáles no, qué nombres da­
rán; cuáles no, qué actividades reconoce­
rá, etc. 

Para construir su historia, los militan­
tes de una base o unidad la elaborarán en 
conjunto tomando como base las activida­
des principales que se encuentren desa­
rrollando y dedicando mayor importancia 
a encubrir las de mayor peligro. 

Medidas de seguridad frente a los soplo­
nes, infiltrados, delatores y otros. 

Si bien el militante tiene como deber el 
estar atento a los infiltrados, soplones, 
delatores y otros enemigos que se pue­
dan esconder en el Partido, tiene, por otra 
parte, expresa prohibición de iniciar por 
su parte, rumores, investigaciones o cual­
quier otra acción sobre compañeros de los 
cuales sospeche; todas las investigaciones 
o acciones en contra de éstos son exclusi­
va responsabilidad del equipo de seguri­
dad interna del Partido. Los militantes 
que realicen por su cuenta acciones so­
bre compañeros de los cuales sospechen, 
serán fuertemente sancionados. 

Lo que debe hacer un militante cuando 
sospeche de algún compañero es: 

(a) No dar a conocer sus sopechas a 
ningún miembro de la base; 

(b) Comunicar por escrito, en sobre 
cerrado, a un miembro de la dirección, el 
que lo hará llegar a un miembro del equi­
po de seguridad interna; 

(e) El parte escrito deberá cumplir los 
siguientes requisitos: 

l.-Estar escrito a máquina o en letra 
de imprenta. 

2.-Llevar el nombre político del mili­
tante que denuncia y el nombre de la ba­
se a la cual pertenece. 

3.-Llevar el nombre político del sos­
pechoso, el nombre de la base a la cual 
pertenece y las actividades partidarias que 
se sabe que realiza. 

4.-Indicar con claridad y precisión las 
sospechas que sobre él se tiene. 

5.-Justificar con datos concretos la 
sospecha: indicar la fuente y veracidad 
de los datos. 

,6.-Indicar la relación que tiene el mi­
litante con el sospechoso (amistad, rela­
ción política, etc.). 

7.-Especificar si el militante denun­
ciante cree poder aportar datos en el fu­
turo. 
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S.-Una vez comunicada la sospecha, el 
militante debe evitar toda acción contra 
el sospechoso y esperar instrucciones que 
le llegarán a través del jefe de su base. 

Pauta general para la evaluación de la 
militancia. 

1) 

2) 

En clases teóricas: 

a) Asistencia. 
b) Disciplina. 
e) Puntualidad. 
d) Criterio. 
e) Responsabilidad. 
f) Conocimiento. 
g) Participación. 
h) Compañerismo. 
i) Iniciativa. 

En salidas a terreno: 

a) Disciplina. 
b) Espíritu de grupo. 
e) Humor. 
d) Voluntad. 
e) Reacción ante situaciones impre­

vistas. 
f) Responsabilidad. 
g) Capacidad física. 

Todas las materias que aparecen en es­
te manual deben ser practicadas al 11UÍxi­
mo por toda la militancia hasta obtener 
un dominio cabal de ellas. 

CARTILLA SOBRE ACCION DIRECTA 

Introducción: 

La coyuntura por la que atraviesa el 
país, dada fundamentalmente por la 
lucha en el nivel político, determina 
ciertas características especiales respec­
to de la acción directa. Siendo la lucha 
de masas la forma de lucha actual­
mente predominante dentro de la combi­
nación de métodos que postula nuestra 

estrategia, resulta lógico negarle todo con­
tenido político a las acciones directas que 
puedan realizar comandos de nuestro par­
tido. Mientras no se produzcan variacio­
nes de importancia en la actual coyuntu­
ra política, nuestro partido rechaza expre­
sarse políticamente a través de la acción 
directa. De acuerdo a esto las expropia­
ciones u otro tipo de acción directa, sólo 
cumplen funciones de abastecimiento y de 
perfeccionamiento de la infraestructura 
material y técnica, con vista al enfrenta­
miento de futuras etapas. 

l.-Metodología: 

El método de conducir la aCClOn exige 
forzosa y obligatoriamente el aprendiza­
je y el empleo de los siguientes elementos: 

a) pesquisas e información. 
b) observación, vigilancia y chequeo. 
c) reconocimiento y exploración del te­

rreno. 
d) estudio y q'onometraje de los itine-

rarios. 
e) planeamiento. 
f) motorización. 
g) selección de personal y relevo. 
h) selección de la capacidad ¡de fuego. 
i) estudio y ensayo de la ej ecución. 
j) ejecución. 

k) cobertura. 
1) retirada. 

m) dispersión. 
n) rescate o traslado. 
o) eliminación de pistas. 
p) rescate de los heridos. 

Observaciones: 

Cuando no hay información previa, el 
punto de partida para el planeamiento de 
la acción puede ser la pesquisa u observa­
ción. Habiendo información previa, tam­
bién es necesario chequear dicha infor­
mación a través de la observación. 

La motorización es en general, una ope-
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ración subestimada en el método de con­
ducir la acción. Frecuentemente la moto­
rización es dejada para el final, o sea, pa­
ra la víspera de la ejecución de la acción 
principal. Esto es un error. 

La motorización debe ser enfocada con 
seriedad, necesita ser realizada con bas­
tante anticipación y exige un planeamien­
to riguroso, comenzando también por la 
observación, la información hasta ser con­
sumado con riguroso cuidado y precisión. 
El resguardo, conservación, mantenimien­
to y enmascaramiento de los vehículos ex­
propiados son particularidades muy im­
portantes de la motorización. Cuando falla 
la motorización, fracasa la acción princi­
pal con graves perjuicios morales y ma­
teriales para la actividad del participante. 

La selección del personal impone serios 
cuidados para evitar la inclusión de in­
decisos y vacilantes, cuyo peligro de con­
taminar a los demás participantes difí­
cilmente podrá ser evitado. 

La retirada es tan importante o más 
que la operación en sí, a tal punto que 
debe ser rigurosamente planeada, inclu­
sive para la hipótesis de un fracaso. 

Se debe evitar hacer el rescate llevan­
do niños, o haciendo algo que despierte la 
atención de las personas en tránsito ca­
sual por el lugar. Lo mejor es hacer el res­
cate con la mayor naturalidad, y siempre 
en terrenos sinuosos o de niveles diferen­
tes, o que presenten pasos estrechos que 
apenas permitan el tránsito a pie, a fin 
de evitar el encuentro de los 2 carros. 

La eliminación de las pistas es obliga­
toria y exige el máximo de cautela para 
cubrir las huellas digitales y cualquier 
otro indicio que pueda orientar al enemi­
go. La falta de cuidado en la eliminación 
de pistas e indicios es un facto que 
acarrea nerviosismo en nuestras filas y 
que el enemigo explota con frecuencia. 

Ahora pasaremos a detallar en forma 
extem:a los distintos aspectos de la plani­
ficación de la acción. 

El estudio debe revelar los siguientes 
datos: 

1.-1 dentificación del lugar: 

a) Fotos tridimensionales del lugar mis­
mo, de la calle en que se encuentre (cua­
dra o esquina), de los lugares que se en­
cuentren en los alrededores y que puedan 
ser importantes. 

b) Fotos de las personas del lugar (em­
pleados, empresarios cuidadores, etc.) o 
de algunos detalles del lugar (teléfonos, 
alarmas, etc.). 

c) Datos sobre el interior del local (pla­
no completo hecho a escala con indicación 
de la distribución de piezas, baños, entra­
das y salidas, ubicación de alarmas, telé­
fonos, luz eléctrica, distancias, ubicación 
de las personas, etc.). 

d) Datos sobre el exterior del local 
(tránsito y movilidad en la calle, tanto de 
peatones como de vehículos, turnos o pa­
sadas de policías, comisarías cercanas, se­
máforos cercanos, casas vecinas o del 
frente con indicación de teléfono, perso­
nas extrañas). Debe hacerse un mapa 
completo del barrio o zona de operación 
con indicación de calles con sus respecti­
vos tránsitos. 

e) Visibilidad del interior desde el ex­
terior. 

f) Movilidad de personas en el local: 
número de personas, horarios de llegada, 
salida, almuerzo, averiguación de' sus do­
micilios, nombres, determinación de quien 
posea las llaves que se requieran, averi­
guación de las características psicológicas 
de estas personas, frecuencia de clientes 
con indicación de horarios. 

g) Determinación de la cuantía del ob­
jeto a expropiar. Si se trata de una su­
cursal bancaria es preciso señalar la ho­
ra en que se recoge la plata y el recorri­
do posterior de la camioneta (recorrido 
que generalmente es variable). 

Obtenidos estos datos puede determi-
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narse el número de personas que partici­
pará, el número de vehículos que se ne­
cesitará, la forma de llegada de los ve­
hículos, la forma de entrada al local, las 
funciones de cada uno en el interior y en 
el exterior del local, el tiempo aproxima­
do que se empleará, la forma de retira­
da, etc. 

Es absolutamente necesario realizar un 
intensivo entrenamiento previo de los par­
lamentos: hay que determinar quién o 
quiénes van a dar las órdenes, quién o 
quiénes van a hablar con las personas 
víctimas de la expropiación, qué se va a 
decir y qué no se puede decir. 

Los compañeros deben actuar con nom­
bres de guerra especiales (no los comunes 
dentro del movimiento) y por supuesto, 
debidamente maquillados. El maquillaje 
debe ser lo suficientemente sobrio como 
para no llamar la atención antes ni des­
pués de la expropiación, ocasiones en que 
los compañeros pueden verse obligados a 
transitar por las calles, en micro, etc. 

La planificación requiere además tener 
precisadas todas las posibles conductas de 
los afectados y las formas de actuar ante 
cada una de ellas. 

Respecto de la ej ecución misma de la 
acción directa, cabe señalar las siguientes 
normas generales: 

a) Sólo pueden participar compañeros 
sobre los que existe total garantía respec­
to de su estabilidad psicológica y emocio­
nal antes, durante y después de la acción. 

b) Sólo pueden participar compañeros 
de reconocida capacidad política, técnica 
y física. 

c) Nuestro principal aliado es la preci­
sión, el conocimiento del terreno. Nuestra 
arma fundamental: la sorpresa. 

d) Cuando una acción requiere de algu­
nas acciones previas más pequeñas (ej.: 
expropiación de automóviles) es conve­
niente que esas acciones preparatorias 
queden encargadas a comandos periféricos 
del comando central. 

e) Los vehículos deben ser manejados 

por compañeros con experiencia en este 
campo. (Retirada con despiste de un ve­
hículo) . 

f) Las armas deben usarse fundamen­
talmente como instrumento de coacción 
moral. La norma debe ser evitar su uso 
con las limitaciones obvias del caso. 

g) La clave del éxito consiste en ate­
nerse a las funciones asignadas. De lo que 
se trata es de ser "tranquilamente audaz". 
Cualquier asomo de inseguridad o de du­
da puede significar el fracaso de la ac­
ción. 

-Etapa posterior a la ejecución: 

La planificación debe consultar también 
la forma de actuar con posterioridad a la 
ejecución de la acción. 

A este respecto deben saberse de ante­
mano los siguientes datos: 

a) Cada uno debe saber dónde se baja 
del auto y hacia dónde debe dirigirse. Los 
fondeaderos de cada uno deben ser com­
partimentados. 

b) Debe establecerse quién o quiénes se 
llevan el objeto expropiado. Sólo las per­
sonas designadas pueden conocer el lugar 
o la persona a quien se lo entregarán. 

c) El lugar donde se dejarán los autos. 
d) Citas y contracitas para los días pos­

teriores entre los miembros del comando, 
en forma encadenada. 

-Aclaración final. 

A nuestro juicio una es el arma secre­
ta y casi fundamental del combatiente que 
participa en un enfrentamiento o acción 
directa. Su fuerza y principal virtud re­
siden en su capacidad psicológica para 
imponer un resultado. Una decisión y 
energía, un buen manejo de la agresivi­
dad rinden tan buenos resultados como la 
mejor arma y el mejor tirador. 

Teniendo en cuenta que el uso de armas 
está reservado a ser elemento de coac­
ción sólo utilizable en condiciones muy es-
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peciales, el éxito de la misión depende en 
gran medida de la disposición psicológica, 

. su capacidad de sorpresa, de mando, de 
imposición, el buen manejo de su agresi­
vidad. 

Es bueno tener presente que todo este 
tipo de acciones produce angustia, el mie­
do a algo indefinido, el temor a perder la 
vida, etc. Pero también es bueno recor­
dar que la angustia es dominable, contro­
lable y puede ser el trampolín de una ca­
pacidad de decisión y de culminación no­
tables. 

De ahí la importancia de trabajar en 
el reclutamiento exigiendo selectividad ri­
gurosa. 

Las condiciones psicológicas adecuadas 
no se improvisan ni florecen por sí solas. 
Es preciw adquirirlas, a través del entre­
namiento de pequeñas acciones, acciones 
simuladas y la propia experiencia. 

Mentalidad de combate, decisión de 
combate, agilidad, sorpresa y rapidez de 
reflej os son algunas de las virtudes nece­
sarias del buen militante. 

Por último es importante considerar las 
características psicológicas del eventual 
enemigo. Un psicópata es capaz de frus­
trar cualquier plan por perfecto que éste 
sea; sus conductas no obedecen a un or­
den lógico." 

N o tenemos confianza en el Gobierno. 

El señor MORENO.- ¿ Qué es lo que 
nosotros venimos a denunciar? Que no 
tenemos confianza en el Gobierno, por la 
forma como está cautelando el orden pú­
blico y por el modo como están desem­
peñando sus funciones los jefes del Ser­
vicio de Investigaciones. 

Por eso, habría sido conveniente la pre­
sencia del señor Ministro del Interior. 
En todo caso, le reiteraremos el jueves 
próximo la pregunta de por qué no se ha 
cumplido la instrucción de la Contraloría 

de suspender de su cargo al Director de 
Investigaciones . 

Por tales motivos hemos planteado estos 
antecedentes. Reiteramos que somos opo­
sición, pero oposición democrática, y que, 
por duros que sean nuestros planteamien­
tos, no estamos en contra del régimen 
constitucional establecido, como lo hemos 
demostrado hasta la saciedad. Nos hemos 
limitado a solicitar la investigación de los 
hechos; y cuando ocurrió el asesinato del 
General Schneider, fue la Democracia 
Cristiana la que inició la investigación 
pertinente, por intermedio de las distin­
tas autoridades de Gobierno. Por eso, 
hemos detectado y denunciado tales he­
chos. y hoy día exigimos que s-e adopten 
las medidas pertinentes. Somos partida­
rios de la legalidad; pero no de la legali­
dad que al Ministro del Interior le inte­
resa, según lo que le hemos vuelto a escu­
char esta noche, en el sentido de que quien 
E'olicita el cumplimiento de las leyes pide 
reDresión. En verdad, quien exige -31 cum­
plimiento de la ley, cautela los derechos 
de todos los ciudadanos. 

En el Partido Socialista hay grupos 
sediciosos. 

Por eso, en nombre de la Democracia 
Cristiana denunciamos ante el Senado ta­
les hechos y solicitamos que se inyesti­
guen, a fin de saber hasta dónd3 están 
comprometidos funcionarios y militantes 
de sectores del Partido Socialista. Sabe­
mos que en la Unidad Popular hay grupos 
democráticos. Discrepamos de ellos, pero 
no podríamos imputar al Partido Radical 
ni al API participación en lo ocurrido. Pe­
ro, sí, como lo decimos, dentro del Parti­
do 'Socialista hay grupos que son partida­
rios de derrocar a este Gobierno y de es­
tablecer, por la vía de la aplicación de mé­
todos violentos, un régimen totalitario con 
el propósito de controlar el Poder, no so­
bre la base de la confianza de la opinión 
pública y del electorado, sino sobre la ba-
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se de usos ilícitos, que en nuestro país es­
tán vedados. 

Eso es todo. 
El señor PALMA (Presidente).- Se 

suspende la sesión hasta un cuarto plua 
las once. 

-Se suspendió a las 21.55. 
-Se reanudó a las 22.49. 

El señor PALMA (Presidente).- Con­
tinúa la sesión. 

Tiene la palabra el IIono-rable señDl' 
García. 

La señora CARRERA.- ¿ Me permite, 
señor Senador, para plantear una cuestión 
previa? 

El señor PALMA (Presidente).- S~ñor 

Senador, la Honorable señor~ Carrera le 
solicita una interrupción. 

El señor G ARCIA.- Se l:.t concedo. 
La señora CARRERA.- Aquí hemos 

escuchado varias afirmaciones que nece­
sitan algunas respuestas; incluso algunos 
señores Senadores han pedido contesta­
ción a sus preguntas. Por tal razón, quie­
ro solicitar a la Mesa que veamos de qué 
tiempo dispondremos. 

Tengo interés en contestar algunas ase­
veraciones falsas que se han hecho aquí 
y dar a conocer la opinión de mi partido, 
al que se ha mencionado en diversas oca­
siones. 

Deseo saber de qué tiempo dispongJ, 
para poder sacar mis conclusiones o, si no, 
para pedir algún tiempo especial, por ha­
berse mencionado a mi colectividad. 

El señor PALMA (Presidente).- La 
sesión de hoy está citada hasta las 24, y 
no podría prorrogal'se porqu2 se '2xtenc1e­
ría a otro día. 

El señor LUENGO.- Se puede, por 
acuerdo unánime, hasta por una hora. 

El señor PALMA (Presidente).- No 
se puede, señor Senador. Sólo en el mismo 

día se puede prorrogar hasta por una hora. 
Están inscritos ..a continuación los Ho­

norables señores García y Luengo. 
El señor B ULNES SANFUENTES.­

j Dejemos hablar al Honorable señor Gar­
cía, entonces! 

La señora CARRERA.- Podríamos 
convenir alguna distribución del tiempo, 
porque hemos sido requeridos por las per­
sonas que, al parecer, pidieron esta se­
sión -los democratacristianos- para dar 
respuesta a algunas de sus preguntas. No 
quisiéramos ser tan descorteses como pa­
ra no responderles. Por eso queremos sa­
ber con qué tiempo vamos a .contar; de 
otro modo, si no podemos habiar, nos re­
cogeríamos a nuestros hogares. 

El señor P A Ll'vI A (Presidente).- El 
orden de los madores es el que acabo de 
dar a conocer a la Sala: los Ilonorables 
sellores García y Luengo, y recientemente 
se han inscrito el Honorable sellor Chad­
wick y la Honorable señora Carrera. La 
Mesa no puede limitar el tiempo a los se­
llores Senadores, salvo en lo que estable­
ce el Heglamento; de manera que cada 
uno de ellos dispone del tiempo reglamen­
tario, es decir, de una hora y media por 
cada discurso. 

La señora CARRERA.-Entonces pedi­
ría al Honorable seiior Garda que, si fue­
ra tan gentil, nos info:mal'a cuánto tiem­
po va a OCU1~ar, a fin de saber si tendre­
mos ocasion de hablar ahora o en otra 
sesión. 

El señor PALMA (Presidente).- Dc 
todas mancras se citará a sesión el próxi" 
mo jueves, a las 10.30, de acuerdo con lo 
convenido con el señor Ministro, ljara se­
guir tratando el tema. 

La seiiora CA.RRERA.- Quiero dejar 
constancia de que nuestro partido no se 
siente en absoluto asociado ni identificado 
con los grupos que han surgido en estos 
últimos tiempos. Por lo tanto, no había­
mos preparado ninguna intervención, por­
que nada tenemos que defender. Por lo 
mismo, no me había inscrito en este de­
bate. Pero, en vista de que mi partido es-
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tá siendo acusado por otras colectivida­
des políticas, lógicamente debo contestar 
algunas cosas y estoy preocupada por el 
tiempo, esperando tener alguna posibili­
dad de hablar. 

El señor PALMA (Presidente).-Pue­
de hacer uso de la palabra el Honorable 
señor GarCÍa. 

El señor GARCIA.-Estimo esta sesión 
como un jalón más en el camino que si­
gue un grupo muy grande de chilenos (;m­
peñado en terminar con la violencia en 
Chile y en dar paz, tranquilidad y segu­
ridad a sus habitantes. Estoy cierto de que 
el ánimo de la inmensa mayoría del país, 
representada por todos los partidos de 
Oposición -creo que tal vez sea el común 
denominador que 110dríamos tener- no es 
otro que el de extirpar el "violentismo" 
en Chile. 

¿ Por qué citamos a sesiones extraordi­
narias y por qué acusamos al Gobierno? 
Porque el Gobierno es cómplice expreso, 
por actitud o por omisión, de los grupos 
de pandilleros existentes en nuestro país, 
de gente desorbitada, canallesca, que no 
titubea en usar la pistola o la metralle­
ta y en suprimir al adversario por cual­
quier molestia que le ocasione. Y cuando 
vemos que esas personas son indultadas; 
que se las nombra en la Administración 
Pública y se las admite en los partidos po­
líticos de la Unidad Popular, sin encon­
trar un rechazo violento de esos rartidos, 
creemos, con razón, que existe lo que yo 
llamo "complicidad en la violencüt". 

y quiero hacer un llamado a los parti­
dos de Gobierno. N o sé si será inútil; sin 
embargo, lo creo necesario. Al país no le 
conviene, ni a ustedes taml;oco, que exis­
ta este grupo de gente armada, 1~orqu8 

no pueden gobernar teniendo un clima co­
mo el que admitió el señor Ministro del 
Interior, quien dijo que ese clima era pro­
ducto del contexto en que se desarrolla la 
revolución que se estaba haciendo. 

N o hay sistema económico de ninguna 
especie -ni comunista, ni socialista, ni 
liberal ni de economía social de merca-

do- que pueda funcionar cuando se ha­
llan incrustados en él los desorbitados, los 
"violentistas", los que usan armas, los 
que permanentemente están fuera de la 
ley, los que roban y matan impunemente. 
No hay régimen alguno que lo admita o 
que pueda sobrevivir en esas circunstan­
cias, porque los habitantes de un país pre­
fieren, a cualquier cosa, la i ranquilidacl y 
el orden. 

Aquí se habló y se contó acerca de un 
complot, respecto del cual no se sabe bien 
si fue originado por grupos a los que el 
señor Ministro del Interior calificó de 
simples ladrones, rateros o asesinos, y no 
políticos. Sin embargo, €mpezó su discur­
so hablando de la delincuencia co.n ante­
cedentes políticos. 

Quiero agregar otros antecedentes que 
aclaran más aún lo que estoy diciendo: el 
amparo del Gobierno a esta clase de gru­
pos. Y voy a demostrarlo, señor Presiden­
te. 

En la mañana del domingo ocurrió el 
hecho a que hizo referencia el señor lVli­
nistro del Interior: un autobús del reco­
rrido Lo Barnechea chocó levemente a un 
automóvil Austin Mini. Fue suficiente 
nada más que la rotura de un pequeño vi­
drio, para que el grupo "violentista" que 
viajaba en el auto -al que yo llamo, tal 
vez con mejor nombre, grupo de "pandi­
Ileros"- persiguiera al chofer y, subién­
dose al vehículo, lo atacara a golpes has­
ta dejarlo malherido, razón por la cual de­
bió ser defendido por los pasajeros y por 
otros choferes y enviado a la Posta. En 
presencia de decenas de personas, esos 
tres hombres armados que se bajaron del 
Austin Mini, no trepidaron en tomar una 
pistola y descerrajar un tiro a boca de ja­
rro, matándolo, a un joven obrero de 21 
años, recién casado, cuya mujer espera un 
hijo. 

j Después de los 25 muertos que hay en 
este Gobierno por causas semejantes, no 
sé si éste ha llegado como a rebasar la 
copa! N o sé qué me impresionó más: si 
la protección prestada por el Gobierno a 
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este grupo de asesinos; la modestia de la 
víctima; su extrema juventud; o el arran­
que prepotente de aquellos que no permi­
ten la destrucción de un pequeño farol de 
su auto sin hacerse justicia inmediata 1JOl 

sí mismos. Pero el hecho es que por E¡JC 
motivo me puse a indagar quiénLs Clan 
las personas que habían cometido ese de­
lito. 

¿ Qué de raro tiene ese delito, distinto 
de un vulgar hecho de riña callejera, como 
lo estimó la Dirección General de Inves­
tigaciones? Hallé las siguientes circuns­
tancias extraordinarias, que hacen de ese 
delito algo que debe preocupar al Senado 
de la República y a todo el país. 

En primer lugar, ese vehículo llevaba 
radiotransmisor. 

En Chile cuentan con equipos de Esa ín­
dole sólo los radioaficionados -los que se 
hallan controlados en dos formas: por la 
Dirección General de Servicios Eléctricos 
y por un club que los agrupa-; ciertos 
vehículos del Gobierno, y los radiotaxis, 
que también tienen autorización de ese 
organismo. En nuestro país debe de ha­
ber seis automóviles Austin Mini equipa­
dos en esa forma. Pertenecen a la Diree­
ción General de Investigaciones y están a 
su disposición. 

Todos los testigos de aquel hecho vie­
ron que el referido vehículo portaba un 
radiotransmisor. 

En segundo término, varias versonas 
se percataron de que en el piso y en los 
asientos del citado automóvil había me­
tralletas y otras armas, lo que configura 
algo distinto de un hecho vulgar. 

¿ Dónde buscaron refugio los hechores '? 
En el Hospital de la Fuerza Aérea. Y 
para ingresar a él exhibieron una creden­
cial que nadie ha podido saber en qué con­
sistía, pero que fue suficiente para que 
se les brindara protección. Esto debere­
mos investigarlo, consultando a Cara1Ji­
neros de la Comisaría NI? 24, de Las Con­
des, qué razón hubo para tratar a aqué­
llos como personas con autoridad. 

Durante más de 24 horas no se dio in-

formación a nadie sobre el nombre de 
quienes habían cometido eSe delito. 

Cuando se trata de un delito normal. 
corriente, vulgar, minutos después de ocu­
ll'il' el hecho se conocen los nombres de 
1m; implicados y su procedencia. i'c'o en 
este caso, cuando los periodistas --ltinge­
no de ellos me podrá desmelltir- fueron 
a bL,SCal' informaciones a Cal'ahinel'm; y 
al Hospital de la Fuerza Aérea, se enCOll­
traron con que había orden -csto lar~¡­

bién debemos inyestigal'!o- de no 1Jl'0-

porcionarles iHÍOl'll¡ación alguna. 
Uno de los autoi'<:~S del lH::cho, SC~Úll 81.;­

pimos hoy, fue -éstos son mis cta:os­
Luis Benavente Arnouii; se trata del que 
disparó. Tiene 27 años y EStú casado con 
doña Ximena Morales, secretaria cid Cen­
tro de Estudios Estadísticos y ~\latemáti­

cos de la Faculta.} de Economía de la Uni­
versidad de Chile (CEDElVi). Este ce:1tl'o 
lo dirige Raimundo Beca, a quien Lodos 
los señores Senadores deben de conocer, 
por sus actuaciones como interven'cor. Be­
navente es, además, estudiante de econo­
mía; no se ha recibido, pero es pl'O;CSOi' 
ayudante. En 1970 fue vicepresidente del 
Centro de F studios, cuando la pl'C~sidEn­

cia la ocupaba una persona llamada Diego 
Portales, que pertenece al 1,iAPU; y a es­
te respecto, quiero dejar cons'Lancia de que 
fue Director del Instituto de Economía 
don Pedro Vuslwyic. Se estima que Be­
navente fue uno de quienes tOIY!aron par­
te en el asalto a la Escuela (~,e Economía 
que culminó con la dcstnlcci0n de la Bi­
blioteca Se dice también que es funciona­
rio público, contratado por el INDAP. 
Sin embargo, al entregar los datos perti­
nentes la policía, se usa simplemente la 
expresión "funcionario público". 

Otro de los autmes fee don Se"gio 
Arancibia Valenzucla, funcional'jo de la 
Cancillería, egrcsado de Economía en 
1970. Participó en un curso d8 egresados 
en la Escuela Latinoamericana de Pos­
graduados, en el cual tiene activa parti­
cipación y dirección don Pedro Vt,skovic. 
Además, es profesor de Teoría Económi-
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ca en la Facultad de Economía. También 
es miembro de la Brigada Universitaria 
Socialista. 

Es preciso recordar que Benavente, Be­
ca, Vuskovic y Pío Garda dirigieron la 
acción destinada a lograr una nueva es­
tructura para la Facultad de Ciencias 
Económicas y Sociales de la Universidad 
de Chile. 

Esos dos universitarios, con esa trayec­
toria y con tales prufesores, me hacen re­
cordar algo que conté un día en el Sena­
do. 

Antes de relatarlo nuevamente, como 
puede ponerse en duda lo que expresaré 
más adelante. ruego al señor Secretario 
hacer traer de las Comisiones una graba­
dora que permita reproducir Ulla cinta 
magnetofónica que tengo en mi poder, me­
diante la cual se demuestra la complici­
dad del Gobierno en el referido hecho. 

Entre tanto, relataré lo acontecido des­
pués que tres japoneses balearoll a un 
grupo de pasajeros en el aeropuerto prin­
cipal de Tel Aviv. El rector de la univer­
sidad japonesa, porque dos de 103 hecho­
res estudiaban allí, presentó su renuncia 
al Ministro de Educación japonrs, basa­
do en que si en ese establecimiento se im­
partía instrucción de esa índole, él no po­
día dirigirlo. Aceptada la renuncia por el 
Gobierno, éste pagó además una indem­
nización, porque el Japón se sintió res­
ponsable de lo que habían hecho súbdi­
tos suyos mediante un acto de te1rorismo. 

Desearía que esa misma responsabili~ 

dad asumiera el Ministro de Relaciones 
de Chile, que ha nomorado a personas que 
usan impune, violenta y agrEsivamente las 
armas para matar a cualquier ciudadano. 

Quiero demostrar que dicho grupo es-­
tá amparado por la autoridad, porque se 
ayudó a Benavente a salir del enredo ju­
dicial en que se vería implicado, pues su 
delito lo presenciaron entre 50 y 60 per­
sonas. 

¿ Qué hacer? ¿ Cómo evitar que un hom­
bre de esa categoría estuviera en boca de 
todo el mundo? El propio Director de In-

vestigaciones, el señor Paredes, habla con 
él por teléfono. La conversación fue la si~ 
guiente: 

-Usted va a guardar la placa. El equi~ 
po de radio es un equipo de radioaficio· 
nado. ¿ Me entiende? -dice Paredes. 

-Sí, le entiendo. Sí -contesta Bena­
vente. 

-Yo, desgraciadamente, no puedo ara-­
recer por allá. Este es el trámite regular. 
N o más -agrega Paredes. 

N o entiendo qué significa la exprcsiól1 
"No más". 

-Ya -responde Benavente. 
-Nosotros veremos mañana el asunto 

del abogado -añade Paredes. 
-Correcto -contesta Benavente. 
-Es un lío entre pnticnlarcs -agre-

ga Paredes. 
-Correcto -contesta Benavente. 
-i. Está claro? -pregunta l'aredcb. 
-Sí -responde Benavente. 
-Locos sueltos. Sin filiación política. 

Eso sería todo. La placa va a desa pare­
cer --manifiesta Paredes. 

-Ya. Conforme --dice Benaventf:. 
-Chao. 
-Chao. 
Esa fue la conv8rsación telefónica. 
Desearía que los funcionarios públicos 

supieran que en todas las ramas de la Ad­
ministración Civil hay muchos empleados 
antiguos y prf',stigiosos que no están dis­
puestos a tapar delitos. Y así como fun­
cionarios de Aduana denuncian el ingreso 
ilegal de bultos al país, existen funciona­
rios de Investigaciones, de Teléfonos, de 
las Comisarías, que cuando se presentan 
situaciones anormales, formulan las de­
mlllcias correspondientes ante los parla­
mentarios, con el objeto de defender lo que 
para ellos importa más: la honra funcio­
naria. 

AqUÍ está la cinta magnetofónica obte­
nida de la conversación que el señor Pa­
redes, desde su automóvil, sostuvo con el 
señor Benavente, quien habló desde el lu­
gar donde se hallaba detenido. Y las ex­
presiones que acabo de leer las puede oír 



SESION 401;l, EN25 DE JULIO DE 1972 2227 

el Senado de boca de quienes las pronun~ 
ciaron. 

El señor HAMILTON.-Escuchémoslas. 
El señor GARCIA.- Entregaré a la 

justicia este antecedente. Y si hay alguna 
duda, los expertos dirán si es o no es la 
voz del Director General de Investigacio­
nes. 

j Esto es lo que tiene atemorizada a 
la población! Y nosotros no podemos elu­
dir el cumplimiento de nuestro deber. 

Me dirijo a los demás partidos de Opo­
sición, con los cuales tenemos diferencias 
muy profundas en muchos aspectos. El 
país nos pide a todos nosotros hacer ce­
sar este tipo de violencia; perseguir a to­
dos los funcionarios que la amparan y que 
son cómplices de actos como ése, y dar a 
la nación tranquilidad para promover de­
bate en torno de las diferentes ideas y doc­
trinas. 

Pero, por sobre todo, el país está pi­
diendo unidad y tranquilidad. Y ésta es 
una prueba de que el señor Director Ge­
neral de Investigaciones no puede seguir 
en su cargo, porque a todo lo que se ha 
dicho de él se agrega este nuevo antece­
dente. 

El señor Secretario puede hacer fun­
cionar la grabadora. 

El señor LUENGO.-Pregunto si regla­
mentariamente es posible reproducir en 
la Sala una grabación magnetofónica. 

El señor HAMILTON.-¿Es reglamen­
tario ser tan majadero '? 

El señor LUENGO.-Formulo la pre­
gunta porque me interesa conocer el Re­
glamento, ya que mañana podemos nece­
sitarlo nosotros ante una situación simi­
lar. 

El señor DURAN.-j No sea reacciona­
rio! 

El señor AYLWIN.- j Su Señoría fue 
Vicepresidente del Senado y debe conocer 
el Reglamento! 

El señor LUENGO.-Durante el tiem­
po que fui Vicepresidente, jamás se usó 
un procedimiento de esa naturaleza. 

El señor HAMILTON.- jY yo jamás 

había visto a un delincuente de esa na­
turaleza! 

La señora CARRERA.- j N o acepto 
esas expresiones! 

El señor LUENGO.- No veo por qué 
Sus Señorías se molestan, si tan sólo he 
formulado una consulta, para saber a qué 
atenerme en lo futuro. Eso es todo. N o 
me estoy oponiendo. Sólo estoy haciendo 
una pregunta. 

El señor ACUÑA.-j No defienda a de­
lincuentes ! 

La señora CARRERA.-j Nosotros"tam­
bién podemos hablar mucho de delincuen­
tes! 

El señol' PALMA (Presidente) .-Seño­
res Senadores, sobre esta materia, como 
sobre muchas otras relacionadas con el 
progreso científico y tecnológico, no hay 
precedentes .. 

El señor LUENGO.-El Honorable se­
ñor Aylwin podría informar al respecto. 
porque, al parecer, sostiene que es posible 
usar un procedimiento de esa índole. 

El señor AYLWIN.-PersonalmellLe, no 
me he pronunciado a ese respecto. 

El señor PALMA (Presidente) .-N ada 
dice el Reglamento sobre el particular. 

El señor L UENGO.-¿ N o ve) Honorable 
señor Aylwin, que es efectivo qU2 nada dis" 
pone el Reglamento. 

El señor PALMA (Presidente).-De 
manera que recabaré el asentimiento de la 
Sala para los efectos de reproducir la cin­
ta mag¡letofónica a que se refirió el Ho­
norable señor García. 

En votación. 
- (Durante la ~·otación). 

El señor CONTRERAS.-Señor Presi­
dente, durante esta sesión ha habido mu­
chas novedades. 

No comprendo por qué la s consultas qU'3 
formulamos los Senadores de estas ban" 
cas producen hilaridad en algunos Hono­
rables colegas. 

Como el señor Presidente lo ha dicho, 
a raíz de la consulta planteada por el Ho­
norable señor Luengo, debe aceptarse lo 
que nos brinda el avance tecnológico tanto 
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en nuestro país como en el resto del mun­
do. Todo es permitido en e:o,ts sentido. Por 
eso, ya que hay mayoría para ello, en esta 
oportunidad se repl'oduci¡'á en este recin­
to una cinta magnetofónica, tal como hace 
un momento se exhibieron armas de fuego. 
Creo que desde este momento, todo, abso­
lutamente todo, queda permitido en (esta 
Corporación. Ell consecuencia, no recla­
memos maüana si dentro de este recinto 
se producen hechos desagradables. 

Entiendo que no hay ninguna disposi­
ción reglamentaria que permita exhibir 
en el Senado armas de fuego y municio­
nes para ellas. 

Aquí toc1cs han dicho querer contribuir 
al esclarecimiento de hechos que corres­
ponden a métodos empleados últimamente 
que muchos de nosotros no compartimos. 

Durante el curso de esta discusión se 
han proporcionado di ,'erses antecedentes, 
Se mostn) una caja de cCll't'ín que en un 
tiempo estuvo destinada a gual'dal' medias 
nailon, ahol'a usada para guardar unos 
folletines, segul'amsnte reí'artidos "al se­
manal", sin fi nna rcs]Jonsable. Se trata, 
simplemente, (le un r1üenmento hecho a ro­
nco -no sé por quién-, al que debería­
mos dar crédito y tener como auténtico 
s610 pon ue ti l\ l'csretable señor Senador 
lo ha traído a este recinto. Y para 1::J opi­
nión pública, los argumentos que se dan 
en el Senado deben ser serios. 

El seüo1' MORENO.-¡ Ahora van a ob­
tener personalidad jurídica los "vio1entis­
tas" ! 

El señor PAL::\IA (Presidente) .-Ruego 
a Su Seiloría no interrumpir. 

Está con la palalJl'a el Honorable seüo]' 
Contreras. 

El señor CO~TRERAS.-El Honorable 
señor Moreno no es mi patrón como pal'a 
venir a llamm'me la atención en cuanto a 
la forma en que yo debo expresarme en el 
Senado. Su Seüoría tiene derechr) a inte~'­
venir con posterioridad. Respete mi dere­
cho, tal como yo he respetado el suyo. No 
porque el seüor Senador sea profesional 
puede venir a prohibirme decir algo, o a 

indicarme qué debo decir. N o fue Su S.e­
ñoría quien me eligió Senador; fue el pue­
blo, y limpiamente, sin gastar yo un solo 
centavo. 

Creo que es una falta de respeto para 
con los Senadores de estas bancas que 
se interrumpan nuestras intervenciones. 
Aquí hay dos seüores Senadores que se 
creen dueüos de la Corporación. Yo no soy 
inquilino de nadie, de modo que pido que 
se respete mi derecho a expresar mis ideas. 

El señor PALMA (Presidente).- Ha 
terminado su tiempo, seilor Senador, 

¿ Cómo vota Su Seüoría? 
El seüo1' CONTRERAS.-No tengo in­

conveniente en que se den a conocer estos 
antecedentes. Yo no pretendo ocultar nada. 

Aquí hay seilores Senadores que se jac­
tan de ser gente responsable; pero estimo 
que los antecedentes que se han dado son 
poco serios. N o creo que nosotros, que 
formamos lo que se Pama la "Cámara Re­
visara", a quienes nos denominan los "pa­
dres conscl'iptos", debamos aceptar que en 
esta sesión, destinada a contribuir al es­
clarecimiento de ciertos hechos, se traiga 
a colación cualquier clase de panfletos. 

Voto que sí. 
El señor LUENGO.-Señor Presidente, 

la sola circunstancia de que Su Señoría 
haya sometido a la consideración de la Sala 
la indicación para oír la cinta magneto­
fónica que trajo el Honorable seüor Gar­
cía, demuestra que yo tenía la razón al 
plantear a la Mesa algunas dudas de ca­
rácter reglamentario sobre la materia. 

Digo esto, ya que algunos Honorables co­
legas -entre los cuales hay Senadores que 
han integrado la Mesa de la Corporación­
estimaron que la consulta no debió hacer­
se, ni menos por el Senador que habla, por 
el hecho de haber también formado parte 
de la Mesa durante algún tiempo. 

Pienso que el Senado debe emplear los 
avances tecnológicos a que se refería el se­
ñor Presidente. Pero debemos hacerlo de 
acuerdo con nuestro Reglamento, porque 
él ,es una ley que nos hemos dado para los 
efectos de nuestras relaciones en esta Sa-
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la. Y si el Reglamento tiene vacíos o es in­
completo, debemos procurar llenar esos 
vacíos o completarlo, de modo que sirva 
efectivamente para los fines con que 88 

dictó. 
Tampoco me opondré a que S8 escuch::, 

esta cinta magnetofónica. Pero sí me inte­
resa, tanto en esta materia como en cual­
quiera otra, que dejemos una constancia 
expresa de cuál es la manera de proc~del' 
para los casos semejantes que se produz­
can. Porque a mí me interesa que las re­
glas -lo he dicho muchas veces, y lo s2gui­
ré repitiendo- sean las mismas tallto 
cuando uno está en un lado cerno cuando 
está en el otro; no que cuando haya una 
mayoría determinada el Reglamento se 
aplique conforme a esa mayoría, y cuando 
haya otra mayoría se aplique de manera 
distinta. Creo que ésta es la úniea forma 
de poder entendernos en una verdadera 
democracia. 

Más adelante tendré oeasi!ín de rderir­
me a muchas de las materias qus se han 
tocado en esta sesión especial a que se COll­

vacó a la Corporación, a este "show" que 
hemos visto esta noche. Porque éste ha si­
do un verdadero "show", como seguramen­
te lo será la sesión del 11róximo jueves Y 
otras que se convoQuen en el futuro. Ten­
dremos oeasión de meneionar dgunos otro3 
actos -empleo la palabra en el sentido que 
se le da en el teatro- que se hall desa1To­
lIado en otras oportunidades, con ]/lotag'o­
nistas muy distintos de les que están sib-, 
dolo hoy. 

Deseo reiterar -yen esto reeJamo jus­
ticia de parte de los Honorables colegas 
que hoy forman la gran mayoría del Se­
nado-, que debemos establecer reglas 
daras, aplicables para unos y para otros. 
Por eso denantes consultaba a la Mesa si, 
en una sesión especial como ésta, por la 
simple petición de un Senador, se podía 
acordar el envío de oficios a determina­
das autoridades. El problema me lo aeJa­
ró el señor Pl'esidente en una conversa­
ción particular, después de levantarse la 
sesión. 

N o por el hecho de haber formado par­
te de la Mesa en una oportunidad estoy 
obligado a saberme de memoria el Regla­
mento. En un momento determinado pue­
do verme obligado a formular consultas 
de esta naturaleza. Por algo el Reglamen­
to permite al Secretario de la Corporación 
proporcionarnos las informaciones regla­
mentarias que le solicitemos, y por algo 
este funcionario está I)ermanentemen~e 

asesorando al Presidente de la Corpora­
ción: porque éste no tiene la obligación 
de saberse el Reglamento de memoria. 

Por eso, quisiera solicitar a los Hono­
rables colegas que forman la mayoría, que 
tengan un poco más de respeto por quie­
nes somos minoría, que nos escuchen cuan­
do hagamos algunos planteamientos, par­
ticularmente cuando formulemos consul­
tas reglamentarias, porque puede ser que 
ellas, una vez aclaradas, los favorezcan si 
el día de mañana son minoría. 

Para terminar mis observaciones, hago 
pl'esente que tampoco me opondré a que 
se l'eproduzca esta cinta magnetofónica, 
sin perj uicio, lógicamente, de que tenga 
dudas respecto de si ella ha sido verda­
deramente tomada de una conversación 
de las personas a quienes se imputa. 

El señor REYES.-Señor Presidente. 
en primer término, aunque hayan sido 
anormales diversos hechos que se han 
producido en esta sesión, no podemos acep­
tar que se la califique de "show". Por el 
contrario, pensamos que ese calificativo 
podría aplicarse a las actuaciones de quie­
nes tienen el deber de relatar fielmente los 
hechos acaecidos en el país en los últimos 
días. 

En segundo lugar, considerando que los 
señores Senadores de Gobierno ya están 
llanos a escuchar la cinta magnetofónica 
en referencia, también somos partidarios 
de hacerlo, en el entendido de que de nin­
guna manera le atribuimos, por la sola 
circunstancia de que se escuche en la Sa­
Ja, la calidad de instrumento probatorio, 
porque esto deberán determinarlo con 
posterioridad los organismos competentes. 
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El señor V ALENZUELA.-A mi jui­
do, una cinta magnetofónica tiene simili­
tud con cualquier documento escrito que 
se lea en el Senado. 

Tal eomo expresó el señor Presidente, 
la existencia de cintas magnetofónicas y 
de aparatos para reproducirlas significa 
un avance en el campo científico y tec­
nológico. Por eso estoy de acuerdo en que 
se reproduzca en la Sala la cinta que tra­
jo el Honorable señor García. 

Por otra parte, debo expresar que 
cuando los Senadores democratacristianos 
estimamos conveniente citar a esta sesión 
especial, lo hicimos con un propósito muy 
daro -el Honorable señor Moreno lo hi­
zo presente en varias oportunidades du­
rante su intervención-, cual es el de dar 
a conocer claramente nuestra posición de 
afianzamÍento del régimen democrático 
en Chile. Y me extraña profundamente 
que en momentos en que analizamos una 
materia ele esta índole y señalamos con al­
gunas pruebas que en Chile se intenta vio­
lentar el sistema democrático -se habló 
inclusive del Movimiento 16 de Julio, que 
consignaría en su plan de acción el ase­
sinato de Su Excelencia el Presidente de 
la República-, haya Senadores de Go­
bierno, (lel Gobierno del señor Allende, 
que se molesten por lo que se dice, que pa­
recieran tratar de tender una cortina de 
humo sobre lo sucedido, con el objeto de 
que no se investigue a fondo un hecho que 
ya en contra de ellos mismos y, natural­
mente, del país entero ; porque, de llegar 
a concretarse las intenciones de estos ele­
mentos violentistas de ultraizqulerda, se 
produciría el caos. 

En esta forma hemos planteado el pro­
blema: como lo hemos señalado esta no­
che. Ese ha sido nuestro espíritu. 

Por eso, con motivo de votarse la peti­
ción del Honorable señor García para es­
cuchar esta cinta magnetofónica, he que­
rido manifestar mi extrañeza por el he­
cho de que los Senadores de la Unidad 
Popular hayan asumido una actitud de 
esta naturaleza, qlie no corresponde a la 

de parlamentarios de Gobierno, que de­
bieran estar en la posición que hemos to­
mado los democratacristianos y otros sec­
tores de la Corporación, o sea en defensa 
de la institucionalidad, que es la que am­
para al Gobierno presidido por Salvador 
Allende. 

Voto por la afirmativa. 
El señor BULNES SANFUENTES.­

Aprovecharé el tiempo que me correspon­
de para fundar el voto sólo para felicitar 
a mi Honorable colega el señor Luengo 
por haber llamado la atención hacia el he­
cho de que en esta sesión se ha realizado 
un "show". 

En realidad, asistimos a un "show"; 
pero fue en la primera parte de esta se­
sión, cuando concurrió aquí el Ministro 
subrogan te del Interior a tratar proble­
mas serios, a hacer una exposición que 
debía satisfacer la profunda alarma pú­
blica existente de norte a sur del país 
frente a los hechos de violencia que se 
han producido últimamente. Pero el Mi­
nistro llegó aquí y dijo que él no podía 
participar en el debate, que no podía 
aceptar interrupciones y que debía hablar 
muy rápidamente, pues esta noche tenía 
un compromiso diplomático. 

Estimo que hay cierta jerarquía en los 
deberes de los hombres, y me parece que 
asistir a la comida número 257 de los úl­
timos 365 días, o a la recepción número 
tanto, tiene, evidentemente, menos impor­
tancia que concurrir a dar cuenta al Se­
nado y a la opinión pública de lo que es­
tá sucediendo en el país y que tiene alar­
mada a toda la población. 

Pienso que hasta el más frívolo de los 
embajadores acreditados en Chile habría 
comprendido que el Ministro del Interior 
llegara a la recepción o a la comida a las 
11 ó a 12 de la noche, en' lugar de la hora 
fijada, dado que el atraso se habría debi­
do no al cumplimiento de una obligación 
de carácter social, sino de carácter polí­
tico y casi diría histórico, con toda la opi­
nión pública chilena. 

El señor LUENGO.-Pero Su Señoría 
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estuvo de acuerdo en suspender la sesión 
para comer. 

El señor BULNES SAN FUENTE S.­
Yo no estuve de acuerdo en nada. N o tu­
ve oportunidad de decir esto en presencia 
del señor Ministro del Interior, porque 
prácticamente él saltaba de su asiento pa­
ra ir a cumplir su compromiso diplomá­
tico. 

Empezamos a oír una exposición, que 
al principio era interesante. Era la ex­
posición de un profesor de filosofía que 
se dirige a un alumnado universitario. Y 
emitió algunos conceptos, que no compar­
to, pero que estaban bien dichos y eran 
profundos. Lo oíamos con atención. Pero 
llegó el momento de referirse al tema, de 
hablar sobre los grupos violentistas en 
Chile. Y entonces el señor Ministro ya no 
se dirigió a un auditorio universitario, si­
no a alumnos de tercera preparatoria, y 
nos vino a contar a los Senadores que ha­
bía dos grupos violentistas en Chile 
-omitió por completo mencionar a los 
más importantes, como el MIR, por ejem­
plo-; pero agregó que esos grupos no te­
nían finalidad política alguna, sino que 
eran simples delincuentes comunes. Se­
ñaló que la organización que se ha descu­
bierto recientemente, donde aparecen 
comprometidos el Presidente del Banco 
Español, designado por el actual Gobier­
no; un ex Director de Ferrocarriles, en 
su oportunidad también designado por es­
te Gobierno, junto a otros funcionarios 
públicos y algunos miembros del Comité 
Central del Partido Socialista -según 
dice la prensa de hoy, fueron expulsados 
de esta colectividad por su participación 
en este grupo-, no tenía ninguna finali­
dad política, sino que se trataba de sim­
ples delincuentes comunes, de rateros, de 
ladrones. Eso fue un "show". A mi juicio, 
además fue una falta de respeto hacia el 
Senado. 

En cambio, lo que han hecho los Ho­
norables señores Moreno y García es pre­
cisamente tratar el tema en serio. N o ha­
cer "show", sino traer antecedentes. Los 

que aportó el Honorable señor Moreno 
son bastante convincentes y coinciden con 
las informaciones que hemos recibido en 
los últimos tiempos. Por su parte, el Ho­
norable señor García trae una cinta mag­
netofónica y, según nos ha anunciado, es­
cucharemos en ella un diálogo entre el Di­
rector General de Investigaciones con el 
asesino del obrero. Eso no es "show". Eso 
es dar pruebas, es poner el dedo en la lla­
ga, es denunciar y atacar el clima de vio­
lencia que etlte Gobierno ampara. 

Voto por la afirmativa. 
El señor CHADWICK.-Creo que el se­

ñor Ministro del Interior tendrá oportu­
nidad de contestar al Honorable señor 
Bulnes y habrá de poner las cosas en su 
lugar. ,Espero que demuestre que 'real­
mente terlía otros deberes públicos que 
cumplir que lo obligaron a abandonar es­
ta sesión. 

Ahora deseo referirme a la materia que 
se está votando. 

Hay algo que el Honorable señor García 
no puede ignorar, porque es abogado pro­
cesalista: que la cinta magnetofónica es 
un instrumento de prueba especialmente 
dudoso. Sin embargo; él vino aquí a poner 
una parte del "show". 

Recordaré al Honorable Senado un he­
cho que está en conocimiento de toda per­
sona medianamente culta. 

En una elección general en la Repúbli­
ca Federal Alemana se' hizo el experimen­
to de hacer hablar al Canciller, mediante 
el truco de arreglar una cinta magnetofó­
nica, haciendo la apología de la Oposición. 

¿ Qué garantías tiene el Honorable se­
ñor García de que esta cinta no esté arre­
glada? ¿ Por qué viene al Senado a dar 
este golpe de espectacularidad, tal como 
lo hacía el Honorable 3eñor Moreno con 
RU cajita, con la pistola, con las balas y 
con los panfl~tos anónimos? En el fondo, 
aquí se está creando un "show" miserable, 
que está al servicio de una conspiración 
internacional. 

Así como se pidió dirigir un oficio a la 
Corte Suprema para averiguar determi-
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nados hechos policiales, yo solicito que se 
le dirija otro a fin de establecer qué an­
tecedentes se pueden comprobar de lo que 
desde los Estados Unidos hace la I.T.T., 
que tiene conexiones con partidos de la 
Oposición. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.-¿Cuá­
les partidos? Es muy grave lo que está 
diciendo Su Señoría. 

El señor CHADWICK.-Se lo demos­
traré inmediatamente, señor Senador. 

Hace poco hubo una elección en La Se­
rena, y el comandante de la plaza recibió 
la denuncia responsable de que se pensa­
ba asesinar al señor Zaldívar, a fin de 
crear un clima de alarma. Esta alarma la 
está creando día a día esa gallina clueca 
'que es "El Mercurio". N o hay hecho po­
licial que ese diario no trate de vincular 
de alguna manera con la situación polí­
tica. 

y no se extrañen tanto los Senadores 
democratacristianos por la referencia que 
hago a "El Mercurio". Recuerdo que ha­
ce algunos años pasé por la Alameda y vi 
un cartel que decía: "El Mercurio mien­
te". ¿ Quién puso ese cartel? La Juventud 
Demócrata Cristiana, que dominaba la 
Universidad Católica. Entonces, no se ven­
gan a alarmar Sus Señorías de que use­
mos términos despectivos para este órga­
no que tiene ganado un prestigio entre los 
mediocres, entre los esclavos que no quie­
ren pensar ind6pendientemente y que es­
tán al servicio de una conspiración inter­
nacional que conoce el mundo entero. 

Votaré favorablemente, a fin de que es­
cuchemos esta cinta magnetofónica. Pero, 
como Senador responsable, advierto a es­
ta Corporación que no hay medio de prue­
ba más dudoso, más repugnante para 
cualquier espíritu serio, que el que nos ha 
traído el Honorable señor García. 

Mediante trucos conocidos, se puede 
intercalar toda clase de frases en las gra­
baciones. En consecuencia, si la CIA cree 
haber descubierto esta manera de impre­
sionar en Chile, debe saber que estamos 

al tanto de estos procedimientos, y que 
sus intentos no van a prosperar. 

Voto que sí, con las advertencias seña­
ladas. 

La señora CARRERA.-Estoy de 
acuerdo en que, en muchos casos, los ade­
lantos de la ciencia se pongan al servicio 
de la política. Pero, en cuanto a adelantos 
de esta naturaleza, todos sabemos que hay 
instrumentos bastante difíciles de mane­
jar, entre otros la interceptación de te­
léfonos. 

Al respecto, deseo recordar que los apa­
ratos telefónicos de esta Corporación es­
tuvieron interceptados durante algún 
tiempo. Aquí tengo la información del ca­
so. Fue descubierto un aparato extraño en 
uno de los más altos lugares de este Con­
greso, que tenía que ver con los teléfonos. 
Se planteó, además, la denuncia de varios 
señores Senadores que, al levantar sus fo­
nos, oyeron cintas con las grabaciones de 
conversaciones que habían sostenido mo­
mentos antes. Entre ellos estaba el Ho­
norable señor Tarud. En mi oficina tam­
bién sucedió. Se formularon las denun­
cias correspondientes a la policía. En ese 
tiempo era Director de Investigaciones el 
señor J aspard da Fonseca, quien, ante la 
denuncia hecha en forma responsable y 
con testigos por la Senadora que habla, 
envió a un abogado del Servicio para ex­
plicarme que Investigaciones no tenía in­
terceptado ningún teléfono, que eso no co­
rrespondía a un trabajo de esa reparti­
ción. En consecuencia, sólo quedaba una 
posibilidad: que los teléfonos estuviesen 
interceptados por la CIA, la Central de In­
teligencia Americana. N o había otra. Sólo 
podía ser la CIA, porque todos sabemos, 
como hemos podido leerlo en los documen­
tos publicados hace algún tiempo, que ella 
tiene íntima con :xión con la I.T.T., la que, 
a su vez, las tiene con destacados políticos 
de este país, cuyos nombres hemos cono­
cido a través de denuncias hechas no en 
Chile, sino en Estados Unidos. 

Pues bien, respecto de la cinta que ha 
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traído el Honorable señor García, sólo hay 
dos alternativas: o es falsa o es verdade­
ra. No puedo atribuir al Honorable señor 
García tal calidad como para traer esta 
grabación al Senado sabiendo que sea fal­
sa. No lo creo aún de esa condición. Pero 
puede ser falsa, porque mediante la téc­
nica se puede hacer cualquier cosa con una 
cinta grabada. Pero si es auténtica, sólo 
hay un medio técnico para haberla logra­
do. Y ahí están la CIA, los espías. 

El espionaje está apto para este tipo 
de trabajos. Y el Honorable señor Gar­
cía, al traer al Senado esta grabación, es­
tá legitimando el espionaje y la intercep­
tación de teléfonos. Seguramente el señor 
Senador piensa que ésta es una forma 
adecuada de trabajo político, con la que 
yo no estoy de acuerdo. Es interesante 
anotar que aquí el Partido Nacional, y ese 
señor que dice ser profesor de derecho 
de la universidad, legitiman la intercepta­
ción de teléfonos en conversaciones pri­
vadas. 

Si esta cinta es verdadera, pediría que 
Se oficie a la Corte Suprema para que in­
vestigue qué conexiones tiene el Partido 
Nacional con la CIA y la LT.T .. 

El señor PALMA (Presidente) .-Si le 
parece a la Sala, se enviará el oficio soli­
citado por la señora Senadora. 

N o hay acuerdo. 
La señora CARRERA.-Quiere decir, 

entonces, que cuando se pide una inves­
tigación seria para ver cómo funcionan 
los partidos de la Derecha y establecer SUH 

conexiones con organismos internaciona­
les, no se acepta que se envíe un oficio, 
pero sí se acepta que se 10 envíe cuando 
lo piden otros señores Senadores. 

Por lo tanto, pido que se dirija este ofi­
cio en mi nombre, y pido un Ministro en 
visita. 

IEl señor PRADO.-¿ Me permite, señor 
Presidente? 

El señor PALMA (Presidente).-Puede 
fundar el voto Su Señoría. 

El señor PRADO.--1Sólo para los efec­
tos del precedente, quiero decir que no me 

opongo a que se escuche la cinta magneto­
fónica, pues estoy de acuerdo en encuchar­
la. Pero reitero que procedo así exclusiva­
mente dentro del marco de los argumentos 
dados por el Honorable señor Reyes; vale 
decir, sin atribuirle a la >Cinta, para los 
efectos del precedente que pudiera enten­
derse que se sienta, veracidad por sí mis­
ma. Se trata sólo de la petición de un Se­
nador y, como se ha procedido respecto de 
otro tipo de instrumentos que han sido ex­
hibidos muchas veces y de diferentes ma­
neras, accedemos a que se reproduzca la 
grabación. 

Sólo en ese entendido voto favorable­
mente. 

El señor DURAN.-Pido la palabra, se­
ñor Presidente. 

El señor PALMA (Presidente) .-Pue­
ele fundar el voto Su Señoría. 

El señor DURAN.- Señor Presidente, 
con el objeto de des'virtuar los comentarios 
que se han hecho en el sentido de que este 
sistema de las cintas magnetofónicas, que 
constituye un adelanto de la ciencia y de 
la técnica, como ha dicho el señor Presi­
dente, es un poco desconocido para la 
Corporación, quiero expresar que, en roo­
lidad, quienes así s,e han expresado están 
211 un error. Las ,cintas magnetofónicas 
son .conocidas por todos nosotros, aquí en 
(:;1 Senado, desde hace mucho tiempo. Des­
de luego, ellas se utilizan en las Comisio­
nes, de manera que los discursos de todos 
los señores Senadores son grabados y con 
posterioridad uno puede saber lo que de­
terminado colega ha dicho pidiendo al se­
ñOl' Secretario que se la reproduzca. 

En consecuencia, me parece un po'co 
exagerado esto de espantarse porque di­
cho adelanto de la ciencia y d,e la técnica 
~;e empleará por primera vez en la Sala de 
Sesiones de esta Corporación, que el un 
poco más amplia que las de las Comisio­
nes. 

Además, considero un poco desdoroso 
para el Senado el que estemos abriendo de­
bate sobre esos problemas científicos y 
tecnológicos a estas alturas del desarrollo 
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de este culto país, que conoce todo ese 
sistema desde hace ya tanto tiempo. Al 
respecto, recuerdo haber escuchado una 
cinta magnetofónica en la Cámara de Di­
putados. Creo que de eso hace, por lo me­
nos, alrededor de unos 17 años. Ha,ce bas­
tante tiempo que en esa rama del Congre­
so se oyó una cinta magnetofónica con una 
grabación del señor Castro. i No se entu­
siasmen Sus Señorías ... ! N o se trata del 
líder de los señores Senadores de ,las ban­
cas de enfrente, sino de don Baltasar Cas­
tro. Don Baltasar en esa oportunidad es­
taba preso, y envió a la Cámara una cinta 
magnetofónica donde hacía una serie de 
declara.ciones políticas que esa Corpora­
ción escuchó. De esto ha.ce, como dije an­
tes, alrededor de 20 años. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.- Vein­
tidós años. 

El señor DURAN. - i Veintidós años! 
j Y después de ese tiempo, aquí en el Se­
nado, se produce un tremendo escándalo 
porque este nuevo elemento científico y 
tecnológico ha llegado a la Corporación! 
Me parece que ello obedece a un criterio 
equivocado, pues paredera ser que los 
"viej itos" del Senado han perdido la me­
moria. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.- Ade­
más, la cinta fue grabada en el Hotel Od­
dó. 

El señor DURAN.-Correcto, en el Hotel 
Oddó, como me anota el Honorable señor 
Aguirre Doolan, que tiene una peligrosa 
buena memoria. 

-(Risas) . 
El señor DURAN.- Quiero hacer pre­

sente, también, que si bienes cierto que la 
cinta magnetofónica no tiene por sí sola 
las condiciones de una prueba completa, 
no cabe duda alguna en cuanto a que cons­
tituye un antecedente que permite, junto 
a otros, formarse un JUÍ'cio. 

Yo comprendería si el escándalo se pro­
dujera respecto de una 'persona tan respe­
table como sería la de un Director de In­
v,estigaciones prestigioso, probo, honesto, 
no matriculado en ningún negocio de re-

cepción o de llegadas de aviones cubanos, 
al margen de todo tipo de bultos que lle­
gunn al país violando las leyes aduaneras, 
::omo se ha expresado aquí por los señores 
Diputados que, en representación de la 
Cámara, han venido a a,cusar al señor 
Ministro del Interior. Tocar al Director 
de Investigaciones, este hombre "ejem­
pIar", sí que efectivamente debería pro­
ducir escándalo. 

Pero yo creo que no es el caso de autos, 
como diría un abogado. Me parece que es­
tamosen presencia de un hombre que tie­
ne condiciones muy especiales como para 
mostrar, en lo relacionado con el acontecer 
pDlítico, una soltura de cuerpo que espan­
ta. 

He tenido oportunidad de observar a los 
señores Senadores ,y, lo que es más grave, 
a los señores Ministros, durante el debate 
de la acusación, y la verdad es que me han 
causado pena. He visto al señor Ministro 
del Interior aba.ndonar la Sala, conversar, 
hacer ,chistes, reírse y no prestar atención 
alguna al fondo del problema que está co­
l'ociendo la ,Corporación y que ésta debe 
juzgar como jurado. Entonces, en este 
país están pasando cosas raras. Los repre­
sentantes del Ejecutivo manifiestan una 
,-,specie de menosprecio por el Senado, del 
que todos Sus Señorías forman parte. 

Por eso, considero útil oír lo que está 
grabado en la cinta magnetofónica. lEs po­
:ible que no tengamos tiempo para ello. 
En todo caso, vale la pena intentar oírla. 

Yo no puedo votar porque estoy parea­
do. j Eso es lo más divertido ... ! 

-----'(Risas) . 
--Se apnteba la indicaci6n (22 votos 

por la afirmativa y un pareo). 
El señor PALMA (Presidente) .---.-,Se va 

a proceder a escllchar la grabación. 
El señor LUENGO.-¿Me permite, se­

ñor Presidente? Quiero formular una 
proposición. 

El señor PALMA (Presidente) .-Se 'Va 
a oír la grabación. 

El señor LUENGO.-Quiero pedir pró­
rroga de la hora. 
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El señor PALMA (Presidente). - No 
se puede. 

El señor LUENGO.-Sí se puede, señor 
Presidente. Por lo menos, permítame for­
mular la petición. 

El señor HAMILTON.-Escuchemos la 
cinta. 

El señor BULNES SANFUENTES. -
Oigamos la cinta primero. ,D.espués, que 
formule su petición el Honorable señor 
Luego. 

El señor PALMA (Presidente).- ¿ Me 
permiten los señores Senadores? 

Por la unanimidad de la Sala se podría 
Pl'Ol'l'ogar esta sesión hasta por una hora. 

El señor LUENGO.-Eso es lo que quie­
ro pedir, señor Presidente. 

El señor PALMA (Presidente).- Debo 
aclarar a Su Señoría que puede pedir la 
prrórroga de la hora, pues la Mesa estaba 
convencida de que, por tratarse de un día 
distinto, no podía formularse dicha peti­
,ción; pero me han rectificado. 

El señor LUENGO.- Quiero formular 
esta petición y sólo decir algunas palabras 
para justificarla. Por lo demás, entiendo 
que el Honorable señor Gal'cía no ha ter­
minado sus observaciones. 

El señor PALMA (Presidente). - La 
petición de ,su Señoría se votará una v,~z 
que se oiga la grabación de la cinta mag­
netofónica. 

El señor LUENGO.-¿ Cuánto dura esa 
grabación? 

El señor BULNES SANFUENTIES. -
Dos minutos. 

El señor GARCIA.-,sólo dos minutos. 
El señor CHADWICK.- ¡Todo contro-

1ado ... ! 
El s,eñor PALMA (Presidente) .-Se va 

,a proced,er a escuchar la cinta. 

-El texto de la transcripción corres­
pondiente es el siguiente: 

_ ... decir que fueron agredidos. Se va 
a guardar la placa. Esa desaparece. El 

equipo de radio era porque tú eres radioa­
ficionado. Punto. ¿ Ah? jAló! 

---'Sí, sí. Sí. 
-Yo, desgraciadamente, no me puedo 

aparecer por allá. 
-Correcto. 
-Se sigue el trámite regular, no más. 

¿Ah? 
-Ya. 
-y nosotros veremos mañana el asun-

to del abogado. 
-Ya. 
-Espero qu,e llegue él para cualesquie-

ra .. , ... ••• • e.e ••••••••••••••• 

-Ya. 
-Es un grupo de particulares medios 

locos, qué sé yo, en fin. ¿ Ah ? 
-Correcto. 
-¿ Está claro? 
---,Sí. 
-Locos sueltos. Sin filiación política, sin 

nada ... ¿ Ah? 
-Ya. 
-Esto sería todo, y la placa va a desa-

parecer. 
-Ya. Conforme. 
-Chao. 
-Chao. 

La señora CARRERA. -Pido la pala­
bra, señor Presidente. 

El señor PALMA (Presidente) .~Está 
con la palabra el Honorable señor García. 

La señora CARRERA.- ¿ Me permite 
una interrupción, señor Senador? 

Hasta donde es posible oír esa versión, 
la verdad es que la voz que se escucha 
nunca ha sido la del Director General de 
Investigaciones. Conozco muy bien la voz 
del señor Paredes. Por consiguiente, pue­
do asegurar que lo que se escuohó es falso. 

El señor GARCIA.-En realidad, dep,lo­
ro que esta grabación que he traído no 
sea muy buena. Si soy agente de la CIA, 
no entiendo para qué demonios la señora 
Senadora me pide una interrupción. ¿ No 
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tiene usted miedo de las cosas tan terri­
bles que pueda haeer yo? 

El señor LUENGO.- ¿ Vamos a votar 
la prórroga de la hora o no? 

El señor GAlRCIA.-En realidad, la re­
producción de la cinta no es lo suficiente­
mente clara. No obstante, después de oír­
la en varios magnetófonos, logré hacer la 
transcripción correspondiente. 

El señor PALMA (Presidente) .-¿ Me 
p.ermite una interrupción, señor Senador? 

El señor GARCIA.- Por supuesto, se­
ñor Presidente. 

E.l señor PALMA (Presidente). - El 
Honorable señor Luengo ha solicitado la 
prórroga de esta sesión hasta por una 
hora. 

¿ Hay acuerdo o no? Tiene que haber 
unanimidad de la Sala. 

El señor AGUIRR'E DOOLAN.-Yo da­
ré mi acuerdo sólo por media hora, pues 
ocurre que mi físico hasta por ahí no más 
me aguanta ... 

El señor PALMA (Presidente).- N o 
hay acuerdo. 

El señor LUENGO.- Entonces, repar­
tamos el tiempo. 

El señor PALMA (Presidente).- No 
hay acuerdo. 

Tiene la palabra el Honorable señor 
GarCÍa. 

El señor LUENGO.- i Que el Honora­
ble señor Garda nos deje por lo menos 
los cinco minutos que restan, pues él nos 
hecho perder el tiempo aquí oyendo una 
Victrola del año 1920, y no una grabadora, 
como él dijo! No se ha oído nada. Lo que 
Su Señoría trajo es una Victrola. i En 
cuanto al avance tecnológico de que habla­
ba el señor Presidente, estamos atrasados 
como en cincuenta años ... ! 

El señor GARCIA.- Quiero pedir al 
Senado que me acompañe en solicitar de 
la Cámara de Diputados el nombramiento 
de una Comisión Investigadora que se 
aboque al estudio de estos sucesos, por­
que la cinta magnetofónica grabó lo que 
se habló por teléfono delante de algunas 
personas; y éstas, tanto de la Fuerza 

Aérea como de Carabineros, tendrán que 
ser llamadas a prestar declaración ante 
una Comisión de esa índole. En ese mo­
mento, la Honorable señora Carrera podrá 
apreciar que no es la CIA, sino que son 
funcionarios chilenos quienes no admiten 
que el Director General de Investigaciones 
sea cómplice de gente que está matando 
obreros en la calle. i Eso es lo que hace 
que todo Chile se indigne y se levante! 
i No culpen a la CIA de todo lo que sucede 
para tapar todas las cosas que están ha­
ciendo ustedes! 

Para terminar, quiero que el país co­
nozca a este personaje que está a cargo 
del Servicio de Investigaciones, y respec­
to del cual la ley dice: 

"Corresponde al Servicio de Investiga­
ciones velar por la tranquilidad pública, 
Ilreviniendo la perpetración de hechos de­
lictuosos y actos atentatorios contra la 
estabilidad de los organismos fundamen­
tales del Estado; dar cumplimiento a las 
órdenes emanadas de las autoridades ju­
diciales y administrativas en los actos en 
que intervengan como tribunales especia­
les, y prestar su cooperación a los tribu­
nales con jurisdicción en lo criminal, de 
acuerdo con el reglamento." 

Esto dice el decreto con fuerza de ley 
que fija la planta y atribuciones del Ser­
vicio de Investigaciones. 

Podremos entregar a la Comisión Inves­
tigadora que podría nombrar la Cámara 
todos los antecedentes que hemos señala­
do, y ella podría hacer comparecer a los 
testigos. Y si alguno de los señores Sena­
dores tiene dudas al respecto, puedo de­
cirle que incluso desde aquí mismo podría­
mos trasladarnos a la 24~ Comisaría, que 
está ubicada en Las Condes, donde podría­
mos comprobar lo siguiente: allí, en el 
fondo del subterráneo y tapado con una 
carpa para que nadie lo vea, está el auto­
móvil usado por los autores del delito que 
comento, con la intención de alejarlo de 
la vista de los periodistas y del público, 
pues los carabineros también tienen orden 
-j que lo oiga todo el país!- de tapar 
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todo este delito. Y nosotros lo probaremos. 
Aún más, anoche, a las tres de la ma­

drugada, y aprovechando un instante en 
que no estaba presente la guardia de pe­
riodistas destacada en el lugar con el obje­
to de que las armas no fueran escondidas 
o sacadas de dicho cuartel de Carabine­
ros, se pudieron sacar finalm€nte las me­
tralletas desde el intt~rior del automóvil. 
Todo esto quedará acreditado, del mismo 
modo que se comprobó todo lo que han 
conocido las Comisiones investigadoras de 
la Cámara. 

El próximo jueves el Senado va a cele­
lmu' otra sesión para seguir analizando 
el problema y yo quedaré con el uso de la 
palabra. En esa oportunidad haré un co­
mentario más detallado de todo esto. 

El señor L UENGO.- Yo quiero saber 
si se mantendrá el orden de inscripción. 

El señor HAMILTON.- ¿ Me permite 
una intenupción, Honorable señor Gar­
cía '! 

El señor GARCIA.- Con la venia de 
la Mesa, concedo una interrupción al Ho­
norable señor Hamilton, que me la ha so­
licitado. 

El señor HAIVIlLTON.- Señor Presi­
dente, yo deseo que se resuelva previa­
mente lo que solicité por escrito al comen­
zar esta sesión, antes de que se iniciara el 
debate, en el sentido de publicar in exten­
so la discusión habida, a fin de que la 
opinión pública pueda conocer las dife­
rentes opiniones aquí vertidas. 

El señor PALMA (Presidente).- Si 
le parece a la Sala, se dará por aprobada 
la indicación a que se refiere el Honora­
ble señor Hamilton. 

N o hay acuerdo. 

El señor HAMILTON.- Que se vote, 
señor Presidente. 

El señor PALMA (Presidente).- La 
indicación queda para ser votada en la 
sesión de mañana. 

El señor GARCIA . ..,...- Señor Presidente, 
yo quiero reiterar a la Mesa mi petición 
para que se oficie a la Cámara de Dipu­
tados, en nombre del Senado, pidiendo a 
aquélla la designación de una Comls16n 
investigadora de los hechos que estamos 
analizando. 

El señor LUENGO.- La votaríamos 
en la próxima sesión. 

El señor PALMA (Presidente).- Si le 
parece a la Sala, se accederá a lo solici­
tado por el Honorable señol' García, a fin 
de que esa Comisión investigadora de la 
Cámara pueda solicitar todas las informa­
ciones del caso respecto del problema que 
nos ocupa. 

El señor LUENGO.- Pido la palabra 
sobre ese particular. 

El señol' P ALlVIA (Presidente).- Tie­
ne la palabra Su Señoría. 

El señor LUENGO.- Señor Presiden­
te, solicito que todas estas indicaciones se 
voten en la próxima sesión, en que dare­
mos término a la discusión de la materia 
.:n debate, y que de ninguna manera se 
resuelvan ahora, en forma parcial. De 
manera que ... 

El señor PALMA (Presidente).- Se­
ñores Senadores, ha llegado la hora ... 

El señol' LUENGO.- j Me alegro! 
El señol' PALMA (Presidente).- Se 

levanta la sesión. 
-Se levantó a las 24. 

Dr. Raúl Valenzuela Garda, 
J efe de la Redacción. 
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ANEXOS. 

1 

iNFORME DE L1 COJ'lISION DE GOBIERNO RECAIDO 

EN EL PROYECTO DE LEY, INICIADO EN MOCION 

DEL HONORABLE SENA])OR SEÑOR FONCEA, QUE 

JJODIFICA LOS ARTICULOS 30 DE LA LEY N' 11.469, 

SOBRE ESTATUTO DE LOS EMPLEADOS MUNICIPA­

LES DE LA REPUBLICA, }" 107 DE LA LEY N' 11.860, 

ORGANICA DE LAS kIUNICIPALIlJADES. 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Gobierno tiene el honor de informaros acerca 

del proyecto de ley, iniciado en moción del Honorable Senador señor 
Foncea, que modifica los artículos ;)0 de la ley N9 11.469 Y 107 de la 
ley N9 11.860. 

Según expresa el autor de la moción en los fundamentos de ella, el 
artículo 30 de la ley N9 11.469, sobre Estatuto de los Empleados Muni­
cipales de la República, y el artículo 107 de la ley N9 11.860, Orgánica 
de las Municipalidades, autorizan a las Corporaciones Edilicias para 
acordar, en las condiciones y con el quórum que indican, modificaciones 
de la planta y remuneraciones de sus empleados y obreros, respectiva­
mente. Sin embargo, esta facultad está limitada por el inciso segundo 
de ambas disposiciones -agregado por los artículos 45 y 46 de la ley 
N9 15.561- que condiciona el ejerc:icio de ella al hecho de que el co­
rrespondiente Municipio se encuentre al día en el pago de sueldos, sala­
rios, gastos previsionales por sus personales y deudas y obligaciones exi­
gibles. 

La mencionada limitación -que ha impedido, en la práctica, a las 
Municipalidades conceder mejoramientos económicos voluntarios a su 
personal- tiene una plausible finalidad ordenadora de la administra­
ción económica de los Municipios, al evitar que éstos, ante la. presión de 
sus trabajadores, dejen impagas sus obligaciones por destinar los recur­
sos con que ellas deben solucionarse al pago de remuneraciones u otros 
beneficios económicos. 

N o obstante, la generalidad de la comentada restricción no se aviene 
con la realidad del manejo financiero de las Corporaciones Edilicias. En 
efecto, las Municipalidades pueden contraer dos tipos de obligaciones, 
atendido el origen de los recursos con que deben ser pagadas: aquellas 
que se sirven con los ingresos ordinarios y aquellas que se sirven con 
los ingresos extraordinarios, como, por ejemplo, el producto de los em­
préstitos; fondos provenientes de impuestos especiales; producto del im­
puesto adicional del dos por mil a los bienes raíces para atender el ser­
vicio de alumbrado público, y producto del recargo a las multas de al­
coholes establecido en el artículo 181 de la ley N9 11.256. 

Toda vez que las remuneraciones se imputan exclusivamente a los 
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ingresos ordinarios, se justifica plenamente que no puedan acordarse 
ampliaciones de planta o aumentos de remuneraciones si el Municipio 
respectivo no está al día en el pago de obligaciones exigibles que deben 
cancelarse con dichos ingresos ordinarios. Pierde todo sentido, sin em­
bargo, la limitación comentada l'especto de las deudas u obligaciones 
que se imputan a los ingresos extraordinarios, ya que en razón de que 
los sueldos y salarios no se pagan con cargo a estos ingresos, es irrele­
vante para las finalidades de tal limitación que el Municipio se encuen­
tre o no al día en el cumplimiento de estas deudas u obligaciones. 

Piensa Su Señoría que, en consecuencia, deben modificarse las nor­
mas que contienen la referida limitación, en el sentido de restringirla 
sólo a aquellas deudas y obligaciones que se pagan con los recursos ordi­
narios. Con ello, además de obtenerse el fin perseguido por el legislador 
al dictar estos preceptos, se logrará que los Municipios puedan conceder 
voluntariamente beneficios económicos a sus personales, siempre que las 
remuneraciones de éstos no excedan de los límites máximos contenidos 
en los artículos 35 de la ley N9 11.469 Y 109 de la ley N9 11.860, precep­
tos que conservan toda su vigencia. 

Vuestra Comisión concordó plenamente con los argumentos expues­
tos y, en consecuencia, tiene el honor de recomendaros, por unanimidad, 
que aprobéis el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo 19-Agrégase el siguiente inciso tercero a los artículos 30 
de la ley N9 11.469 y 107 de la ley 11.860: 

"Para los efectos de lo dispuesto en el inciso anterior, no se consi­
derarán deudas y lu obligaciones exigibles aquellas que corresponda ser­
vir con cargo a ingresos extraordinarios, a recursos provenientes de la 
tasa parcial establecida en la letra c) del artículo 16 de la ley N9 17.235 
y loa los fondos que produzca el recargo a las multas de alcoholes con­
tenido en el artículo 181 de la ley N9 11.256.". 

Ar·tículo 29-Lo establecido en el artículo precedente no afectará en 
caso alguno el límite máximo de remuneraciones señalado en los artícu­
los 35 de la ley N9 11.469 Y 109 de la ley N9 11.860.". 

Sala de la Comisión, a 21 de julio de 1972. 
Acordado en sesión celebrada el día 19 del mes en curso, con asis­

tencia de los Honorables Senadores señores Lorca (Presidente), Mora­
les y Valenzuela. 

(Fdo.): Rafael Eyzaguirre E., Secretario. 
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2 

INFORME DE LA CO:vlISJON DE CONSTITUCJON, LE­

GISLACION, JUSTICIA y REGLAMENTO, RECAmA EN 

LA PETICION DE DESAFUERO FORivlULr1DA POR 

DON ALEJANDRO SILVA BASCL'Ñ.4.V E.V CONTRA 
DEL INTENDENTE DE SA.NTIACO, SEÑOR ALFREDO 

JOIGNAj\¡T MU,ÑOZ. 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Constitución, Legislación, Justicia y Regla­

mento tiene el honor de informaros acerca de la solicitud de desafuero 
formulada por el señor Alejandro Silva Bascuñán en contra del señor 
Intendente de Santiago, don Alfredo J oignant Muñoz, en '~onformidad 

con lo establecido en la atribución tercera del artículo 42 de la Constitu­
ción Política del Estado. 

l.-Cargos que formula el recurrente. 

El señor Silva Bascuñán, Presidente del Consejo General del Co­
legio de Abogados, manifiesta que, en cumplimiento de un acuerdo adop­
tado por ia Corporación que preside, ha iniciado el procedimiento de 
desafuero del señor Intendente de Santiago por la responsabilidad que 
le corresponde en los hechos acaecidos en el Juzgado de Letras de Me­
lipilla el día 9 de mayo del año en curso. 

Agrega que el citado día se organizó una concentración frente al 
Juzgado de Melipilla, en la cual se atacó al Poder Judicial y al señor juez 
del departamento, exigiéndose la libertad de ciertos procesados por di­
cho tribunal, injuriando al señor juez y reteniéndolo en su despacho con­
juntamente con el personal de Secretaría. 

Que, posteriormente, arribaron al lugar de los hechos los señores 
Intendente de Santiago y Subsecretario de Justicia, acompañados del 
Comandante de Carabineros, don Enrique Villarroel. 

Añade que, requeridas las autoridades civiles por el señor :magis­
trado, éstas se negaron a detener a las personas que habían invadido el 
local judicial, manifestándole que, por el contrario, en caso de que el 
señor juez diera órdenes en ese sentido, ellas se encargarían ele dejarlas 
sin cumplir. Asimismo, que en el diálogo con el señor Olate, tuvieroni:ér­
minos y actitudes ilegítimos, que son constitutivos de delitos. 

Que, posteriormente, las referidas autoridades extendieron un acta 
en la que expresan que "Por la presente, y frente al compromi::oo del JUeZ 
de Melipilla, señor Hugo Olate, en el sentido de que no expedirá orden 
de detención en contra de las personas que ocuparon por unas horas el 
Juzgado de la localidad, los qne suscriben a su vez asumen la responsa­
bilidad que pudiera emana]' de tal compromiso y han procedido a ins­
truir al Comandante de Carabineros, Jefe de Fuerza señor Enrique Vi­
llarroel, en orden a que no detenga a las personas antes aludidas". 
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Según el recurrente, el Juez Letrado de Melipilla no contrajo el com­
promiso a que alude el acta señalada, no pudo legalmente hacerlo. 

A juicio del señor Silva Bascuñán, los hechos expues:os configu­
ran respecto del señor Intendente de Santiago los siguientes delitos, con­
tenidos en los artículos que en cada caso se expresa del Código Penal: 

l.-El de falsedad de documentos, ~U'tículo 193, N9 ¿19, por la cir­
cunstancia de haberse citado en el acta reproducida un compromiso con­
traído por el señor Juez Letrado de Melipilla, faltando en consecuen­
cia en dicha acta a la verdad en la narración de hechos sustanciales; 

2.-Denegación de auxilio, artículo 233, pOi" no haber prestado en 
el ejercicio de su ministerio la debida cooperación a la administración 
de .i usticia; 

S.-Atentado contra la autoridad, artículo 261, N9 29, por haber em­
pleado intimidación en contra del Juez Letrado en el jercicio de las fun­
ciones de su cargo, y 

4.-Desacato, artículo 264, ?-;9 29, por las amenazas de que se da 
cuenta en los hechos, dirigidas al señor juez. 

n.-Antecedcntes acompañados. 

En la información rendida declaran seis funcionarios judiciales que 
dan cuenta de la ocupación del Juzgado de Melipilla, de los insultos pro­
feridos en contra del señor juez por los manifestantes y de la llegada 
al ü'ibunal de los señores Suusecre'cario de J L1sticia e Intendente de San­
tiago, acompañados por Oficiales de Carabineros. 

Por otra parte, se acompaña la declal'aciún del Teniente Coronel de 
Carabineros, don Enrique Villarroel, Prefecto de San Antonio, quien ma­
nifestó que llegó a ~\Ielipilla el día 9 de mayo a las 13.15 horas y pudo 
constatar que un grupo de unas trescientas 11ersonas gritaban consignas 
y expresaban a quienes habían ocuj)ado el juzgado que se mantuvieran 
hasta las últimas consecuencias. Agregó que las personas que se encon­
traban en el interiol' del tribunal, aproximadamente cincuenta, se man­
tenían en forma pacífica. 

Fn ssguida, el señor Gobernador le ]Jl'eguntcí cL~úl seria su actitud, 
a Jo que l'eSl~ondió qne esperaba l'efUCl"ZOS ele Santia:,;o p<),~'a llL'OC:edel' a 
desalojar el juzga:lo y a clete::8l" a ]08 OCUra?ltcs. 

Posteriormente llegó el señor lntendenh eJe f:'antiago y fue invi"a­
do a I:-arlicipar en mia reullión con las autoridades ciyilcs, en la cual 
se analizó el problema creado y se decidió hablar con los dirigentes de 
la ocupación para hacerlos deIlOner su ac~titud. En tales cÍlnmstancias, 
exnuso que era contrario a actuar en la forma indicada y que su obli­
gación era detener a los ocupantes del juzgado. 

Las citadas autoridades le encontraron [a:~óll, 1;ero le hicieron pre­
sente la conveniencia de dcsa10jar el üüJUllal sin efecLuar c1etcl1ciom:s a 
fin de Evitar un enfrentamiEnto, moUvo pO}' el cl!al, como una medida de 
buen S81,,,icio, accedió a ello, pero sic,mp1'8 que el señor Intendente le im­
pal>tiel'a las instrucciones por escrito. 

A continuación, fíJ8 invitado a participar en una reunión con el se­
ñor juez, en la cual huuo una larga polémica entre las autoridades ad-
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ministrativas y el señor juez, en la que cada uno de ellos hacía valer sus 
puntos de vista. 

En seguida, los señores Subsecretario e Intendente manifestaron al 
señor juez que ellos pretendían que no se dictara orden de detención en 
contra de los ocupantes del tribunal, ya que éstos no comprendían la 
grayedad del hecho que habían llevado a cabo. El magistrado respon­
dió que todavía no había adoptado ninguna determinación a ese respec­
to, y que antes debía estudiar bien los antecedentes. El señor Intenden­
te, en presencia del juez, le expresó que, como podía comprobar, no ha­
bía ninguna orden de detención, a lo cual contestó que su obligación era 
actuar de oficio, salvo que le extendiera por escrito una orden en sen­
tido contrario. 

Posteriormente, se retiraron del juzgado y se levantó el acta men­
cionada, después que los ocupantes abandonaron el local pacíficamente. 

El señor Herman González, Oficial Primero del Juzgado de Melipi­
lla, que se desempeñaba como Secretario Subrogante el día 9 de mayo, 
declaró que dicho día un grupo de personas ocuparon el juzgado. De in­
mediato, el señor juez llamó por teléfono a la fuerza pública, la que no 
se hizo presente. Después llamó al señor Gobernador, quien le hizo pre­
sente que se dirigían a Melipilla el Intendente de Santiago y el Subse­
cretario de Justicia. 

Al llegar las mencionadas autoridades, se celebró una reunión con 
el señor juez, en la cual el declarante también participó. El señor Viera 
Gallo manifestó al magistrado que la situación podía ser solucionada de 
inmediato, siempre que no hiciera detener a los ocupantes hasta que 
la Corte de Apelaciones tomara conocimiento de los hechos. El señor 
Subsecretario agregó que si el señor juez persistía en dar la orden de 
detención, él daría una contraorden para que no se cumpliera la ante­
rior. El juez respondió que no podía transar, porque tenía que hacer 
cumplir las leyes. "En ese momento habló el Comandante Villarroel, so­
licitándole al Subsecretario y al Intendente para que le dieran dicha 
orden por escrito, es decir, la orden de no cumplir con la orden del juez 
que había sido dada verbalmente cuando solicitó la fuerza pública para 
que desalojara el tribunal de sus ocupantes". 

Posteriormente el Intendente y sus acompañantes se retiraron y el 
juzgado fue desalojado. 

En el informe del señor Juez de Letras de Melipilla se expresa que 
el día 9 de mayo último se efectuó una concentración frente al juzgado 
y posteriormente la ocupación de su local, escuchándose gritos injurio-' 
sos en contra de su persona y presionándose las puertas y ventanas del 
tribunal. 

Ante esta situación, llamó telefónicamente al señor Comisario de 
Carabineros de Melipilla, a quien ordenó que de inmediato procediera a 
desalojar a los ocupantes y a detener a los responsables de los delitos de 
desacato y de secuestro que se estaban cometiendo. 

Como la fuerza policial no se hizo presente, habló telefónicamente 
con el señor Gobernador del departamento, a quien le pidió protección 
en el sentido de que hiciera actuar al Cuerpo de Carabineros. El señor 
Gobernador le contestó que venían desde Santiago el Intendente de la 
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provincia y el Subsecretario de Justicia. A ello respondió que la situa­
ción era aflictiva y que la falta de acción inmediata podía ser fatal para 
las personas que trabajaban en el tribunal. 

En seguida, requirió nuevamente por teléfono la presencia de Ca­
rabineros, quienes al llegar se limitaron a una actitud de mera espec­
tación. 

Posteriormente, llamó al señor Presidente Subrogante de la Cor­
te Suprema, comunicándole los hechos. 

A las 15 horas llegaron al juzgado los señores Subsecretario de Jus­
ticia y el Intendente de la provincia, quienes se pusieron en contacto con 
los ocupantes. 

A continuación, las autoridades civiles, acompañadas de Jefes de 
Carabineros, fueron recibidas por él. El Intendente, de inmediato, y en 
actitud prepotente, le pidió explicaciones por la detención de los proce­
sados de Millahuín. 

El señor Subsecretario de Justicia le dijo que debía abstenerse de 
tomar cualquiera resolución en contra de las personas que habían ocu­
pado el juzgado, porque de este asunto debía conocer un Ministro de Cor­
te, y que si dictaba una orden en tal sentido, ella no sería cumplida. El 
señor Comandante de Carabineros pidió orden por escrito al respecto, 
a lo cual accedió el señor Subsecretario. 

Agrega el señor juez que sostuvo un diálogo más o menos vehe­
mente con el señor Subsecretario de Justicia, en defensa de sus prerro­
gativas, en que le manifestó que no podía arrogarse atribuciones judi­
ciales; que la orden de detención y desalojo de los responsables estaba 
dada telefónicamente y que si no se había extendido por escrito se de­
bía a que aún continuaba secuestrado. Fue precisamente por ello que 
el señor Comandante exigió una contraorden por escrito. 

Agrega el informante que el señor Subsecretario de Justicia ha he­
cho "hincapié en que habría pactado con el juez en cuanto a que éste 
no tomaría ninguna medida respecto a los ocupantes del juzgado, si tal 
acuerdo se hubiese producido no se habría justificado que el Coman­
dante de Carabineros de manera perentoria le exigiera al señor Viera 
Gallo una orden escrita que le impidiera cumplir resoluciones del Tri­
bunal". 

Luego del diólogo citado, las autoridades se retiraron y el juzgado 
fue desocupado. 

Añade el señor juez que, posteriormente, se impuso de que la or­
den de no cumplirse con las resoluciones del tribunal fue firmada por 
los señores Intendente, Subsecretario y Gobernador, por lo que estima 
que las referidas autoridades habrían cometido el delito específico con­
templado en el artículo 126 del Código Penal, que sanciona a los que coar­
tan las atribuciones de cualquiera de los Poderes Constitucionales, co­
mo también, el establecido en el inciso segundo del artículo 222 del ci­
tado Código, que sanciona a todo empleado del orden administrativo que 
se arrogare atribuciones judiciales o impidiere la ejecución de una pro­
videncia dictada por tribunal competente. 

Agrega, además, el señor juez, que cabría considerar que respecto 
de los delitos de desacato y secuestro de que está conociendo el señor 



• 

2244 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

Ministro en Visita, dichas personas serían encubridores, porque habrían 
impedido a la fuerza pública proceder a la detención de los responsables, 
facilitando de esta manera su fuga u ocultamiento. 

Finalmente, expresa que no celebró pacto alguno con el señor Sub­
secretario en orden a no proceder en contra de los culpables de los men­
cionados delitos. 

Además, se acompaña la declaración de doña Hilda Reyes Catalán, 
abogado, domiciliado en Melipilla, quien j unto con relatar la manifes­
tación en la plaza y la ocupación del juzgado, expresa que trató de co­
municarse con la Corte Suprema y, al no poder hacerlo, se puso en con­
tacto con el señor Ricardo Claro, a quien le expuso la gravedad de la 
situación, ya que el magistrado le había informado que a pesar de sus 
teiteradas llamadas a Carabineros y al Gobernador, nadie había resguar­
dado a las personas que se encontraban en el interior del juzgado. 

Finalmente, se acompaña una declaración del señor Ricardo Claro, 
abogado, domiciliado en Santiago, quien manifiesta que el día 9 de mayo 
recibió el llamado de doña Hilda Reyes, quien le informó de los hechos 
de Melipilla; que de inmediato llamó por teléfono al señor Presidente 
de la Corte Suprema y redactó un escrito solicitando un Pleno Extra­
ordinario; que se comunicó también con la Prefectura General de Ca­
rabineros, siendo informado de que el Intendente había partido a Me­
lipilla con un destacamento de fuerzas especiales, y que posteriormente 
habló nuevamente con doña Hilda Reyes, quien le dijo que el juez no 
había logrado la detención de los responsables de los hechos, debido a 
las instrucciones que las autoridades civiles impartieron a los funcio­
narios policiales. 

Además, declaró que había recibido copia autorizada de la orden 
mencionada, en la cual se cita un compromiso que no le pareció verosÍ­
mil, por lo que se comunicó nuevamente con doña Hilda Reyes, soli­
citándole que le preguntara al señor juez sobre la efectividad de este com­
promiso, el que resultó inexistente. 

IIl.-Solicitud de improcedencia de la acción interpuesta por el 
señor Intendente. 

El señor Intendente demanda que se declare improcedente la soli­
citud de desafuero formulada en su contra por el señor Alejandro Silva, 
debido a que, a su juicio, el Consejo General del Colegio de Abogados no 
tiene facultades para formular una denuncia de esta especie, que en 
el caso en informe haría efectiva su Preisdente, ya que únicamente pue­
de comparecer en juicio. para el solo efecto de velar por el cumplimiento 
de la Ley Orgánica del Colegio de Abogados y para perseguir el ejer­
cicio ilegal de la profesión de abogado, según lo establecido en el artícu­
lo 12 de la citada ley. 

Agrega que, prescindiendo de la hipótesis anterior, también proce­
dería declarar la improcedencia por encontrarse los hechos en que se fun­
da radicados en el conocimiento de otro tribunal, y los artículos 108 y 
109 del Código Orgánico de Tribunales ordenan que en tal caso no se 
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alterará la competencia por causa sobreviniente y, en consecuencia, no 
podría abocarse a su conocimiento otro tribunal, como se pretendería 
por el peticionario. 

Añade el señor Intendente que, al establecer el artículo 612 del Có­
digo de Procedimiento Penal que "cuando de los antecedentes del pro­
ceso o de la información rendida, a petición de parte, aparezcan datos 
que podrían bastar para decretar la detención de un inculpado, el juez 
elevará los autos al tribunal de alzada ... " etc., en este caso, y por es­
tar conociendo de él un tribunal, sólo a éste correspondería iniciar el 
procedimiento respectivo y no a los particulares. 

IV.-Descargos formulados por el señor Intendente. 

El señor Intendente expresa que no puede independizarse cada pa­
labra, cada hecho o cada actuación que, apreciadas en conjunto consti­
tuyen un cuerpo uniforme y un solo contenido, para configurar uno u 
otro delito. 

En la especie, afirma que su actuación tuvo un solo alcance, evitar 
un enfrentamiento, como lo analizó en su defensa a la petición de desa­
fuero formulada por el Ministro en Visita, señor Paillás, por los mismos 
hechos. 

Refiriéndose a la información rendida en este caso, manifiesta que 
el informe del juez señor Olate no difiere sustancialmente en su parte 
expositiva del que hizo en el otro proceso ya citado, agregando un solo 
hecho nuevo: que ordenó el desalojo y detención de los responsables te­
lefónicamente. Tal afirmación, agrega el señor Intendente, no es verí­
dica, como lo establecen las declaraciones de las otras personas presen­
tes en el lugar, y como lo reconoció el mismo señor juez en sus declara­
ciones a "El Mercurio" publicadas el día 14 de mayo, en las que afirma 
que no decretó orden de detención alguna. 

Refiriéndose a la afirmación del señor juez en la que expresa que 
no celebró pacto alguno con el señor Subsecretario de Justicia en or­
den a no proceder en contra de los presuntos culpables, el señor Inten­
dente afirma que no ha expresado que hubiesen celebrado dicho pacto, 
sino que de la conversación que se mantuvo llegó a la conclusión, que 
aceptó el señor juez, acerca de la conveniencia de obtener el retiro pa­
cífico de los ocupantes, lo cual fue posible al no dictarse las órdenes de 
detención. En consecuencia, hubo un compromiso, que más se asemeja 
a un acto de buena disposición que a un acto de legalidad. 

Finalmente, termina expresando que cumplió las órdenes de Su Ex­
celencia el Presidente de la República para obtener el desalojo del juz­
gado, evitando actos de violencia, y que el propio Presidente subrogan­
te de la Corte Suprema de la época consideró que "con las oportunas 
medidas de Su Excelencia el Presidente de la República, el problema de 
hecho producido ha sido superado y resuelto con prontitud". 

Finalmente, solicitó que, por las razones expuestas, se desechara la 
petición de desafuero en informe. 
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V.-Discusión y resolución de la Comisión. 

El Honorable Senador señor Gumucio manifestó que no era la opor­
tunidad de comentar el celo del señor Silva Bascuñán ante este asunto, 
en comparación con su indiferencia frente al hecho de que el señor juez 
de Melipilla haya mantenido a decenas de campesinos modestos en pri­
sión preventiva por un delito que tiene únicamente señalada la pena de 
multa, hecho que originó todo el conflicto. 

Agregó que sólo debía ocuparse de los errores jurídicos de la de­
nuncia, así como de la forma intencionada en que se presentaban los he­
chos, y de la falta de fundamento moral y legal de los cargos que se 
formulan. 

Refiriéndose al primer delito imputado al señor Intendente, false­
dad de documentos, por el acta extendida en la Cuarta Comisaría de Me­
lipilla, tantas veces citada en este informe, el Honorable Senador ma­
nifestó que su texto es verdadero, como fluye del testimonio del señor 
Jefe de Carabineros cuando asevera que el Intendente se dirigió a él, 
en presencia del señor juez, diciéndole que, "como podía comprobar, no 
había ninguna orden de detención". 

Añadió que, con todo, si se considerara que en dicho documento hu­
biere faltas a la verdad en la narración de hechos sustanciales, tampoco 
habría delito, ya que la falsificación ideológica en documento público só­
lo puede perpetrarse por funcionario que invista la calidad de oficial 
de fe pública y dentro de la esfera de sus atribuciones. Otra interpre­
tación equivaldría a elevar a la mentira a la calidad de delito. 

En lo que respecta a los delitos de coacción y de desacato, el Honora­
ble Senador señor Gumucio manifestó que ninguno de esos elementos 
existieron, como se desprende del testimonio especialmente signficativo 
del señor Jefe de Carabineros, don Enrique Villarroel, como también que 
es una pretensión inverosímil porque se imputa una conducta dolosa de 
autoridades que estaban animadas del propósito de C'onjurar la grave 
situación creada. 

Finalmente, refiriéndose a la denegación de auxilio, manifestó que 
el señor Intendente no fue requerido para que dentro de la órbita de sus 
facultades prestare una determinada cooperación legalmente obligatoria. 

Por lo demás, terminó expresando el Honorable señor Gumucio, el 
señor Intendente actuó con responsabilidad al solucionar un problema de 
tal magnitud, evitando al mismo tiempo un enfrentamiento entre la fuerza 
pública y numerosos campesinos. 

POl' las razones expuestas anunció que votaría en contra de la peti­
ción de desafuero. 

El HonoralJle Senador señor Bulnes manifestó, en primer término, 
que el señor Silva Bascuñán actuaba personalmente en la petición en 
informe y no en representación del Colegio de Abogados. 

En seguida, dijo que el desafuero ha sido solicitado para hacer efec­
tiva las responsabilidades del señor Intendente por los hechos siguientes: 

1) Haberse incunido en falsedad de documento, lo que constituiría 
el delito del artículo 193 N9 4(} elel Colegio Penal; 

2) No haberse prestado la debida cooperación al señor Juez de Letras 
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de Melipilla para la adecuada administración de justicia, lo que consti­
tuiría el delito del artículo 253 del mismo Código; 

3) Haberse empleado intimidación en contra del mismo juez, lo que 
constituiría el delito del artículo 261 N9 29 del citado Código, y 

4) Haberse incurrido en amenazas en contra del señor juez que 
constituirían el delito de desacato previsto en el artículo 264 N9 29 del 
referido Código. 

En relación con el número 1), el Honorable Senador señor Bulnes 
estimó que la información rendida arroja antecedentes suficientes para 
suponer que en el documento aludido se incurrió en falsedad al atribuir 
al señor juez el compromiso de no expedir órdenes de detención, y en­
trega, asimismo, datos suficientes para considerar que existen sospechas 
fundadas de que el señor Intendente fue co-autor de dicha falsedad. En 
consecuencia, y teniendo presente lo dispuesto en el artículo 612 del Código 
Penal, declaró ser partidario de conceder el desafuero respecto del citado 
hecho. 

En relación con el número 2), el Honorable señor Senador manifestó 
que el Senado no podía pronunciarse, por cuanto ya concedió el desafuero 
del señor Intendente por el hecho allí indicado. 

En relación con los números 3) Y 4), consideró que debe denegarse 
el desafuero, porque los hechos no presentan los caracteres de intimida­
ción ni de amenaza, según las acepciones que da a estas palabras el 
Diccionario de la Lengua, acepciones que son coincidentes con lo estable­
cido en el artículo 439 del Código Penal. 

Finalmente hizo presente que el señor Juez de Letras de Melipilla, 
en su informe, sostiene que el señor Intendente tendría responsabilidad 
en otros hechos constitutivos de delitos, como sería el de haber facilitado 
la fuga u ocultamiento de los asaltantes del juzgado. Sin embargo, estimó 
que la Corporación no debía pronunciarse al respecto, por cuanto el 
desafuero no ha sido solicitado por esos hechos. 

El Honorable Senador señor Pablo expresó que el desafuero que 
concede el Senado respecto de Intendentes y Gobernadores significa que 
los Tribunales de Justicia pueden imputar delitos o proceder en contra 
de dichos funcionarios por el conjunto de hechos que sirven de funda­
mento a la mencionada declaración. 

Asimismo, manifestó que el desafuero procede cuando aparezcan 
datos que podrían bastar para decretar la detención ele un inculpado, o 
sea, cuando estando establecida la existencia de un hecho que presente 
los caracteres de delito, se tengan fundadas sospechas para reputar 
autor, cómplice o encubridor al inculpado. 

Según el sistema del Código de Procedimiento Penal, agregó el Hono­
rable Senador, en la etapa de la detención no es necesario que el juez 
entre a califical' jurídicamente los hechos, sino que dicha calificación se 
produce en etapas posteriores del proceso. 

La declaración por la Corporación de que ha lugar la formación de 
causa en contra ele un lntendcnte o Goucl'nadol' por ciertos hechos que 
presenten los caracteres de delitos, no implica establecer la excepción de 
que en la etapa de la detención se califiquen jurídicamente dichos hechos. 
La calificación corresponde a los Tribunales de Justicia en etapas p08te-
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riores del proceso. El Senado solamente autoriza al juez para proceder 
en contra de dichos funcionarios por ciertos hechos y cuando aparezcan 
datos que podrían bastar para su detención. 

A juicio del señor Senador ésta es la única tesis lógica dentro del 
sistema procesal contenido en el Código respectivo, como también, porque 
el Senado no es un tribunal de derecho sino un órgano político, que en 
estos casos procede como jurado y que, por tanto, está incapacitado para 
ejercer funciones tales como la calificación jurídica de ciertos hechos. 

Por lo demás, agregó el Honorable Senador señor Pablo, es absurdo 
interpretar las funciones del Senado en esta materia en el sentido de que 
debe declarar si ha o no lugar a la formación de causa en contra de un 
Intendente o Gobernador por unos mismos hechos, tantas veces como se 
le pida, por tribunales o particulares, que deduzcan de ellos diferentes 
delitos. 

Por otra parte, dejó en claro que su posición no significa que acepte 
que concedido un desafuero en contra de un funcionario se puede proceder 
en su contra por hechos diferentes de los invocados en la solicitud res­
pectiva. 

Agregó que, en la especie, los hechos que se invocan son los mismos 
que sirvieron de fundamento al desafuero del señor Intendente de San­
tiago por su actuación en los sucesos ocurridos en Melipilla. En efecto, 
se repiten las declaraciones sobre la manifestación y ocupación del juz­
gado, la llegada del Intendente a la localidad, su entrevista con los ocu­
pantes y con el señor juez, las conversaciones entre las autoridades civi­
les, policiales y judiciales, etcétera, como asimismo, se acompaña copia 
de la misma acta a que se alude en la presentación en informe. 

En consecuencia, estando ya desaforado el señor Intendente por los 
mismos hechos que ahora se invocan, los Tribunales de Justicia, en el 
proceso respectivo, podrán procesar a dicho funcionario por los hechos 
invocados en la citada petición, calificando jurídicamente cuando corres­
ponda el o los delitos que ellos impliquen. 

Por estas razones estimó innecesario conceder un nuevo desafuero, 
ya que el recurrente está en condiciones de querellarse, o adherirse a la 
acusación fiscal, por los motivos que invoca en su solicitud, y anunció 
que votaría en contra de la petición de desafuero. 

En mérito de las consideraciones anteriores, vuestra Comisión, con 
los votos de los Honorables Senadores señores Gumucio y Pablo y la 
oposición del Honorable Senador señor Bulnes, tiene a honra proponeros 
que rechacéis la petición de desafuero formulada en contra del señor 
Intendente de Santiago, don Alfredo Joignant Muñoz, por el señor Ale­
jandro Silva Bascuñán. 

Sala de la Comisión, a 25 de julio de 1972. 
Acordado en sesión de fecha 19 de julio, con asistencia de los Hono­

rables Senadores señores Pablo (Presidente), Bulnes y Gumucio. 
(Fdo.) : Iván Auger Labarca, Secretario. 
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